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  Prólogo


  Rebeca siempre se había preguntado si las casualidades existían o si las cosas ocurrían simplemente porque sí. Era una pregunta de difícil respuesta. Había leído un buen número de biografías y observado que, en la vida de muchos personajes de la historia, lo que en un principio pareció ser una mera casualidad al final se convirtió en un hecho decisivo que había determinado la vida de muchas personas.


  La pregunta entonces se derivaba a una simple cuestión ¿existía el destino?


  Ella no iba mucho a la iglesia, en realidad, no iba casi nunca, pero se consideraba creyente. Creía que el amor hacia los demás y hacia uno mismo eran lo más importante. Entonces ¿podían ser las casualidades obra del Señor? Era una pregunta casi infantil, pero no podía evitar hacérsela ¿Podía ser que alguien o algo quisiera indicarnos, a través de esas casualidades, el camino a seguir? ¿O poner así a una persona en nuestra vida?


  Sentada en el sillón de su pequeño salón, con su deshilachado jersey y sus desgastados vaqueros, no podía apartar los ojos de la pantalla de su móvil. Aquello no podía ser. Era una locura. ¿Se trataba de una casualidad? Si lo era, sucedía por tercera vez. Tenía que ser una casualidad. No podía ser intencionado. ¿O sí?


  No pudo evitar que una sonrisa iluminara su rostro. John Dermont tenía algo especial. No sabía por qué se sentía tan atraída hacia él. Era guapo, pero no era el único hombre guapo que había visto en su vida. Y menos en las redes sociales. Pero John... ¿qué tenía? ¿por qué no podía de dejar de pensar en él? Sentía como si le conociera desde hacía tiempo.


  Movió la cabeza de un lado a otro como si de esa manera pudiera quitarse esos pensamientos de su cabeza. Todo aquello tenía que ser una casualidad. Seguramente aquel post de Instagram estaba dirigido a otra persona y era fortuito que hiciera alusión al mensaje que ella le había escrito por privado. Sí, seguramente se trataba de eso.


  Se mordió el labio y volvió a sonreír. No se conocían de nada y él ni siquiera le había devuelto ninguno de los mensajes privados. Sintió un nudo en el estómago sólo de pensar que John hubiera leído sus mensajes y le estuviera contestando de aquella manera. A través de sus posts. Respiró hondo, sintiéndose como una quinceañera enamorada. Tenía veinticuatro años por el amor de Dios y era ingeniera aeroespacial. Se supone que debía comportarse de manera práctica y realista. Se había licenciado un año antes que el resto de su promoción y con la máxima calificación.


  Pon los pies en el suelo de una vez, maldita sea, pensó al borde del enojo. Esas cosas tan románticas no sucedían en la vida real. Era su imaginación. Siempre había pecado de exceso de imaginación.


  Volvió a mirar la pantalla de su móvil. John sonreía en su reciente post de Instagram. Era el comandante más joven que se había mandado a la Estación Espacial Internacional. En ese post, su pelo negro se veía totalmente alborotado y sus ojos azules brillaban de manera espectacular debido a la iluminación de la cámara del módulo espacial. Tenía una sonrisa amplia y sincera. En esa foto estaba sujeto a la cinta rodante que permitía a los astronautas en la estación simular el ejercicio de caminar o correr en situaciones de gravedad normal. Tenía un cuerpo de infarto. Volvió a sonreír, llevándose la mano a la cara.


  Y ella no era la única que lo pensaba. Sus posts tenían cientos de comentarios. Desde “Te amo”, pasando por “Eres perfecto” hasta “Amor de mi vida”. Miles de mensajes y todos de ese tipo. No había podido evitar cotillear entre la lista de sus seguidoras. Había modelos, actrices e incluso alguna que otra miss.


  No, definitivamente era imposible que ese post fuera destinado a ella. De repente se sintió incómoda. No debería menospreciarse de esa manera. Todo el mundo tenía algo que le hacía especial ¿Por qué no iba a poder fijarse en ella? Leyó de nuevo uno de los comentarios resaltados. Seleccionó el perfil a quien pertenecía. Era de una modelo que salía en ropa interior en el setenta por ciento de sus posts. Se quedó mirando el perfil con cierta pesadumbre. Definitivamente había sido una casualidad. Pero ya era la tercera vez que John contestaba haciendo alusión a lo que ella le escribía.


  Respiró con fuerza. Era una locura. No le escribiría más mensajes directos.


  Quizás le estaba molestando. Pero si le molestaba era porque los leía. Y si los leía, entonces era posible que le estuviera contestando a ella. ¡Por favor! Se dijo enojada, depositando el móvil sobre la pequeña mesa situada al lado del sofá. Toda esa historia la estaba volviendo paranoica. Iba a terminar loca de remate como no dejara de darle vueltas al asunto. No le escribiría más. Escribirle se había convertido en algo demasiado cotidiano.


  Había empezado a trabajar en las instalaciones de la NASA desde hacía unas semanas y, quizás, porque no conocía a nadie por allí o quizás por... ¿por qué? No tenía ni idea, pero el caso es que había empezado a escribirle de manera desinteresada. Sus amigas le habían preguntado si conocía al guapo astronauta que salía en Instagram. No, no le conocía. No le había visto en las instalaciones de la NASA, pero decidió mirar su cuenta en Instagram.


  Así empezó todo. John parecía tan cercano.


  Empezó a contarle cómo le había ido el día a día en el Centro de Control de Misiones, también su estado de ánimo, cómo echaba de menos a su madre y a su hermana, las cuales vivían en otras ciudades. Le escribió contándole cosas sobre su padre, fallecido hacía ya tres años. Cómo le echaba de menos, no sólo como padre, también como amigo. En realidad, le había contado cosas muy privadas. Cosas que nunca le había contado a nadie. No sabía por qué lo había hecho, ni siquiera recordaba exactamente cuál había sido el primer mensaje. Y tampoco pensaba que él fuera a leerlos.


  Lo que sí recordaba perfectamente fue aquella primera casualidad.


  Le había escrito que le deseaba mucha suerte en la ISS, la estación espacial. Le felicitaba por su trabajo y le explicaba que ella nunca podría haber sido astronauta porque sufría un vértigo de muerte. Y entonces John subió aquel post. Era una preciosa foto de la Tierra vista desde la estación junto con el texto “Gracias. Hacemos lo que podemos. Todos tenemos miedos que superar.” Fue un shock. Se quedó mirando la pantalla embobada. ¿Había leído su mensaje? ¿Por qué hacía mención a los miedos? Aquello le hizo gracia. Era obvio que debía tratarse de una casualidad, pero muy acertada.


  Luego vino la siguiente. Le escribió que iba a dejar de enviarle privados porque no quería molestarle. Aquello fue más bien una excusa porque se sentía avergonzada de haberle contando tantas intimidades. Si él, por un momento había reparado en ella, se tenía que preguntar quién era aquella chiflada que le estaba contando su vida. Se sonrojó sólo de pensarlo.


  Y de nuevo él subió un post, casi de inmediato.


  Sus profundos ojos azules miraban fijamente a la cámara con expresión seria. Rebeca hubiera podido jurar que incluso triste. El texto.


  “La estación se aleja de mi zona preferida de la Tierra. No te vayas.”


  Casi se le cayó el móvil de las manos al leerlo. Se llevó la mano a la boca sorprendida. Pero, de nuevo, le asaltaron las dudas. Quizás ocurría como con los horóscopos. Siempre éramos capaces de encontrar la manera de asociar el horóscopo a nuestra vida para hacernos sentir aludidos. John hablaba de la Tierra y que se alejaba de su zona preferida. Muy normal. Sí, era una casualidad. Además, estaba aquella legión de admiradoras. Debajo de ese post se podía leer el comentario de una famosa cantante. Le decía “No nos iremos John. Te seguiremos esperando en la Tierra hasta que regreses”.


  Definitivamente la vida estaba jugando con ella y se lo estaba pasando bomba viendo cómo se volvía majara con todo esa ida y venida de mensajes y respuestas.


  Y ahora llegaba ese post del zumo de naranja. Aquello era demasiado. Lo tenía claro. Había que terminar con esa locura.


  En los últimos días no había podido dejar de pensar en él. Empezó como un juego, pero ya no podía concentrarse en su trabajo. Y ese trabajo era lo mejor que le había pasado en la vida. La NASA tenía un programa de selección de personal muy estricto y había tenido que pasar muchas pruebas y muchas entrevistas. Sus calificaciones universitarias eras excelentes, pero como acababa de salir de la universidad tuvo miedo de no ser seleccionada ya que había otros candidatos al puesto muy bien preparados. Sin embargo, lo había conseguido. No lo podía creer. Era el sueño de su vida. Trabajar en Control de Misiones de la NASA en el Centro Espacial Lyndon B. Johnson en Houston. Desde allí se controlaban todas las misiones espaciales incluida la perteneciente a la Estación Espacial Internacional. Formaría parte del equipo encargado de las telecomunicaciones con la estación. Aún no podía creerlo. Y ahora, en vez de centrar su atención exclusivamente en ello, se ponía a mirar su móvil en la cafetería de las instalaciones, esperando que John mandara un mensaje. Y lo peor es que ni siquiera sabía si iba destinado a ella ¿Es que había perdido completamente la cabeza? Definitivamente aquello tenía que acabar de una vez por todas.


  Cogió el móvil y abrió de nuevo la aplicación, dirigiéndose directamente a los mensajes privados.


  “Ha sido un placer conocerte a través de Instagram, John. No sé si me habrás leído alguna vez, no lo sé la verdad, pero siento que me estoy volviendo loca y creo que debo decirte adiós de verdad. En el Centro de Control estamos muy orgullosos de ti. Cuídate mucho y regresa sano y salvo.”


  Enviado.


  Se quedó mirando pensativa la pantalla. De nuevo, sintió como el calor le subía hasta las orejas ¿Cómo podía haber hecho algo así? Dios mío, qué vergüenza. Casi era mejor que John no leyese esos mensajes.


  Miró su reloj. Era tarde. La una y tres minutos de la mañana. Y tenía que levantarse a las seis y media. Lo dicho, aquello no le venía nada bien. Lo mejor era que dejara de seguirle por Instagram. Definitivamente era lo mejor. Bostezó y se dispuso a apagar el móvil. Una vibración del teléfono le indicó que tenía un mensaje.


  Notificación de Instagram. Nuevo Post de @John_Dermont.


  A esa hora John debía estar durmiendo. Lo sabía porque conocía el plan de trabajo de la estación. Se preguntó si habría pasado algo. Sonrió. El pensamiento había sido estúpido, estaba claro que aquella historia la estaba trastornando. De tener algún problema, él se hubiera comunicado con el centro de control no con Instagram.


  Abrió su perfil. John había grabado un vídeo. Llevaba los cascos del móvil y cantaba una canción. El mono de astronauta estaba abierto y caído a la altura de la cadera y llevaba puesta una camiseta azul de manga corta que delataba las largas horas de entrenamiento al que los astronautas estaban sometidos. Subió el sonido. Era una canción de Maroon5. John se aclaró la garganta, parecía que le costaba un poco hablar. Por primera vez, no daba esa sensación de seguridad tan propia de él. Cómo si le diera un poco de vergüenza. No era de extrañar. Seguro que nadie se esperaba verle cantar. Y además lo hacía bien.


  “A need a girl like you…”


  Texto del post.


  “No te vayas, por favor”.


  Rebeca se quedó mirando la pantalla del móvil paralizada. Los comentarios al post se habían disparado. Y también su pulso.


  


  Capítulo 1


  Cinco semanas antes.


  Grupo de WhatsApp “Amigas.”


  Rebeca.


  “Os prometo que no tengo ni idea de quién es.”


  Martina.


  “Vamos, Rebeca. No puede ser que no sepas quién es John Dermont. Y menos habiéndote salido ese mega trabajo en la NASA”


  Rosalyn.


  “Pienso como Martina. Te estás quedando con nosotras.” Emoticono risas.


  Rebeca.


  “No, en serio. No lo sé.”


  Martina.


  “Está buenísimo. Ha salido en todos los telediarios. Es el astronauta más joven en ser enviado a la estación espacial esa, cómo se llame. BUENISIMO.”


  Rebeca.


  “La ISS”


  Rosalyn.


  “Hija, creo que es una suerte que nos tengas de amigas. Necesitas un poco de realidad en tu vida. La uni de Ingeniería te ha trastornado. Martina, estoy contigo. Buenorro, buenorro.”


  Martina.


  “¡¡¡Le estoy siguiendo en Instagram!!! Mirad”


  Rebeca miró la pantalla de su móvil. Fue la primera vez que le vio.


  Era un pantallazo de Instagram. John llevaba una camiseta negra, pantalones vaqueros y estaba sentado frente a su ordenador con un montón de apuntes matemáticos sobre la mesa. El pelo, negro y abundante, le caía descuidado sobre los ojos de un azul intenso y sonreía a la cámara mostrando unos labios perfectos.


  Rebeca llevaba sólo una semana trabajando en el Centro de Control de Misiones tripuladas, pero estaba cien por cien segura de que no le había visto por allí. Lo cual no hubiera sido extraño, se había topado con algunos astronautas y había charlado con uno en la cantina. Dentro de la NASA todos formaban un equipo, la gente parecía muy integrada en todos los niveles sin mostrar diferencias. Todo el mundo desempeñaba una labor importante y eran conscientes de ellos. Nadie era más que nadie.


  De nuevo, volvió a centrar su atención en los azules ojos que la miraban desde la pantalla. Sí, desde luego, era muy guapo.


  Rebeca.


  “¿No os estáis quedando conmigo, verdad?” Emoticono sorpresa.


  Rosalyn.


  “¿Pero cari, en qué mundo vives? ¿Es que no has visto las noticias?”


  Martina.


  “Le mandan al espacio esta semana.”


  Rosalyn. “Martina, estás sembrada. Jajajaja. Le voy a seguir también en el Insta.”


  Martina.


  “Si la NASA organiza algo, no sé una recepción o algo, ¿podrás llevarnos?”


  Rebeca.


  “¿Quieres decir si me dejarán pasar a una estudiante de psicología de último curso, medio chalada y a una periodista en prácticas?” Emoticono burla.


  Martina.


  “Jajajajajaja. Me refiero a si te dejarán llevar compañía para evitar que vayas metiendo la pata en tus relaciones sociales. ¡Una psicóloga viene bien en todos sitios, palabra de Freud!”


  Rebeca.


  “No creo que Einstein pensara igual”


  Rosalyn.


  “Si te conociera, seguro que sí. ¿Cuándo vas a empezar a fijarte en algún hombre? Vas a hacer que pensemos que los rumores de que eres lesbiana son ciertos.”


  Rebeca.


  “¡Qué! ¿Hay rumores de que soy lesbiana?” Emoticono sorpresa.


  Martina.


  “Jajajajaa. Sí, los hay. Sorry. Es normal. Hay muchos chicos interesados en ti y tú ni caso. ¿Qué quieres que la gente piense?”


  Rebeca.


  “¿Qué me preocupo más por mis estudios? No puedo creerlo. Este trabajo es lo más importante para mí. Además, he salido con dos chicos.”


  Rosalyn.


  “Jajajajaja. Un día con uno y casi una semana con otro. No veas. Vaya un record, hija.”


  Rebeca.


  “Me di cuenta rápido de que no eran mi tipo. Deberíais felicitarme. Soy una máquina de ahorrar tiempo.”


  Martina.


  “Eso, eso. Estoy de acuerdo. Tú céntrate en el curro y que no te echen, que acabas de empezar. Y pide dos pases extras para nosotras.” Emoticono Risas.


  Rebeca sonrió. Martina sería capaz de cruzar dos estados para ir a verla con tal de conocer al tal Dermont. La verdad era que las echaba mucho de menos. Por ese trabajo se había tenido que mudar de Florida a Houston y extrañaba a madre, a sus amigas y el mar. Su hermana, Susan, se había casado con un diplomático británico y vivía en Londres. A ella también la echaba muchísimo de menos. En esos momentos, su única vida social era la de chatear con su madre, su hermana y sus amigas a través del WhatsApp y de sus posts en Instagram. Pero no podía quejarse. La NASA le había encontrado un pequeño pero bonito apartamento en una buena zona de Houston, tranquila pero cercana a la parte más bulliciosa de la ciudad, llena de bares y restaurantes.


  Rebeca.


  “Bueno chicas. Os dejo. Tengo que estudiar unas cosas que me han dado. Besos. Os quiero.”


  Martina.


  Emoticono besos.


  Rosalyn.


  “Te queremos también, petarda” Risas.


  Rebeca sonrió.


  Esa tarde había vuelto pronto a casa desde las instalaciones de la NASA. La directora de su equipo le había dado tres archivadores llenos de datos que tenía que memorizar lo antes posible. Se cambió de ropa y se puso su viejo jersey deshilachado de la época de la universidad y el pantalón del pijama, se preparó un café y encendió el ordenador. Estaba contenta. Aquello era un sueño hecho realidad.


  Mientras el ordenador se iniciaba, miró el móvil sobre la mesa. ¿Cómo era posible que pensaran que era lesbiana? No tenía nada en contra de ello, de hecho, tenía amigas en la universidad que lo eran, pero le resultó extraño. Mientras sus amigas habían perdido la cuenta de con cuántos chicos habían estado, ella se había centrado únicamente en sus estudios. Sólo durante el último año se había fijado en algún chico. Y, sinceramente, no había acertado. Marc era muy dulce, pero sólo salieron una tarde, se dieron un par de besos y al día siguiente él ya estaba haciendo planes de boda y contándoselo a todo el mundo. No hubiera tenido problema si no fuera porque esa tarde se había dado cuenta de que no sentía nada por él. Un desastre. Y con Dirk había salido una semana, hasta que se dio cuenta de que él no parecía muy interesado en las chicas. No fue un drama, tampoco se sentía muy atraída por él. Le recomendó que lo mejor era que saliera del armario lo antes posible. Habían quedado como buenos amigos.


  Rebeca sonrió abiertamente. Desastre total. Peor imposible, vaya. Pero es que no le interesaba de momento enamorarse. No era algo planeado. Era simplemente que no encontraba a nadie que le atrajera lo suficiente. En realidad, es que no buscaba a nadie. Había chicos muy atractivos interesados en ella y ni siquiera les había dado una oportunidad. Si no fuera porque sabía que, en el fondo, era una romántica, ella misma pensaría que era lesbiana. Pero no lo era.


  Respiró hondo. Debía centrarse en su trabajo. Su padre hubiera estado tan orgulloso de ella. El móvil vibró, era un mensaje directo de Instagram de un amigo de la universidad diciendo que se había enterado por sus historias de que se había mudado a Houston y que le deseaba mucha suerte. Le respondió con un amable gracias. Era un detalle la verdad, pero no tenía ganas de ponerse a charlar por el móvil en ese momento.


  Miró dudosa la pantalla y luego tecleó un nombre. John Dermont. Allí estaba su perfil. Se mordió el labio. Se preguntó si seguir su cuenta sería correcto. Si se le encontraba por los pasillos de la NASA, le daría un poco de vergüenza que él supiera que era una especie de admiradora de esas miles que le seguían. Se encogió de hombros. Con tantas seguidoras y seguidores era imposible que supiera que ella estaba entre la lista. Podía seguirle sin problemas.


  Miró las fotos de sus posts. Entrenando en el centro espacial de preparación de vuelos, paseando, comiendo, algunos vídeos contando cosas sobre la estación espacial…Sí, definitivamente, era muy atractivo. Volvió la mirada a la pantalla de su ordenador. Googeó su nombre. John Dermont, 28 años, soltero, ingeniero aeroespacial, especializado en sistemas eléctricos. Realizó un curso de doctorado con una tesis realizada en la NASA y financiada por la misma agencia aeroespacial para promover a los estudiantes destacados. Tras unos años de preparación pasó las pruebas de selección y obtuvo el título de astronauta. Ahora era el comandante más joven enviado a la ISS. Bendita Wikipedia, pensó Rebeca cerrando internet. Dio a la opción “seguir” en su cuenta de Instagram. John, John… ¿nos veremos algún día en el centro de control?


  Se sacó una foto frente al ordenador y la subió a su propia cuenta. Sonrió. Casualmente era parecida a la del post del astronauta. Estaba sentada frente a su portátil, con un montón de anotaciones matemáticas sobre la mesa y su ondulada melena castaña estaba totalmente descontrolada. Escribió unas palabras bajo la foto.


  “NASA. Esto es sólo el comienzo.” Y un corazón.


  Estaba muy lejos estaba de imaginar lo premonitorio de aquel post.


  


  Capítulo 2


  En la Sala de Control de Vuelos, John Dermont revisó los últimos cálculos en la pantalla del ordenador de Christine Boyles, la directora de comunicaciones espaciales. La directora de vuelos espaciales tripulados de la NASA, Josephine Baker, también estaba sentada con ellos. Josephine, ingeniera aeroespacial de 60 años, llevaba nueve en el cargo y conocía a todo el equipo como la palma de su mano. Era muy querida por el personal, aunque en ocasiones se le conocía su estricto carácter.


  —Vamos John… —dijo Josephine, dándole una palmada en la espalda de apoyo y sonriendo abiertamente.— Ya conoces estos datos telemétricos de memoria. ¿Por qué pones tanto interés en este tipo de comunicación con la estación espacial? ¿Te preocupa no poder comunicarte con tu novia?


  Christine también sonrió al tiempo que miraba a John. Si ella fuera su novia también tendría mucho interés en que no se perdiera la comunicación con la estación. Siempre era un placer verle de cerca.


  John sonrió abiertamente.


  —No se trata de eso, Josephine. Creo que es importante mostrar lo que hacemos allí arriba. Mucha gente no sabe lo importante que es para todos los experimentos y las pruebas que se llevan a cabo en la estación.


  —Bueno, John —señaló Christine intentando dejar de centrarse en su sonrisa— Si eso es lo que te preocupa, puedes estar tranquilo. Hace tiempo que no tenemos ningún problema con las comunicaciones entre la Tierra y la estación espacial. Todos los sistemas de telecomunicaciones a bordo de la estación funcionan perfectamente y lo mismo su conexión a los satélites de telecomunicaciones. Es más, es posible que si inicias un vídeo en directo en Instagram desde la estación espacial, se vea mejor que si lo hago yo desde el salón de mi casa.


  Él sonrío agradecido.


  —Gracias, Christine. Sé que me he puesto muy pesado con esto.


  Ella no pudo evitar ruborizarse. Sabía que se lo agradecía en serio. Llevaba trabajando cuatro años en el Centro de Control de Misiones, era ingeniera de Telecomunicaciones y tendría la misma edad que John. Le había insinuado varías veces que podían tomar una copa después de sus jornadas de preparación para ser enviado a la estación, pero él siempre estaba muy ocupado. Seguramente, no deseaba decirle que no en la cara. No parecía de las personas que le gustara herir sentimientos, aunque tenía que haber notado su interés por él. Bueno, su interés y el de media docena de colegas más.


  John se levantó. Era momento de despedirse. Al día siguiente se dirigiría al Centro Espacial Kennedy en Florida, desde dónde se realizaban los despegues del transbordador espacial.


  —Ha sido un placer trabajar con vosotras todo este tiempo. Gracias de todo corazón.


  La directora del centro se levantó con él.


  —Para nosotras también el trabajar contigo—le respondió con total sinceridad. John había sido el astronauta menos complicado de todos con los que había trabajado. Le había cogido cariño. A sus 60 años, Josephine compartía su vida, desde hacía más de treinta, con una compañera de estudios y a pesar del amor que se procesaban la una hacia la otra, habían decidido no tener hijos. Y por algún motivo, sentía la necesidad de proteger a John como si del hijo que nunca tuvo se tratara.


  —Hazme el favor de cuidarte ahí arriba. —añadió. —Eres el comandante de tripulación más joven de la historia. No dejes que el peso de esa responsabilidad te presione demasiado.


  Él la miró agradecido. Josephine había dado la cara por él frente al comité de selección. No quería decepcionarla.


  —Gracias, Josephine. Ha sido un honor tenerte como jefa.


  La directora se sintió conmovida. El público estaba acostumbrado a ver a los astronautas en la estación, a través de los telediarios, la prensa, las redes sociales... se había convertido en algo cotidiano, pero, aun así, el peligro seguía siendo muy real y por algún motivo que no llegaba a entender, se sentía por primera vez nerviosa ante el próximo cambio de tripulación.


  John pareció leerle el pensamiento. Extendió los brazos y la atrajo hacía sí con un cálido abrazo.


  —Todo saldrá bien, no te preocupes.


  Luego se inclinó hacia Christine susurrándole al oído al tiempo que sonreía.


  —Respecto a los vídeos en directo... ¿Cómo sabes que tengo Instagram?


  Christine sintió que la temperatura de la sala se elevaba a 50 grados Celsius pero, antes de que pudiera contestar, él continuó hablando. Obviamente se había dado cuenta de su rubor.


  —La próxima vez, escríbeme algo si quieres. Es bonito contar con amigas allí arriba.


  Uno de los operadores del centro se acercó hasta ellos.


  —John, te esperan en la zona de equipamiento para una última revisión del traje.


  Él asintió con gesto serio. Se despidió de ellas y salió de la sala de control siguiendo al operador.


  Mientras ambos caminaban por el pasillo de la primera planta, unos gritos les llegaron desde la planta baja. Ambos se asomaron a la baranda de la escalera que hacía una especie de balcón desde donde se podía divisar la entrada principal a las instalaciones. Un guardia de seguridad intentaba separar la cabeza de una chica de la máquina detectora de metales situada en la amplia recepción acristalada.


  Por la escena que se mostraba ante ellos, era fácil deducir que al inclinarse a recoger su mochila de la máquina de control, algún mechón de su cabello se había quedado enganchado a la máquina. El operador que acompañaba a John no pudo evitar la risa viendo al apurado vigilante intentando liberar el mechón de pelo y a la chica encorvada junto a él. Le tenía que estar haciendo daño porque, de vez en cuando, ella soltaba una grito de queja. John y el operador no eran los únicos que miraban el espectáculo.


  —Es la primera vez que veo algo así. —comentó el operador sin poder aguantar la risa.


  Al contrario que él, John no sonreía. Era obvio que la muchacha lo estaba pasando mal.


  —¿Sabes quién es? —le preguntó sin apartar los ojos de ella. No recordaba haberla visto por allí antes.


  —Ni idea. Pero está buena. No viene mal algo de color a las instalaciones.


  John le lanzó una mirada de desaprobación. Sus padres habían fallecido en un accidente de tráfico cuando él era un niño y su abuela había luchado mucho por sacar a su único nieto adelante. Gracias a ella había podido ir a la universidad y llegar hasta donde estaba. La respetaba demasiado como mujer como para permitir semejantes comentarios.


  —Prefiero que reserves tus opiniones, si no están a la altura. —le respondió al operario con sequedad.


  Él bajó la cabeza, evitando su mirada.


  John volvió, de nuevo, su atención hacia la recepción. El vigilante había podido deshacer el entuerto y la chica estaba recogiéndose el rizado pelo en una coleta al tiempo que miraba visiblemente avergonzada a su alrededor, en donde los mirones habían vuelto de nuevo a sus quehaceres.


  La observó unos segundos. Era muy guapa. No se trataba de una belleza explosiva, era muy dulce. Delgada y de menuda estatura. Se había apresurado a recogerse el cabello de color castaño claro y rizado. Iba vestida con pantalones vaqueros y un jersey de lana. Bastante desenfada. Definitivamente era muy agradable a la vista. Se notaba que estaba aturdida por lo sucedido y no sabía muy bien qué camino seguir. Miraba en todas direcciones algo dubitativa. Seguramente su mente estaba aún dándole vueltas al cómico suceso.


  Definitivamente, era nueva por ahí. John se separó de la baranda de la escalera y emprendió de nuevo el paso hacia la zona de equipamiento.


  Rebeca miró en todas direcciones. No recordaba exactamente qué pasillo debía coger para llegar hasta la sala de control de vuelo. Y aún se sentía demasiado acalorada como para pensar con claridad. ¡Qué vergüenza, por favor! Vaya número acababa de protagonizar. Siempre llevaba el pelo recogido cuando estudiaba o trabajaba en algo, pero esta vez no le había dado tiempo de secárselo del todo y había decidido dejarlo un poco al aire. Sus rizos lo necesitaban de vez en cuando. Y, precisamente, ese tornillo asqueroso tenía que sobresalir de la dichosa maquinita y al agacharse a recoger su mochila… ¡Señor! Prefería no pensar en ello.


  No había mirado a su alrededor porque no podía levantar la cabeza mientras el guardia de seguridad le intentaba liberar el cabello, con la delicadeza de un elefante, por cierto, pero había podido oír alguna que otra risa. No sabía que era peor, si los tirones de pelo ¡Qué dolor! O el bochorno de saber que era el hazmerreír del lugar.


  Bueno, pensó tomando aire, no era el fin del mundo. La gente lo comentaría a la hora del café, pero en media hora lo habrían olvidado. Intentó centrarse. Cerró los ojos. ¿Por qué porras no había ningún cartel informativo allí? Estaba claro que no se trataba de la entrada principal a unos grandes almacenes, pero tampoco creía que todo el mundo se hubiera memorizado el plano que les mandaban por correo junto con todos los otros documentos. O quizá sí, quién sabe. ¡Ah! Se acordó. Era el segundo pasillo de la izquierda. Venga, a continuar. Que el día se desarrollara peor de lo que había empezado era difícil.


  John se volvió a mirar a recepción antes de entrar en la sala en dónde le esperaba el astronauta ruso que iba a acompañarle a la estación espacial. Vio alejarse a la muchacha con paso decidido por uno de los pasillos. Esta vez, sí sonrió divertido. A menos que ella deseara coger el transporte interno que llevaba a la piscina NBL, era obvio que se había perdido.


  


  Capítulo 3


  En la Sala de Control de Vuelo todo el mundo miraba expectante a los monitores de sus mesas y a la gran pantalla de visionado situada en la parte delantera de la sala, en la que se mostraban los datos telemétricos resumidos para todo el equipo.


  Al lado de esa pantalla había otra, algo más pequeña, en donde se reproducían los vídeos del interior y del exterior de la nave en tiempo real. La directora de misiones de vuelo tripuladas, Josephine Baker, echó una rápida mirada a uno de los varios relojes situados en la parte superior de la pared que informaban de la hora actual y de la hora satelital de la nave espacial.


  De momento, todos los mecanismos habían funcionado como debían y el lanzamiento del transbordador se iba a realizar a la hora prevista. De pie frente a su mesa de control, situada en la parte posterior de la sala y en el centro de la misma, Josephine miró a su alrededor. Aunque de todos los preparativos, incluido el despegue, se ocupaba el Centro Espacial Kennedy en Florida y ellos, de momento, sólo podían observar, el equipo de operadores y todo el personal de la sala estaba en clara tensión. No sólo porque los despegues hacia la estación espacial tenían que llevarse a cabo en un momento exacto con muy pocos minutos de margen, haciendo que un retraso de un minuto pudiera suponer un aplazamiento de varios meses sino también porque era la primera vez desde hacía ocho años, que Estados Unidos se encargaba de llevar a dos astronautas a la estación espacial.


  El transbordador norteamericano había dejado de utilizarse debido a los recortes de gastos que el gobierno había llevado a cabo, según los cuales el gasto del transbordador era exagerado y podía ahorrarse aceptando que fueran los rusos los encargados de enviar astronautas a través de las lanzaderas soviéticas Soyuz. La NASA, sin embargo, había conseguido convencer al gobierno de la importancia de llevar a cabo los despegues de manera alternativa entre uno y otro país y ahora todos los ojos estaban puestos en ellos. Si algo salía mal, sería el final de todo el programa norteamericano.


  —Comenzando la cuenta tras.


  En los altavoces de la sala se escuchó al ingeniero de operaciones del centro Kennedy en Florida.


  Rebeca contuvo la respiración sin poder evitar sentir un nudo en el estómago. Por un lado, la sala era impresionante y, por otro, ellos sólo podían mirar. El despegue no era controlable desde Houston, lo que parecía ser siempre el caso en las películas sobre el espacio. Ellos, por ahora, sólo podían esperar que todo saliera bien en el despegue.


  Se sentía muy nerviosa, inesperadamente el subdirector de operaciones de vuelo le había llamado a la sala para que sirviera de ayuda a la controladora de los datos telemétricos de presión arterial, temperatura y ritmo cardíaco de los astronautas. Al parecer, a primera hora de la mañana se había desmayado en la cafetería y aunque decía encontrarse bien, querían asegurarse de que hubiera alguien a su lado.


  De repente empezó a escucharse la cuenta atrás y se hizo un silencio casi tangible en la sala. “10…”


  Rebeca miró a la pantalla que mostraba a los astronautas. El sistema autorizó la ignición de los tres motores principales y John y el astronauta ruso, Sergei Ivanov, cerraron los visores de sus cascos.


  “… 9, 8, 6, 5, 4…”


  Hasta ese momento, el lanzamiento se podía cancelar si control de tierra o los cinco ordenadores GPC de la nave notaban que algo iba mal, pero tres segundos antes del despegue no había posibilidad alguna de detener los motores y el transbordador despegaría irremediablemente pasara lo que pasara.


  Rebeca miró la imagen de John en la pantalla. Había que tener valor para sentarse ahí. ¿Cuántas personas lo habían hecho a lo largo de la historia de la humanidad? Seguramente los astronautas eran conscientes de ello pero su mente estaba en la responsabilidad de su trabajo más que en sus posibles logros personales. John sabía además que ese despegue desde Cabo Kennedy era fundamental para la NASA. Se preguntó qué le estaría pasando por la cabeza en ese momento. ¿Estaría tan nervioso como ellos?


  “…3, 2, 1, Ignición”


  Los cables que unían el transbordador con la plataforma se soltaron y el transbordador comenzó a elevarse. Todo el mundo contuvo la respiración. Tenían que esperar dos interminables minutos hasta que la nave alcanzara la órbita de 45 kilómetros de altura que permitía que los dos cohetes laterales del transbordador se soltaran definitivamente del mismo y la nave pudiera empezar a maniobrar.


  Josephine Baker miró los relojes. 2 Minutos del lanzamiento. Coordenadas de vuelo correctas. Los operarios de la sala empezaron a aplaudir y a saltar de los asientos mientras los cohetes se despegaban del transbordador. La tragedia de la explosión del transbordador en 2003 había dejado una imborrable y dolorosa huella en todos ellos. Josephine se abrazó al subdirector de operaciones de vuelo.


  —Por fin. —dijo sonriendo aliviada. —Estamos de nuevo en marcha, Charlie.


  Él le devolvió la sonrisa.


  De repente la voz de John es escuchó en la sala.


  —Damas y caballeros, gracias por todo. —dijo saludando desde la pantalla. Debido al casco no se le podía ver la cara, pero su voz denotaba jovialidad.


  —Muchas gracias. —saludó a su lado el cosmonauta ruso.


  Antes de que Josephine pudiera contestarles, John continuó hablando.


  —Siento interrumpir vuestros abrazos, que espero que sean de alegría porque ha salido bien el despegue y no por perdernos de vista durante unas semanas…


  Se escucharon las risas de algunos de los operadores.


  —No es por nada. —continuó John. —Pero puedo reconoceros por las risas. Charlie, hablaremos cuando regrese.


  —Lo que quieras. —replicó el subdirector de vuelos.


  —Ahora, necesito un favor. —la voz de John se volvió algo más seria.— Durante el despegue he sentido un ligero cambio de presión del traje. Es posible que sean imaginaciones mías, pero me gustaría que comprobarais los datos, por favor.


  Josephine se volvió hacia el operador encargado de esos datos telemáticos y le hizo un gesto con la cabeza para que lo comprobara con rapidez. Aunque la voz de John sonaba serena, todos sabían que un fallo en la presión del traje podía tener desastrosas consecuencias para él. Era obvio que él no quería alarmarles antes de tiempo.


  El operador le hizo un gesto a Josephine con el pulgar de la mano, indicando que todo estaba correcto.


  —No detectamos ninguna anomalía, John. ¿Notas algo raro todavía?


  Él guardó silencio unos segundos. Rebeca observó las caras de los operadores. La encargada de los datos telemétricos vitales, sentada a su lado, se arrimó un poco más a ella y le susurró al oído.


  —Si John se queja de algo, es más que probable que ese algo no vaya bien. Es uno de los astronautas más intuitivos que hemos visto.


  Rebeca la miró un segundo. La chica estaba muy colorada y sudorosa. Ojos hinchados… Le pareció que tenía fiebre. Y pudiera ser que alta. Eso hubiera podido explicar su desmayo en la cafetería.


  —¿Te encuentras bien? —le susurró de vuelta. Pero antes de que ella pudiera contestar, la voz de John volvió a sonar en la sala.


  —¿Podéis comprobar los datos del nivel de oxígeno en mi sangre, por favor?


  Josephine se volvió hacia la operadora sentada al lado de Rebeca y le hizo un gesto para que procedería a comprobar los datos. Ella se volvió rápidamente hacia su monitor. Rebeca notó como le temblaba la mano. Estaba claro que se encontraba mal y seguramente no había querido marcharse a casa una hora antes del lanzamiento por el sentimiento de responsabilidad hacia su trabajo y hacia sus compañeros, pero dudaba seriamente de que se encontrara en condiciones de poder analizar correctamente la información. La operadora se secó el sudor de la frente, sintiendo que la vista se le nublaba momentáneamente.


  —Estamos esperando. —exclamó la directora de vuelos visiblemente contrariada. —Esos datos tendrían que estar ya listos…


  Rebeca se acercó al monitor. Y discretamente le susurró los datos al oído a la operaria.


  —Son correctos. —contestó ella volviéndose hacia Josephine.


  De repente, Rebeca observó en la cronología de los datos recogidos desde el despegue hasta ese momento, que en el momento inmediatamente posterior al lanzamiento se había producido una mínima disminución en el flujo de oxígeno. Se lo susurró a la operaria.


  —¿Esto que es señoras? —les preguntó Josephine irritada —¿Creen que estamos en el colegio para ir andando con susurros? ¿Se puede saber qué pasa?


  —Lo siento, no me encuentro bien, Directora. —replicó la operadora con sinceridad. —Estoy segura de que tengo fiebre muy alta. No puedo ver bien el monitor. Me siento muy mareada. Lo siento, de verdad.


  —Los datos del flujo de oxígeno en la sangre han disminuido pero muy levemente. —contestó Rebeca recogiendo los folios que automáticamente se iban imprimiendo al lado de su mesa con los datos telemétricos vitales. Rápidamente los llevó hacia la directora. Josephine llevaba muchos años trabajando allí y conocía perfectamente cualquier dato que tuviera que ver con la misión y su significado.


  —John…—dijo después de echar un rápido vistazo a los folios.— Tienes razón. Tras el despegue se ha producido una reducción del flujo de oxígeno en tu sangre. Es mínima, no entra en el rango de significativa. No sé a qué se puede deber porque el nivel de flujo que muestras ahora es de nuevo correcto. Estaremos pendientes.


  —De acuerdo. —contestó él. —Gracias.


  Josephine se volvió hacia Rebeca.


  —¿Y tú quién eres? —le preguntó en tono serio pero amable.


  Rebeca dudó un momento. Sinceramente, sentir de nuevo todas las miradas en ella, se estaba convirtiendo en una práctica usual en ese lugar. Sintió cómo se ruborizaba.


  —Soy nueva aquí. En realidad, debería estar sentada allí, junto a control de telecomunicaciones —dijo señalando con el dedo a Christine Boiles. —Pero el subdirector de vuelos…


  Rebeca miró a Charles Wright.


  —Se llama Rebeca Wayne. Está empezando con nosotros. —le interrumpió el viejo Charlie con decisión.—Le he cambiado el puesto porque tenía miedo de que Sarah se desmallara.


  —¿Por qué no he sido informada de esto antes? —replicó la directora sin poder evitar cierto descontento al respecto.


  —Teníamos poco tiempo para hacer cambios, Josephine.


  —Espero que…


  La voz de John volvió a sonar en la sala.


  —¿Hola? No es por interrumpir tan elocuente charla, pero ¿podríais decirnos si la trayectoria y todos los demás datos son correctos?


  No era necesario. John sabía perfectamente que todo estaba bien, en caso contrario ya se les hubiera comunicado. Independientemente de lo que la directora hablara con el personal, cada operador sabía que tenía que seguir controlando su monitor pasara lo que pasara. Y si nadie había comunicado nada anormal, es que todo marchaba según lo establecido. Josephine se preguntó por qué su pupilo había decidido interrumpir su interrogatorio.


  —Puedes volver a tu sitio, Rebeca. —dijo volviéndose hacia ella con amabilidad. —Gracias.


  Rebeca suspiró aliviada. Hubiera podido ser el trabajo más corto de la historia de la NASA. Mientras se dirigía hacia su asiento echó una mirada de alivio hacia la pantalla que arrojaba la imagen de ambos astronautas. Gracias, John. Pensó para sí.


  


  Capítulo 4


  Rebeca se reclinó hacia atrás en la silla y bostezó cansada. Se sentía hecha polvo. Eran las doce y media de la noche y aún le quedaban quince páginas de gráficos y de cálculos matemáticos que memorizar. ¿Se creían que era una máquina? ¡Qué alguien me dé un break, please! Pero estaba contenta. Los compañeros de trabajo eran muy amables. Lo cual era muy importante porque no tenía vida social ninguna. Iba del trabajo a casa y de casa al trabajo, pero no le importaba, estaba feliz. Telefoneaba a su madre todos los días e intercambiaba algunos WhatsApps con sus amigas, siendo esa su única conexión con el mundo exterior.


  Su móvil vibró indicando que acababa de recibir un mensaje. Miró la pantalla. Era su hermana. Era mayor que ella y se preocupaba mucho de que estuviera bien en Houston. Susan apenas tenía tiempo para nada. Trabajaba de maestra en Londres y era madre de dos niñas. Que se preocupara por ella era ya mostrar amor suficiente.


  Susan.


  “¿Estás bien, cariño?” Emoticono Corazón


  Rebeca.


  “Todo ok. No te preocupes. ¿Y vosotros?”


  Susan.


  “Genial. Los padres de los alumnos me vuelven loca y encima este fin de semana llega mi suegra. No veas el ambientazo.” Emoticono llorón.


  Rebeca sonrió.


  “Intenta no discutir.”


  Susan.


  “No, desde luego. Le sacaré unas botellas de vino. A ver si se pone contenta y me deja tranquila. En fin, es tarde y me caigo de sueño. Hablamos mañana. Te quiero.” Emoticono besos.


  Rebeca.


  “Y yo a ti. Cuídate.”


  Rebeca miró el móvil. Hacía tiempo que no se metía en Instagram. El día que se abrió la cuenta, no se percató de que no la había hecho privada y al día siguiente, para su sorpresa, tenía ya un número considerable de seguidores. Considerando que no era ni modelo, ni actriz, ni nada parecido, le resultó extraño el interés de algunas personas por sus posts, pero poco a poco se había percatado que muchos aficionados a la astronomía se sentían interesados por sus comentarios. Apenas subía fotos suyas. Le daba demasiada vergüenza. Sobre todo, si alguien escribía algún piropo. Su último post era una foto de la entrada al edificio de la NASA en Houston y debajo había escrito. “Nuevo trabajo, nueva vida”. Se quedó mirándolo pensativa.


  De repente un nuevo post de John ocupó la pantalla. Llevaba puesta una camiseta negra de manga corta con el logo de la estación espacial, guantes de latex azules y sujetaba una especie de instrumento de laboratorio en sus manos al tiempo que sonreía mirando a la cámara. Parecía que sus ojos azules miraban a uno directamente.


  Rebeca leyó el texto.


  “Estudiando cristales de proteínas asociados con diferentes enfermedades para mejorar los tratamientos en la Tierra.”


  Wow, pensó sorprendida. No sabía que semejantes experimentos se llevasen a cabo en la ISS. Tenía 39.822 likes. Miró los comentarios. Entre ellos, como parecía habitual en su cuenta, no faltaban los “Te amo” “Eres increíble” “Lindo” “Hola guapo, yo sí que te estudiaría a fondo.” Rebeca sonrió. Algunos comentarios eran muy creativos y divertidos. Y, cómo no, estaban los comentarios destacados. “Para comerte.” Seguido de un Emoticono corazón. Pertenecía a Miss Puerto Rico. Había otro comentario destacado. “Te echamos de menos”. Pertenecía a una presentadora de televisión norteamericana. Muy guapa y sofisticada. Al parecer, John conocía a ambas pues había escrito en ambos comentarios. “Gracias.” Sí, seguramente conocía a mucha gente famosa. Había parecido en programas de televisión y prestado su imagen como modelo a una conocida marca de relojes y a una marca de ropa.


  Rebeca sintió que le picaba la curiosidad. Se preguntó si tendría novia. Miró su ordenador. Aún tenía cosas que mirar importantes. ¿Iba a perder su tiempo googeando por alguien que no conocía de nada?


  Escribió John Dermont en Google, seguido de la palabra novia. Unas cuántas fotos de él con una chica salieron como resultado. Clarissa Monroy. Modelo. De cara no era una gran belleza, pero resultaba atractiva y era modelo. Miró la pantalla unos segundos. En fin… respiró hondo. Era de esperar. Cerró Google y siguió con sus anotaciones y ecuaciones matemáticas.


  Una hora y doce minutos después estaba por fin lista. Se fue a la cama.


  Mientras se quitaba los pantalones, echó un vistazo al espejo. Hacía jogging regularmente e iba al gimnasio dos veces a la semana, como mínimo. Tenía una figura agradable pero no solía reparar en ello. Hacía deporte más que por su cuerpo, por su salud y su estado de ánimo. Su padre había fallecido de un ataque al corazón y también su abuelo. Su médico le había dicho que era muy joven y que su corazón estaba perfectamente. Según él, era un poco exagerado preocuparse por eso, pero, aun así, era muy nerviosa y el ejercicio le permitía relajarse. Mens sana in corpore sano. Se metió en la cama pensativa. ¿Por qué porras se estaba mirando al espejo? ¿Era porque había visto en Instagram esas modelos y misses? No era usual en ella pensar en esas cosas. Abrió de nuevo Instagram y miró el Post de John. Luego tecleó el nombre de la tal Clarissa Monroy. Su más reciente Post la mostraba en ropa interior tendida sobre una cama. El texto decía “Me gusta que me hagan fotos bonitas.” El post anterior también era en ropa interior y decía “Echa para amar.” Observó su brazo, tenía un tatuaje con la palabra “Yo”. Rebeca enarcó las cejas sorprendida. ¿Quién se hacía un tatuaje con la palabra “yo”? No pudo evitar una sonrisa. Esa chica no tenía abuela. Se lo decía todo ella solita. La gente se hacía tatuajes con motivos que significaban algo importante para ellos. Fechas, nombres, tatuajes decorativos, recuerdos, familia, mascotas, amores, frases inspiradoras... Estaba claro qué era lo importante para esa chica. Señor, Señor.


  Se miró al espejo con su camiseta de… ¿de qué? ¿Era un muñeco rosa sobre una nube lo que se veía? Ni idea. Estaba descolorida y ni recordaba dónde lo había comprado ni cuándo. Volvió a sonreír. Volvió al Insta de John.


  Le gustaba saber que, un mundo con tanto egoísmo, había gente capaz de arriesgar su vida por investigaciones de ese tipo. Era de agradecer.


  Mensaje directo. “Gracias por lo que hacéis ahí arriba. No todo el mundo lo sabe, ni todo el mundo podría. Con mi vértigo me cuesta subirme hasta al telesilla en la estación de esquí. Saludos.”


  Enviado.


  Había sido un acto impulsivo. Pero le apeteció darle las gracias. Se encogió de hombros. Ni lo vería siquiera, pero bueno. Depositó el móvil sobre la mesilla de noche. Cerró los ojos, repitiendo mentalmente una oración que sus padres le habían enseñado de pequeña. Le gustaba pensar que “ahí arriba”, había algo más que la estación espacial y ese pensamiento le hacía sentirse protegida y relajada. Ojalá todo saliera bien en su trabajo en la NASA. Ayúdame Señor, no me dejes de la mano.


  Abrió los ojos y cogió de nuevo el móvil. Miró de nuevo Instagram. Ese día estaba batiendo un récord. Se preguntó si sus amigas estarían ya durmiendo. De repente, un post de John inundó la pantalla. Parecía mirarla directamente a los ojos. Llevaba un pañuelo en la cabeza para sujetarse el negro flequillo que la ausencia de gravedad, al parecer, le movía revoltoso. Texto “Gracias. Hacemos lo que podemos. Todos tenemos miedos que superar.” Rebeca se quedó mirando el móvil durante unos segundos paralizada. Incapaz de reaccionar. Miró la hora del post. Hacía 1 minuto que lo había subido. ¿Era una contestación a su mensaje directo? No. Seguramente no. Probablemente estaba dando las gracias porque los mensajes a su post anterior le agradecían su trabajo. Seguramente ella no era la única que le había escrito algo así. ¿Y lo de superar los miedos? ¿Podía referirse a su mención al vértigo?


  Cerró los ojos y se los restregó con fuerza al tiempo que sonreía. Aquello era una locura. John tenía 300.000 seguidores en su insta. No podía haber leído su mensaje directo y menos querer contestarla. Apagó el móvil.


  Tenía que andar con cuidado, no sería la primera científica a la que los cálculos matemáticos volvían majara. Y lo más patético, ni siquiera se podía calificar como “científica”, estaba empezando… Sonrió de nuevo, apagó la luz y cerró los ojos. La sonrisa de John le vino a la cabeza. Desde luego, la casualidad había sido muy grande.


  



  Capítulo 5


  La mañana se estaba desarrollando con tranquilidad. En la sala de control el ambiente era relajado. Los operarios trabajaban en sus respectivos ordenadores comprobando y controlando los datos. En una de las pantallas principales de la sala se podía ver a los astronautas trabajando en el interior de la estación y en la otra, la estación vista desde fuera gracias a las cámaras que llevaba instalada. Las imágenes en tiempo real sorprendían sobre manera a los civiles que visitaban las instalaciones de la NASA en Houston, pero los trabajadores del centro estaban ya acostumbrados y no reparaban en ellas.


  Rebeca levantó la vista de sus anotaciones y la centro en la pantalla. En ese momento había seis astronautas en la ISS. Dos rusos, un francés, un español, un alemán y John. En la pantalla sólo se veía a tres de ellos. Uno de los cosmonautas rusos, el astronauta español y, Alexander Müller, el astronauta alemán. Los tripulantes de la ISS tenían los días muy organizados, divididos en la realización de experimentos, labores de mantenimiento de la estación y preparación física para no perder masa muscular.


  A simple vista, parecía reinar un caos de cables, ordenadores e instrumental. Debido a la microgravedad todo tenía que estar sujeto con velcro a las paredes. Increíblemente dentro de ese caos, reinaba un orden perfecto y los astronautas sabían dónde encontrar lo que necesitaban en cualquier momento.


  Se mordió el labio pensativa. Se preguntó qué estaría haciendo John. En la sala de control reinaba la tranquilidad. Sacó disimuladamente su móvil y le escribió un mensaje directo desde Instagram. Sonrió. No pudo evitar sentirse como una quinceañera. Era obvio que no lo iba a ver, pero simplemente le apetecía preguntarle.


  “Hola, John. Estoy en la sala de control de vuelos y no te veo en la pantalla. ¿Qué haces?”.


  Esperó unos segundos. Era una locura. Aun así, seleccionó la opción “Avisar de notificaciones de publicaciones de esta cuenta”. Volvió a centrarse en su ordenador. De repente la voz de John inundó la sala.


  —Hola, Houston. ¿No tenéis nada que contarnos hoy? Estáis muy callados ahí abajo.


  Rebeca sintió cómo el corazón le latía a 200 pulsaciones por minuto y elevó la vista hacia la pantalla. John se había unido al grupo de astronautas y sonreía al tiempo que tecleaba algo en uno de los ordenadores. Incluso con barba de dos días estaba atractivo.


  —Todo bien por aquí abajo, John.— le contestó Charlie, el subdirector de vuelo.


  Charles Wright era a sus sesenta y ocho años uno de los trabajadores de la NASA más queridos por todo el equipo.


  —¿Y vosotros?


  —Os echamos de menos.— replicó Alexander Müller haciendo un gesto cómico de tristeza.


  Charlie sonrió.


  —Seguro que sí.


  John miró a la cámara y su sonrisa hubiera podido derretir un iceberg.


  —Estaba en el módulo Kibo.


  Rebeca reconoció el módulo. Kibo era el laboratorio japonés y el de mayor tamaño de la estación espacial. Estaba formado por un módulo presurizado y dos secciones para experimentos, una de ellas expuesta al espacio. Sintió como si alguien le estuviera estrujando el estómago. ¿Era casualidad que ella le hubiera preguntado qué estaba haciendo y que escasos minutos después apareciera ante la cámara diciendo dónde estaba? Se restregó la cara con la mano. ¡Ay, Señor! Me estoy volviendo loca. Pensó nerviosa. ¿Y esa sonrisa en su cara? ¿Se estaba partiendo de la risa? Porque esa era la sensación que le había dado. Cogió de nuevo su móvil.


  Instagram. Mensaje directo.


  “Gracias por informarnos ¿Echas de menos algo de la Tierra? Un zumo de naranja natural, por ejemplo. Me encanta desayunar con zumo de naranja.”


  Enviado.


  Volvió a dejar el móvil sobre su escritorio y miró la pantalla. John seguía tecleando en su ordenador. De repente, dejó de escribir y una sonrisa le cruzó la cara. Rebeca miró a su alrededor nerviosa. ¿Lo estaba leyendo? La operadora jefa de telecomunicaciones, Christine, estaba sentada en el escritorio de al lado y no se fijaba en ella, más bien parecía embobada mirando la pantalla. Rebeca se preguntó si su interés en las imágenes era por trabajo o por algo más personal. Christine era sólo unos años mayor que ella. Se había labrado una brillante carrera en la NASA y tenía un cerebro increíble, pero por alguna razón parecía que su presencia en el equipo no le agradaba. Quizás eran imaginaciones suyas. Últimamente daba demasiadas vueltas a las cosas.


  De repente, Josephine, la directora del centro del control de vuelos, tomó la palabra.


  Su voz retumbó en la sala con serena sobriedad.


  —Parece que tenemos un problema con uno de los viejos satélites de comunicaciones. Ha dejado de dar señal. Debemos ocuparnos de él. Christine, quiero que tu equipo se encargue de determinar el origen del problema y su órbita de caída.


  —El satélite está fuera de servicio porque es un dinosaurio. Su baja no afecta en absoluto a las comunicaciones con la estación. —replicó Christine.


  —Esa es una hipótesis muy probable. Pero necesito cifras, Christine. No puedo escribir un email al director de la NASA y decir, bueno, verá... se murió de viejo.


  —Pero es así —respondió Christine. —¿Por qué no lo puedes comunicar tal cual?


  Josephine se quedó mirándola con seriedad durante unos interminables segundos.


  —Porque nadie se muere de viejo.— replicó la directora finalmente. —Eso es un factor, no una razón. Por vejez te falla el corazón, o los riñones o el cerebro, lo que sea. Somos científicos. Quiero la razón del fallo para mañana antes de las 16 horas sobre mi mesa.


  Antes de que Christine pudiera contestar, la directora se alejó en dirección a la puerta de salida.


  La jefa de telecomunicaciones se acercó visiblemente malhumorada hacia la mesa de Rebeca, haciendo una señal con la mano al resto del equipo para que se reuniera con ellas. El ambiente era definitivamente tenso.


  —Ya habéis oído a Josephine. Mañana a las 16 horas. Sabéis lo que eso significa, supongo.


  —¡Oh, no! Vamos, Christine, no nos hagas esto. —se quejó el de mayor antigüedad en el equipo.


  Rebeca miró al resto de sus colegas, los cuales tampoco parecían entusiasmados. Se preguntó qué significaba aquello. Antes de que pudiera preguntar, Christine tomó de nuevo la palabra.


  —A no ser que me deis algo antes de que acabemos la jornada de hoy, haremos aquí noche. Sí o sí.


  Rebeca enarcó las cejas sorprendida.


  —Christine, tú sabes que esto no es ninguna emergencia. —se quejó otro de los ingenieros. —Estamos de acuerdo contigo, ese satélite la ha palmado de viejo y punto. Nada se ve afectado por ello. Que nos pidan que nos quedamos es sólo una cuestión política para poder darle algo a los burócratas de Washington. Lo sabes. Hoy es el cumpleaños de mi hija. Le he prometido que, para variar, estaría esta noche en casa.


  —Sinceramente, no es asunto mío lo que le hayas prometido a tu hija. Esta noche hay trabajo. Punto.


  Rebeca la miró desconcertada. ¿Cómo se podía ser tan poco sensible? Pensó sorprendida. Si quería que se quedaran a trabajar por lo menos podía ser algo más amable en sus expresiones. El problema no era el quedarse, era que no tenía sentido. No se trataba de ninguna emergencia como para semejante medida. El satélite estaba bajo control, simplemente no emitía señal. Una señal que ya no se utilizaba. La noche anterior había memorizado, de arriba a abajo, los 3.500 satélites norteamericanos que estaban en ese momento en órbita. Sabía a cuál se refería la directora del centro de control. El fallo se había detectado hacía ya dos días. Su compañero tenía razón.


  —Quizás puedes ir al cumpleaños de tu hija una hora o algo así y luego volver con nosotros. —replicó Rebeca encogiéndose de hombros.


  Christine pareció reparar en ella.


  —¿Cuánto tiempo llevas con nosotros? ¿Un mes? —su voz delataba un ácido sarcasmo. —Desde luego no el suficiente para determinar quién se va o se queda…


  —Vamos, Christine…—replicó el ingeniero. —Ha sido sólo una propuesta de Rebeca, nada más. Y tiene sentido…


  Christine guardó silencio. Le había costado mucho llegar a dónde estaba. No sabía cómo aquella niña bonita había accedido al trabajo, pero dudaba mucho que fuera por sus cualificaciones. No pudo evitar sentir envidia. Seguro que era la chica destacada de la universidad. Justo lo contrario que ella. Y ahora llegaba al equipo y todos parecían encantados con su presencia.


  —Si no fuera porque el ingeniero que tenía tu puesto se dio de baja por enfermedad, no hubiera aceptado a ninguna novata en el equipo, así que te ruego que guardes tus opiniones para cuando se te pregunten. Por ahora, tu papel es oír y callar. ¿Te ha quedado claro?


  El agrio y amenazante tono en las palabras de la directora de comunicaciones provocó que el resto del equipo guardara silencio. Nadie entendía muy bien a qué venía semejante reacción, totalmente fuera de tono. Nunca la hubieran calificado como la amabilidad en persona, pero tampoco estaban acostumbrados a verla así.


  Rebeca sintió un nudo en la garganta. Ahora ya sabía que no eran imaginaciones suyas. Su jefa la detestaba. Pero no entendía el por qué. ¿Pensaba que era una enchufada? Había sido la primera de su promoción y nadie le había regalado nada en la vida. Mientras que para otras personas, el paso por la universidad significaba fiestas y buenos recuerdos, para ella había significado interminables noches en vela. Problemas de estómago y nervios. Sus padres habían pedido un préstamo para que ella pudiera terminar sus estudios y por eso había dado todo para acabar la carrera antes de lo estipulado. Había renunciado a todo por estar ahí, incluidos otros trabajos con renombradas multinacionales y sueldos más elevados. Y cada día de su vida lo vivía ahora en la soledad de su apartamento. No conocía a nadie. Ahora mismo su trabajo lo era todo para ella. No podía permitirse que se convirtiera en un infierno por culpa de aquella mujer. ¿Qué demonios le pasaba?


  —Seguro que un par de horas visitando a su hija por su cumpleaños no supondrán un serio problema. No es ese el ambiente que quieres en tu equipo, ¿verdad, Christine? No es propio de ti.


  La voz de John resonó en la sala. Todos volvieron la vista hacia la pantalla.


  Rebeca sintió como el corazón le latía con fuerza. La imagen de John, sujetándose a la pared de la estación, con su intensa mirada azul mirando fijamente a la cámara llenaba la pantalla.


  Rebeca se preguntó cuánto tiempo llevaba observándoles.


  Christine pareció dudar. Como el niño al que pillan haciendo algo malo. Rebeca observó el rubor de sus mejillas. No le extrañaría encontrarla en la lista de seguidoras de John en Instagram.


  —Puedes ir a ver a tu hija. —replicó finalmente volviéndose a mirar al ingeniero. —Dos horas exactas. Vuelve sin demora.


  A pesar de sus palabras, John seguía mirándola con extrema seriedad. Era obvio que no aprobaba la manera de Christine de tratar al equipo. Rebeca la observó pensativa. Quizás Christine nunca había actuado así antes. ¿Pudieran ser celos? Pero celos ¿de qué? ¿de ella? No tenía sentido. John y ella no se conocían siquiera. ¿Había notado la directora de comunicaciones algo que a ella se le había escapado? ¿El qué? Se mordió el labio inferior. Seguía teniendo demasiada imaginación. Miró de nuevo a la pantalla. Le hubiera gustado darle las gracias, pero si se trataba de celos laborales, su instinto le aconsejaba que mejor sería que cerrara el pico. Rebeca movió la cabeza de un lado a otro, como si así pudiera quitarse ese estúpido pensamiento de la cabeza. Aquello era totalmente irrealista. El satélite. Céntrate en el satélite, se dijo. Lo importante era volver a su apartamento lo antes posible. Pasar la noche con la novia de Chucky no le apetecía en absoluto.


  —Volved al trabajo. —ordenó Christine. —La noche va a ser larga.


  Luego se giró hacia la pantalla.


  —Tienes buen aspecto, John.— comentó haciendo un claro esfuerzo por endulzar su tono de voz.


  Rebeca bajó la cabeza hacia sus apuntes numéricos intentando controlar la risa. ¡Será suavona, la tía! Se dijo. Después de la que ha armado, se pone a piropearle. De reojo, echó un rápido vistazo a la pantalla. Upps. John sonreía y le dio la sensación que su mirada estaba fija en ella. Se tapó la cara con los rizos que le caían libres del horrible moño que se había hecho esa mañana.


  —No me puedo quejar. Habéis hecho un buen trabajo para que nos sintamos a gusto aquí arriba, Christine. —John hizo una pausa antes de continuar, lo cual dio más énfasis a sus palabras. —Sería una pena que, por algún motivo estúpido, no os sintierais a gusto ahí abajo. Seguro que intentarás que eso no ocurra.


  Christine sonrió forzada.


  —Por supuesto. Somos un equipo, John. Todos.


  John volvió a su expresión seria.


  —No me cabe ninguna duda, Christine. Ahora tengo que dejaros. Ha sido un placer conversar con vosotros. Os dejo con mi colega francés.


  John puso una mano sobre el hombro del astronauta francés que se encontraba con él en el módulo central de trabajo y luego se marchó a uno de los laboratorios.


  Rebeca le vio de alejarse por el estrecho corredor de la estación espacial. La camiseta le seguía quedando ajustada a sus musculosos brazos, la falta de gravedad no le estaba afectando como a su colega francés que aparecía visiblemente más delgado. Rebeca cogió disimuladamente su móvil.


  Instagram. Mensaje directo.


  “Gracias.”


  Enviado.


  No hizo falta que su compañero regresara del cumpleaños de su hija. El fallo fue detectado antes de lo que esperaban y todos pudieron marcharse a casa. Rebeca se sintió aliviada, aunque estaba triste. No entendía la rivalidad de Christine. Eran las únicas mujeres del equipo, debían apoyarse la una a la otra o, por lo menos, llevarse bien. Aquella situación verdaderamente la entristecía.


  Ya en su apartamento se hizo un chocolate caliente y se puso su cómodo pijama. Esa noche no iba a estudiar ningún informe de la NASA. No estaba de humor. Se sentó pensativa en el sillón de su pequeño salón. La cara de John le vino a la mente. Cerró los ojos apretándoselos con la punta de los dedos. Pensaba demasiado en él. No era propio de ella. ¿Qué le estaba pasando por el amor de Dios? Su móvil vibró.


  Notificación de Instagram. John acababa de subir un post.


  No lo iba a mirar. No. Tenía que quitárselo de la cabeza. Ok. Esta sería la última vez. Nerviosa abrió la aplicación.


  Era una foto del astronauta corriendo en la cinta de ejercicios. Debajo escribía “Hay que mantenerse en forma porque la falta de gravedad es peligrosa para el estado de los huesos y de los músculos. Agradezco mucho a todos los médicos que nos cuidan desde la tierra su dedicación. Y a los cocineros. Los desayunos son deliciosos. Incluidos los zumos de naranja.” Rebeca abrió los ojos como platos. ¿Qué? No lo podía creer. No, definitivamente aquello se pasaba de la raya. Eso no era casualidad. Bajo ningún concepto. Esta vez no. ¿Por qué demonios hacía alusión a los desayunos y a los zumos de naranja?


  Depositó la taza de chocolate sobre la mesa. John se estaba quedando con ella. Definitivamente. No le cabía otra explicación. Si no ¿por qué motivo no le respondía por mensaje directo? ¿por qué lo hacía a través de sus posts? ¿Era por timidez? No lo creía. No parecía tímido.


  Rebeca estuvo mirando la pantalla del móvil durante unos interminables minutos. No sabía qué hacer.


  Mensaje directo.


  “Sé que lees mis mensajes, John. ¿Por qué no me contestas?”


  Enviado.


  Esperó.


  Nada. Ninguna historia, ningún post.


  Un nuevo sentimiento la inundó. Se sintió triste. Muy triste. Allí estaba, con un coeficiente intelectual superior a la media y dominada por una estúpida aplicación informática. ¿Era verdaderamente eso lo que la dolía? ¿Observar que no era capaz de dominar sus impulsos y que una aplicación de móvil era capaz de manejarla a su antojo? ¿O era el dolor de saber que John no le había contestado a su mensaje? ¿Qué sentía por él? ¿Por qué se sentía tan atraída hacia él? Jamás habían hablado, jamás se habían visto en persona... Pero ese sentimiento estaba ahí. Ese intenso sentimiento. Cómo si se conocieran. Cómo si... Cerró los ojos, levantándose del sillón. La expresión que buscaba era... Como si estuviera segura de que iba a conocerle. Sentía que iba a hablar con él en persona y que a él le ocurría lo mismo.


  ¿Era algo así posible? Movió la cabeza de un lado a otro. Piensa con racionalidad, por favor. Se dijo para sí. Él no te ha contestado. Si verdaderamente ha leído tus posts, no es correcto que juegue de esa manera. Debería haber contestado por lo menos a la última pregunta. Puede ser que te estés obsesionando. Sí, era eso.


  Rebeca se sentó de nuevo en el sillón. Definitivamente era eso.


  Estoy siendo víctima de algún tipo de síndrome de Instagram, pensó con cierta pesadumbre. Nunca pensó que algo así le pudiera suceder. Había que cortar por lo sano. Probablemente él jamás había leído sus mensajes, ni jamás le había contestado a través de sus posts. Tenía que acabar con todo eso de una vez por todas.


  Decidida cogió su móvil.


  Mensaje directo.


  “Ha sido un placer conocerte a través de Instagram, John. No sé si me habrás leído alguna vez, no lo sé la verdad, pero siento que me estoy volviendo loca y creo que debo decirte adiós de verdad. En el Centro de Control estamos muy orgullosos de ti. Cuídate mucho y regresa sano y salvo.”


  Enviado.


  Notificación. Instagram. Nuevo Post de @John_Dermont.


  John tenía el mono de astronauta abierto y caído a la altura de la cadera y llevaba puesta una camiseta azul de manga corta que delataba las largas horas de entrenamiento al que estaba sometido. Rebeca subió el sonido. Era una canción de Maroon5. John se aclaró la garganta, parecía que le costaba un poco hablar. Por primera vez, no daba esa sensación de seguridad tan propia de él. Cómo si le diera un poco de vergüenza. No era de extrañar. Seguro que nadie se esperaba verle cantar. Y además lo hacía bien.


  “A need a girl like you…”


  Texto del post.


  “No te vayas, por favor. No quiero perderte.”


  Rebeca se quedó mirando la pantalla del móvil paralizada. Los comentarios al post se habían disparado. Y también su pulso.


  Dios mío, pensó aturdida. No supo qué hacer. Por primera vez en su vida, no sabía cómo reaccionar. Mirando la pantalla, inmóvil.


  Depositó el teléfono sobre la mesa y caminó despacio, en círculos por el salón. Sentía como el corazón le latía con fuerza en el pecho. Era para ella. Ese mensaje era para ella. Tenía que cerciorarse. Cogió de nuevo el móvil y miró el perfil de la novia de John en Instagram. Un post en ropa interior tumbada sobre la cama. Nada nuevo. El texto tampoco era significativo. “La única y verdadera Bella durmiente”. Llamándose bella, vaya, tampoco era nada nuevo.


  Rebeca tomó aire con fuerza. Sinceramente estaba liada. Muy liada. Pensó llamar a su hermana y contarle lo ocurrido. Susan era muy práctica y realista. Pero ¿qué le podía contar? ¿Que creía que alguien de Instagram respondía a sus mensajes a través de posts y que le había contado toda su vida por mensajes privados y que pensaba que él le pedía de manera pública que no se fuera? Lo primero que su hermana iba a preguntar era si él le había contestado alguna vez por privado. Y la respuesta era que no. Así que sabía perfectamente lo que su hermana le iba a decir. Que estaba como una cabra y, además, obsesionada con ese chico. ¿Y si eso era verdad? ¡Ay, Señor! ¡De nuevo, las malditas dudas! ¿Por qué demonios no le contestaba por privado? ¡A la mierda! Eran las tres de la mañana. No podía más. Sentía que verdaderamente se iba a volver loca. No le volvería a escribir. Ni siquiera volvería a subir nada a su propia cuenta durante un tiempo. Si verdaderamente existía un síndrome de Instagram, iba a luchar contra ello.


  Cogió el móvil y lo apagó.


  Antes de dormir aquella noche, sintió un nudo en la garganta. Se sintió triste. Como si hubiera perdido a algún ser querido. Pensó en su padre. Se estaba comportando tontamente. Aquello no le hubiera gustado. Tuvo ganas de llorar. No. A ella definitivamente tampoco.


  



  Capítulo 6


  Los días se fueron sucediendo con tranquilidad en el centro de control de la NASA en Houston. Christine no había vuelto a mostrarse tan brusca con ningún miembro del equipo y Rebeca se sentía totalmente integrada en su trabajo. No había vuelto a abrir Instagram desde aquella noche y tampoco había visto a John en las pantallas de la sala de control. Esto le llamó la atención. No era propio de él. Solía hablar con la sala de control de vez en cuando. Estaría muy ocupado. De todas formas, no era asunto suyo.


  Aquel día, sin embargo, no podía evitar mirar la gran pantalla central. Alexander, el astronauta alemán, charlaba con el astronauta francés sobe los resultados de uno de los experimentos. Rebeca sintió de nuevo una aguda sensación de tristeza. Le echaba de menos. Era un sentimiento tan intenso que le dolía. Como si él hubiera desaparecido de su vida para siempre. Deseaba volver a verle. ¿Dónde estaba? ¿Por qué no había vuelto a hablar con ellos?


  Christine se puso los cascos.


  —Hola, Alex. ¿Me recibes?


  Alexander Müller se volvió hacia la cámara.


  —Alto y claro, Christine.


  Christine pareció dudar unos segundos.


  —¿Cómo va todo por ahí? ¿algún problema con vuestras comunicaciones privadas? ¿Funcionan bien los equipos?


  —Todo en orden, que yo sepa. —contestó él encogiéndose de hombros. —Hace poco he recibido un email.


  —Yo tampoco tengo ningún problema. —contestó el astronauta francés.


  Christine se aclaró la garganta. Rebeca la miró sorprendida. ¿Qué significaba todo aquello?


  La directora de comunicaciones siguió hablando.


  —¿Y los demás? ¿Sabéis si todo les funciona bien?


  Alex enarcó las cejas. Era obvio que también le extrañaba la pregunta.


  —Creo que sí. No me han comentado nada. De todas maneras, todo está muy tranquilo por aquí. Incluso John, que es el más activo de todos nosotros, parece estar muy bajo de revoluciones estos días. Apenas sale del laboratorio. Él es el comandante. Si hubiera algún problema se hubiera dado cuenta el primero.


  El jefe del equipo médico de los vuelos tripulados, Steve Clark, se puso los cascos.


  —Hola, Alex. Te habla Steve.


  —Hola Steve. —respondió él jovial. —Espero que no me vayas a hablar de mi colesterol.


  Steve sonrió.


  —No tienes colesterol, Alex.


  —¡Por eso!


  Se escucharon risas entre algunos de los operadores.


  Steve retomó la palabra.


  —Se trata de John... Según los datos telemétricos, ha dormido demasiado poco estos últimos días. Los registros corporales son correctos, pero aun así no estaría mal que le dijeras que debe dormir más. No es propio de él. Ni tampoco recomendable.


  Rebeca escuchó la conversación aturdida. Christine preguntaba si todo iba bien con las comunicaciones privadas y el jefe médico decía que John había dormido poco en los últimos días. Discretamente sacó el móvil de su mochila y abrió Instagram. Desde aquella noche, John no había vuelto a subir nada. No era normal en él. ¿Seguía Christine la cuenta del astronauta y estaba preocupada? ¿Por qué John no daba señales de vida, maldita sea? Parecía que se le hubiera tragado la tierra. Volvió a repetirse que no era asunto suyo. Estaba decidida a no pensar más en él. Miró de nuevo su propia cuenta. Tenía muchos mensajes directos sin abrir, pero ninguno de él. De nuevo, esa punzada en el corazón. Depositó de nuevo su móvil en la mochila y siguió trabajando.


  —Le pasaré tu mensaje a John, Steve. —contestó Alex.— No te preocupes. Él sabe lo que hace. Está bien. Algo pensativo, pero bien.


  —Es normal que sintáis cambios de humor, Alex.—replicó el jefe médico.— Lleváis mucho tiempo en la estación. Vuestro estado anímico puede empezar a resentirse. Dile que duerma.


  Alex hizo un gesto de afirmación con la cabeza y Steve se quitó los cascos.


  Christine tomó de nuevo la palabra.


  —Creo que es mejor que se lo digas tú en persona, Steve. —le indicó y luego se dirigió a Alex. —¿Dónde está John ahora, Sam? ¿Puedes decirle que venga al módulo de comunicaciones? Creo que es más recomendable que Steve hablé con él personalmente.


  Rebeca elevó la vista de su ordenador. Pudiera ser que ella estuviera algo obsesionada con John, pero Christine tampoco se quedaba atrás. Los demás miembros del equipo no lo notarían, pero su instinto femenino le decía que la jefa de comunicaciones estaba colada por el astronauta. Era obvio que estaba desesperada por verle.


  —Sin problema, Christine. —contestó Alex. —Voy a buscarle.


  Rebeca sintió que se le aceleraba el pulso. No, por favor, pensó. Le estaba costando mucho no pensar en él. No quería verle. Fue instintivo. Se levantó como si un muelle la expulsará de su silla. Su compañero, del ordenador de al lado, la miró sorprendido.


  —¿Te encuentras bien?


  —¡Sí! —respondió nerviosa. —Tengo que ir urgentemente al baño. Es solo eso. Urgentemente.


  Rebeca abandonó a paso ligero la sala de control antes de que John llegara.


  El astronauta estaba serio cuando se dirigió hacia la cámara.


  —Hola, Steve. Alex dice que te preocupas por mí.


  Christine le observó. Estaba tan guapo como siempre, pensó. Pero había tristeza en su expresión. Nunca le había visto tan apagado.


  —Tienes que dormir más, John. —replicó el jefe médico. —¿Te encuentras bien o debemos preocuparnos por algo?


  —Todo bien, Steve. —John hizo un amago de sonrisa.—Hay mucho trabajo, eso es todo. Ya dormiré cuando regrese a la tierra.


  —Sabes que la cosa no funciona así, John.


  —Lo sé, lo sé. Ok. Hoy me portaré bien y me iré a la cama temprano.


  Christine soltó una carcajada.


  —Nos alegra verte, John.


  Él guardó silencio un momento. Hacía días que no subía nada a Instagram, pero había mirado sus mensajes. Christine le había escrito 67 mensajes en los últimos días. Preguntándole cómo estaba y por qué no contaba nada en las redes. Eran unos mensajes extraños. Repetitivos. Casi de ansiedad por saber algo acerca de él. Recibía mensajes así de algunas de las chicas que le seguían y siempre los había tratado con cariño, pero de la jefa de comunicaciones de la sala de control no los esperaba, además algo en ellos le hacía sentir incómodo. 67 mensajes eran demasiados.


  —Hola, Christine. Todo bien. Como le he dicho al doctor, estoy muy ocupado. Eso es todo. ¿Qué tal todo ahí ab...?


  John se interrumpió. Rebeca acababa de entrar en el ángulo de visión de la cámara que enfocaba a la sala de control de vuelo.


  Sintió tristeza al verla. Hacía días que esperaba algún mensaje de ella. La echaba mucho de menos. No sabía qué le pasaba con ella. Nunca había sentido nada así por nadie y ni siquiera la conocía en persona. Todo había empezado de manera inocente. Le agradaban sus mensajes. Eran cálidos, llenos de ternura. Sinceros. Como si se conocieran desde hacía tiempo. Cada día esperaba que ella le escribiese y le hacía mucha ilusión ver su nombre en los mensajes. Le hacía sentirse impaciente. Como un niño esperando un regalo. Y así era. Cada mensaje suyo era un regalo para él. Había visto sus fotos en su cuenta de Instagram. Era dulce y preciosa. No una belleza sexy y explosiva, si no cálida, llena de ternura en su mirada. Se podía perder en aquellos preciosos ojos verdes. E inteligente. Sumamente inteligente. Había leído sus posts. Hablaba mucho de astronomía. Le encantaba el espacio. Muy filosófica. Era una romántica, no le cabía duda. No estaba acostumbrado a algo así. ¿Se sentía atraído por ella? ¿Qué le pasaba? Pensaba en ella a todas horas. Su despedida le había hecho daño. ¿Por qué? Se había hecho esa pregunta las últimas noches. No había podido dormir pensando en ella. No quería perderla. Pero aquello era una locura. Ni siquiera habían cruzado dos palabras en toda su vida. Ni siquiera se atrevía a escribirle. Tenía miedo de que, si le contestaba a los mensajes directos, esos mensajes tan privados en los que ella le había contado cosas tan íntimas, ella dejaría de escribirle. Tenía miedo de que se avergonzara por haberle abierto su corazón y no volviera a escribirle. Pero no había podido evitar contestarla a través de sus posts. Deseaba hacerla saber que él estaba ahí, que la leía, que le hacía feliz leer sus mensajes, pero no se atrevió a hacerlo directamente. De una manera u otra la había perdido.


  Rebeca se sentó de nuevo frente a su ordenador sin dirigir la vista hacia la pantalla.


  John la observó. Estaba preciosa. Era la chica más bonita y natural que había visto nunca. La había observado desde el módulo de comunicaciones de la estación espacial sin que ella se diera cuenta. Él había hecho con que escribía algo en el ordenador y en realidad la había mirado trabajar. Le gustaba mirarla. Muchas veces había pensado lo bonito que sería tenerla entre sus brazos. Era un sentimiento que le resultaba extrañamente familiar. Como si ya lo hubiera vivido alguna vez. Definitivamente aquello era una locura. Tenía que olvidarla. Era obvio que ella no quería volver a saber nada de él. Ni siquiera levantaba la vista de su ordenador.


  —¿Todo bien, John?—le preguntó Christine.


  —Sí, disculpa. Creo que Steve tiene razón y debo dormir más. —contestó intentado esbozar una sonrisa.— Tengo que regresar al laboratorio. Me he alegrado mucho de veros.


  Hizo una pausa.


  —A todos.


  Rebeca sintió un nudo en la garganta. Quería mirarle. Se moría de ganas de verle, pero no hubiera sido bueno para ella. Seguía pensando en él, día y noche. Por primera vez en su vida, sentía aquellas ganas incontenibles de ver a alguien y tenía que luchar contra eso. Él tenía su vida y ni siquiera pensaba en ella. Con su legión de misses y modelos. No había lugar para ella en su mundo. De nuevo la tristeza hizo que se le llenaran los ojos de lágrimas. Era una estúpida por haber llegado a ese extremo. Bajó aún más la cabeza.


  John se alejó de la sala de comunicaciones y desapareció por el estrecho pasillo de la estación espacial.


  


  Capítulo 7


  WhatsApp.


  Martina.


  “Hola, Reb. ¿Cómo va todo por Houston? ¿Tenemos algún problema?” Emoticono risas.


  Rebeca.


  “Hola. Todo bien. ¿Por qué?”


  Martina.


  “Porque no nos escribes desde hace tiempo y tampoco subes nada a Instagram. No sabemos nada de ti. ¿Seguro que todo bien?”


  Rebeca.


  “¿Pregunta de psicóloga o de amiga?”


  Martina.


  “De ambas, cariño. Estoy preocupada. Pasar de Florida a Houston es un cambio demasiado grande y estás sola.”


  Rebeca.


  “Todo bien.”


  El móvil de Rebeca empezó a sonar. Era Martina.


  —Sinceramente, es una tontería estar escribiéndonos mensajes, si podemos llamarnos.


  Rebeca sonrió. Martina tenía razón. Se habían acostumbrado tanto a los WhatsApps que se habían olvidado de la función llamada de toda la vida.


  —Estoy bien. Muchas gracias por llamarme. Os echo mucho de menos. ¿Cómo está Rosalyn?


  —Tan chalada como siempre. Ha terminado con su novio.


  —¿Tenía novio? ¿desde cuándo?


  —Llevaban saliendo 5 días. Ha roto tu record de brevedad relacional.


  Rebeca sonrió.


  —Por cierto, tu compañero de trabajo también ha terminado con su novia. —añadió Martina con cierto sarcasmo en la voz.


  Rebeca sintió como se le aceleraba el pulso.


  —¿A quién te refieres?


  —A Papá Noel, por supuesto. ¿A quién va a ser? Al astronauta de la ISS.


  —¿Estás segura? ¿Cómo lo sabes?


  Martina guardó silencio al otro lado de la línea durante un segundo.


  —Sí, completamente. —contestó finalmente. —De lo que no estoy segura es de tu tono de voz ¿Noto cierta alegría en ti? ¿Puede ser que finalmente alguien haya conseguido llegar a ese corazoncito que tienes?


  Rebeca sonrió. Por suerte, su amiga no le había llamado por vídeo y no podía ver su cara.


  —No. —contestó intentando sonar natural.


  —A-ha...


  —¿Cómo lo sabes?


  —Ella le ha puesto verde en Instagram. No escribe abiertamente de qué va la cosa, pero lo deja entrever.


  —¿Qué te dice tu instinto de psicóloga?


  —Que ella está dolida, pero que en realidad no le quiere. Esa chica se quiere sobre todo a sí misma. Si de verdad le quisiera no le humillaría públicamente. Se siente bien, siendo la novia de alguien a quien otras mujeres desean. Pero no le quiere como persona.


  Rebeca guardó silencio. Ella también pensaba de la misma manera. Tenía la sensación de que esa chica se idolatraba a sí misma. Y le daba pena. John se merecía algo mejor. O quizás no. Quizás él era igual que ella. Ni siquiera le conocía, cómo podía saberlo.


  Se sintió mal, teniendo ese pensamiento. Algo le decía que él no era como esa chica.


  —Rebeca ¿sigues ahí?


  —Sí, lo siento. Estaba pensando.


  —Estabas pensando. —Martina repitió sus palabras y sonrió. Nunca había visto a Rebeca así. Le preguntaba por un chico y se ponía a pensar en él mientras tenía una conversación con otra persona al teléfono. —Vaya, vaya... ¿Hay algo que quieras contarme?


  Rebeca sonrió y se mordió el labio.


  —No. Todo bien.


  —Sabes que puedes confiar en mí.


  —Lo sé. Pero de verdad que no hay nada que contar. Ni siquiera le conozco. Es sólo curiosidad.


  —Ya veo, ya... Bueno, cariño, si necesitas algo, no sé... libros de tu casa, un ticket a la estación espacial, cualquier cosa, sólo danos un toque. Ahí estaremos.


  Rebeca soltó una carcajada.


  —Lo sé. Gracias. Te quiero. Cuidaros.


  —Y yo. Por cierto, te he mando por el Insta un pantallazo del novio visto y no visto de Rosalyn. Échale un vistazo, te vas a partir. Lleva unos pantalones a cuadros rosas que son de cine, cari. Es un influencer de Instagram.


  —Jajajaja. ¡Qué mala! Un beso, anda. Lo miraré.


  Rebeca sonrió. Le había hecho feliz que Martina llamara. Verdaderamente las echaba mucho de menos. Luego pensó en las palabras de su amiga. ¿Había terminado John su relación con esa modelo?


  Cogió el móvil. Hacía dos días desde que John les saludara por última vez desde el módulo de comunicaciones. Desde entonces no había vuelto a aparecer en pantalla.


  Entró a la cuenta de la modelo. Tenía una foto en blanco y negro en ropa interior tumbada sobre la cama con las piernas abiertas. Era toda una declaración de principios, vaya. Estaba claro que pensaba que él no se podría resistir a sus encantos. Luego entró a la cuenta de él. En todos aquellos días, John sólo había subido un post. Se le veía con una chica en la playa. Decía “Cómo la hermana que nunca tuve. ¡Te echo de menos!”


  Rebeca se mordió el labio pensativa. Ese post llevaba muchos días ahí. Era justo el siguiente al que le decía que se quedara. ¿Echaba de menos a su ex modelo o a esa chica que era como la hermana que nunca tuvo o... a ella?


  ¿Lo ves? Se preguntó a sí misma enojada. No debería haber entrado en Instagram. Volvía al principio. Era masoquista o qué.


  Miró el mensaje directo de Martina. No pudo evitar soltar una carcajada. Le había mando la foto del ex de Rosalyn. Desde luego, el modelito de ese chico no tenía desperdicio. Si esos pantalones se ponían de moda, era un crimen.


  Antes de salir de Instagram, chequeó las solicitudes de mensajes directos.


  Sintió que la sangre se le helaba en las venas. Allí estaba. Había un mensaje de John. No lo podía creer. Era su nombre.


  “Hola Rebeca.”


  No había nada más. Se llevó la mano a la boca. ¿Por fin se había atrevido a escribirla? El corazón le latió con fuerza.


  “Hola John. ¿Cómo va todo por ahí arriba?”


  Rebeca miró su reloj. Era tarde. También para el horario de los astronautas. Seguramente John estaba durmiendo. Además, el jefe médico le había indicado claramente que debía hacerlo. Probablemente no vería el mens...


  “Todo va bien. Pero no se lo digas a Steve, me va a regañar. Debería estar durmiendo.”


  ¡Dios mío! Rebeca se puso a pasear de arriba a abajo por el salón, con el móvil en la mano. Se sentía nerviosa y feliz al mismo tiempo. Era una cálida sensación. Cómo volver a reunirse con la persona amada. Era extraño.


  “Steve se va a enterar, John. Cuando vea mañana los datos telemétricos.”


  Él sonrió. No podía creer que ella estuviera contestándole. Escribirla había sido una decisión difícil de tomar. Llevaba días pensando en ello. Le tembló incluso el pulso en el momento de mandar el mensaje. ¿Qué le pasaba? Ni siquiera en su primera caminata espacial se había sentido tan nervioso. En aquella ocasión sintió el peso de la responsabilidad e incluso se aferró con fuerza a la estación, viéndose en el espacio. Pero escribirla... no quería estropearlo, pero tampoco quería dejarla marchar. Rebeca no estaba enfadada. Eso le alegró sobremanera. Respiró profundamente. Ojalá la hubiera podido conocer en persona antes de ser enviado en esa misión.


  “No creo que Steve se entere.”


  Rebeca enarcó las cejas.


  “¿Por qué no lo crees? Va a ver los datos.”


  “Le he pedido a Alex que se ponga mi chip de monitorización. Sólo por esta noche. Alex me debe un favor.”


  ¡Qué! Exclamó Rebeca en el salón de su casa. ¿Se había vuelto loco? No pudo evitar una carcajada. Aquello no era propio de John Dermont. Era el hijo predilecto de la NASA. El astronauta perfecto. Seguro que Alex también se había sorprendido ante semejante petición. El bueno de Alex. John y él se habían formado juntos como astronautas y eran buenos amigos.


  “¿Te has vuelto loco?” Emoticono de sonrisa. “¿Por qué lo has hecho? Tienes que dormir.”


  John sonrió. ¿Estaba preocupado por él o por la misión? Sí, se había vuelto loco. Por ella. No había podido dormir, esperando su mensaje. Tenía miedo de que no le contestara. Deseaba hablar con ella más que nada en el mundo.


  “Últimamente me cuesta conciliar el sueño.”


  Rebeca sintió que el pulso se le aceleraba. A ella también le había costado dormir los últimos días.


  “¿Por qué?”


  John se rascó la barbilla. Le hubiera gustado decirle la verdad. Por ti. Pero Rebeca pensaría que estaba loco. No se conocían de nada.


  Ella miró la pantalla de su móvil ansiosa. ¿Por qué tardaba tanto en contestar?


  “Tengo mucho en qué pensar”. Escribió él finalmente.


  Rebeca se mordió el labio. ¿En su ex, quizás?


  Prefirió no seguir preguntando.


  “¿Contestabas mis mensajes directos a través de tus posts, John? Dímelo, por favor, porque pensé que me estaba volviendo loca. En realidad, debería estar enfadada contigo. En realidad, creo que estoy enfadada contigo.”


  John sonrió. Ella tenía razón. No pensó que le pudiera ocasionar ese efecto. Seguramente, no supo qué pensar con esa ida y venida de indirectas.


  “Lo siento, no pensé en ello. Sí. Contestaba a tus mensajes.”


  Rebeca decidió llegar hasta el final. Casi la había vuelto loca. Le debía una explicación.


  “¿Por qué no me escribiste?”


  John sonrió. Tenía valor. Lo que a él en ese momento le faltaba. No podía precipitar las cosas. No con ella. No quería perderte, pensó. Pero no lo escribió. No sabía qué escribirla. Se llevó las manos a la cabeza. Esa chica le estaba volviendo loco.


  Rebeca miraba la pantalla de su móvil. Ningún mensaje. ¿Había perdido la conexión? Chequeó el Wifi. No. Todo estaba en orden.


  John sintió un nudo en el estómago. Sabía que ella estaba esperando su respuesta. ¡Dios mío! Se sentía como un adolescente. Nunca había experimentado algo así. ¿Cómo era aquello posible? Allí estaban los dos. Mandándose mensajes cómo si se conocieran de toda la vida. Ni siquiera con su ex, se había sentido tan compenetrado con alguien. Tenía que contestar a la pregunta.


  “No sabía qué escribirte, ni cómo.”


  Envió el mensaje. Decía la verdad, no toda, pero la verdad.


  “¿Me perdonas?”


  Rebeca sonrió.


  “Un poco más y te escribo desde un sanatorio mental, John. Pero te perdono.” Emoticono de risas.


  Él soltó una carcajada.


  “John, tienes que dormir, por favor.”


  Rebeca tenía razón. Se sentía feliz. Pletórico. Hubiera estado hablando con ella durante horas, pero tenía razón, debía dormir. Estaba cansado.


  “¿Te preocupas por mí o por la misión?”


  Rebeca sonrió. Estaba preocupada por él.


  “Por mi trabajo. Si algo te ocurre y nos pillan, será el empleo más corto en la historia de la NASA. ¡A dormir!”


  No se lo iba a poner tan fácil, pensó mordiéndose el labio.


  John sonrió. Se preocupaba por él. Lo sabía.


  “Ok. ¿Volverás a escribirme?”


  Rebeca sintió que el pulso se le aceleraba. ¿La echaría de menos si no lo hacía?


  “¿Quieres que lo haga?” le contestó. Lo preguntaba en serio. Quizás él se refería a ¿Volverás a escribirme... dándome la vara?


  John sonrió. Rebeca seguía sin saber qué pensar sobre él. Le gustaba. No se podía ser más dulce y atraerle tanto a la vez.


  “Sí. Me gustaría que me escribieras.”


  Ella sonrió. Ok. No estaba loca. John había leído sus mensajes. Lo cual, por un lado, le daba una vergüenza total, pero por otro, corroboraba lo que siempre había presentido.


  “Ok, John. Te escribiré. Bye”.


  “Bye.”


  Rebeca depositó el móvil sobre la mesa y se puso a caminar en círculos por el pequeño salón. Sentía ganas de gritar de alegría. ¡Chica, compórtate, por favor! Se dijo. Son sólo unos mensajes, nada más. Se puso el pijama y se preparó un cacao caliente. Había cambiado de opinión. Estudiaría algunos modelos matemáticos de comunicaciones de la ISS esa noche. Tenía la adrenalina por las nubes. Necesita despejar la mente y concentrarla en otra cosa.


  John notó el cansancio de las anteriores noches en vela. Preparó su saco de dormir. Pero antes quería hacer algo.


  El móvil de Rebeca vibró.


  Instagram. Nuevo post de John Dermont.


  Rebeca abrió la aplicación.


  Él había subido una preciosa foto de la Tierra vista desde el espacio. Había escrito una frase debajo.


  “Cada vez que te miro, siento algo especial. Buenas noches.”


  Rebeca sonrió. Era una foto preciosa.


  Acercó la cámara de su móvil a su ordenador, en dónde una sucesión de complicados cálculos matemáticos llenaba la pantalla. Sacó una foto y la subió a su Instagram.


  “Quiero entenderte. Buenas noches.”


  John miró la fotografía y sonrió. Lo haría. Llegaría a entenderle. Estaba seguro. Mejor que nadie en el mundo.


  


  Capítulo 8


  —Buenos días, Houston.


  Rebeca elevó la vista de su ordenador hacia la pantalla principal. John sonreía mirando a la cámara. Llevaba una camiseta negra que resaltaba el azul de sus ojos. Era verle y no poder evitar sonreír como una idiota.


  La directora de comunicaciones se puso los cascos de inmediato.


  —¡Hola, John! —le saludó Christine de vuelta. —Esta mañana tienes mejor aspecto.


  Él sonrió.


  —Gracias, Christine. Anoche, si se puede decir así... —hizo una pausa. Se refería a que la estación espacial daba 16 vueltas alrededor de la Tierra cada 24 horas, lo cual implicaba que contemplaban alrededor de 15 anocheres al día.—... fue especial.


  Christine elevó las cejas.


  —¿Sí? ¿Y qué la hizo especial?


  Rebeca miró a la directora de comunicaciones sorprendida. Esa era una pregunta muy personal. No se le podía preguntar a alguien, delante de todo el personal de la sala, por qué una noche era especial para él. Podía haber miles de motivos privados para ello. Si fuera por un asunto profesional, él lo hubiera dicho ya.


  El ingeniero, sentado al lado de Rebeca, acercó su silla a la de ella y le susurró al oído.


  —Que alguien ponga una toalla sobre el ordenador de Christine, por favor, su baba puede dañar seriamente los sistemas eléctricos.


  Rebeca intentó ahogar la risa y le tiró el lapicero que tenía en la mano, indicándole que se callase.


  John sonrió de nuevo. Su pelo negro se agitaba despacio en el aire por la micro gravedad. Rebeca entendía a Christine, aunque no compartiera su comportamiento.


  —Anoche la Tierra me pareció más bonita que nunca. —respondió él mirando a Rebeca.


  En la pantalla de la estación espacial, la imagen de la sala de control llegaba con total nitidez y la podía ver perfectamente. De hecho, sólo quería verla, aunque fuera un minuto, por eso había dejado un momento los experimentos que le ocupaban y había acudido al módulo de comunicaciones. La observó en silencio, mientras ella miraba hacia la gran pantalla de la sala. Llevaba el pelo suelto y los rizos le caían en cascada por los hombros sobre un desenfadado jersey de lana de color beige. Era una mezcla de niña y mujer al mismo tiempo, que despertaba en él un instinto de protección y de deseo, imposible de refrenar.


  —Definitivamente fue una de las noches más felices de mi vida.


  Rebeca tuvo la sensación de que la miraba y no pudo evitar que una ola de calor inundara su cuerpo. Para mí, también, pensó sin poder apartar los ojos de él. Tuvo miedo de que alguien más lo notara y volvió la vista hacía su taza de café.


  —Es obvio que dormir es sumamente necesario, John.—afirmó el jefe del equipo médico uniéndose a la conversación.—Los registros telemétricos indican que dormiste profundamente bastantes horas.


  Rebeca no pudo evitar atragantarse con el sorbo de café que estaba tomando en ese momento. El doctor Steve se volvió sorprendido a mirarla y su compañero le dio unas rápidas palmadas en la espalda.


  —Estoy bien, estoy bien... —respondió depositando torpemente la taza sobre la mesa.


  John soltó una carcajada.


  —Bueno, tengo que dejaros, la ingravidez me espera.


  —Ha sido un placer verte, John. Pásate por el módulo más a menudo. —replicó Christine.


  Él sonrió.


  —Lo haré.


  Rebeca vio cómo se alejaba. Le hubiera gustado tanto poder decirle algo.


  Christine se acercó a ella.


  —¿Te gusta llamar la atención o es que el café estaba demasiado caliente? —le preguntó sin rodeos.


  Rebeca la miró sorprendida. Antes de que pudiera contestar una voz sonó a sus espaldas.


  —¿Tú nunca te has atragantado, Christine?


  Ambas se volvieron a mirar a la persona que había pronunciado esas palabras. Josephine Baker las observaba con gesto serio. La directora del centro de control había estado presente en la sala desde el principio y llevaba muchos años al mando de los vuelos tripulados como para pasar por alto el extraño comportamiento de las dos chicas.


  —Sois las únicas mujeres del equipo de telecomunicaciones, sería una pena que precisamente fuera la comunicación lo que falle entre vosotras. ¿Es necesario que me explique con más claridad?


  —Es sólo que me hubiera gustado que alguien hubiera preguntado mi opinión a la hora de añadir un nuevo elemento en mi equipo. No lo considero necesario, la verdad.


  Rebeca sintió un nudo en el estómago. Ese trabajo era el sueño de su vida y pendía de un hilo.


  Josephine lanzó una mirada de desaprobación a la jefa de telecomunicaciones. Era obvio que la juventud todavía pasaba factura en la vida. Alguien con más experiencia no hubiera dicho nunca algo así. La apreciaba, era buena en su trabajo, pero el puesto se le había subido a la cabeza.


  —Sígueme, Christine. —le indicó con voz calmada.


  Rebeca observó cómo ambas se alejaban hacia la mesa de la directora del centro de control.


  Josephine habló casi susurrando.


  —¿Piensas que tu equipo no necesita a nadie más? ¿Verdaderamente lo crees así? ¿Crees que ese “nuevo elemento” no os puede aportar nada?


  Christine asintió lentamente con la cabeza.


  Josephine tomó aire.


  —Hace años, alguien me dijo lo mismo de ti. ¿Crees que debería haber seguido su consejo?


  Christine guardó silencio.


  Josephine continuó hablando.


  —Ese nuevo elemento, se llama Rebeca Wayne. Esa chica ha sido la número uno de su promoción. Y no sólo de la suya. Ha sacado las mejores calificaciones otorgadas en los últimos diez años por cualquier universidad del país. Un grupo de expertos de la NASA le hizo un examen especial para determinar si estaba preparada para entrar a formar parte del Centro de Control. Superó las pruebas con la facilidad con que un niño de dos meses llena los pañales. Tiene un coeficiente intelectual que hace palidecer al de los mejores científicos del país. Es una suerte que su pasión sea el espacio y que no haya sucumbido a los elevados salarios que las empresas aeroespaciales privadas estaban dispuestas a pagarle. No es raro que forme parte de este equipo, lo raro es que no presuma de ello. Deberías agradecer su modestia. Así que, Christine, comportémonos como la gran familia que somos. No te he visto nunca hablar a tu equipo en el tono en el que lo haces últimamente y, sinceramente, no me gusta. El buen ambiente que hay aquí es lo que hace que demos lo mejor de nosotros. Quiero que siga siendo así. ¿Pensarás en ello?


  Christine bajó la cabeza. Verdaderamente se estaba comportando como las niñatas que solía detestar en la universidad. No tenía ni idea de que Rebeca tuviera semejante historial. Verdaderamente era muy reservada. Pero es que sentía que John se comportaba diferente desde que ella había parecido en escena. Quizás eran imaginaciones suyas y no tenía nada que ver. De todas formas, John no quería nada con ella. Lo tenía claro y él, delicadamente, se lo había dado a entender en varias ocasiones. Tenía que relajarse.


  —Siento mi comportamiento, Josephine. No volverá a ocurrir.


  Josephine sonrió amablemente.


  —Sé que cuesta trabajo adaptarse a los cambios. Pero no es competencia, Christine. Es ayuda. Para todos nosotros. Ahora, volvamos al trabajo.


  Christine asintió con la cabeza y se marchó a su mesa de trabajo.


  La directora del centro de control la observó mientras se alejaba. Ella misma había tenido sus dudas sobre Rebeca, pero tras analizar su curriculum se había quedado sorprendida. Dirigió una mirada hacia la menuda muchacha. Con el pelo rizado y su desenfadado estilo de vestir nadie diría que había tanto potencial en ella, pero la había estado observando. Trabajaba con una concentración pasmosa y, verdaderamente, era muy agradable y sencilla en el trato. Sabía que el resto del equipo y los demás miembros del centro de control estaban muy contentos con ella. Pero era muy atractiva y Christina estaba acostumbrada al protagonismo. Entendía los celos. La jefa de telecomunicaciones era una ingeniera sumamente inteligente, también por encima de la media, pero muy arisca y seca en el trato. También era llamativa, pero algo masculina. Sí, se había dado cuenta. Eran celos. Y ahí, no podría ayudarla. Era algo que ambas tendrían que trabajar por su cuenta.


  John, John... pensó con una sonrisa. Ojalá vaya todo bien ahí arriba. Eres un buen chico, pero me vas a volver loco a medio personal.


  


  Capítulo 9


  Clarissa Monroy se limpió los restos de maquillaje con un algodón en el estudio de fotografía. El shooting había terminado y la llamarían cuando el material estuviera listo. Las fotos no eran para ninguna marca publicitaria. Las había encargado para su portfolio. El fotógrafo era caro, pero era un crack en tomas sensuales. Y eso era precisamente lo que necesitaba en ese momento. Estaba segura que John seguía visitando su cuenta de Instagram y quería dejarle bien claro lo que se estaba perdiendo. Sinceramente, no le entendía. Ella era todo lo que un hombre podía desear. Tenía un cuerpazo y era modelo. Nadie decía que no a una modelo. No era una modelo de éxito. Por ahora no había conseguido dar el gran salto, sólo algunos catálogos de bikinis y de moda de invierno de marcas poco relevantes, pero era modelo y eso es lo que contaba. No todas las chicas de su edad viajaban de un lado a otro como ella y ganaba lo que ella. Era un trabajo muy bien remunerado. Pero necesitaba a John. Un novio famoso era un requisito imprescindible en el mundo de la moda. Ella lo había conseguido y no iba a dejarle escapar tan fácilmente.


  —¿Nos vamos? —le preguntó su amiga ojeando sin mucho interés una de las revistas de moda que había encontrado encima de la mesa de la sala de espera.


  —Un minuto, Katy. Estoy casi lista.


  —¿Y? ¿Contenta con el resultado?


  Clarissa sonrió al tiempo que afirmaba con la cabeza.


  —Espera que las veas. John se va a quedar boquiabierto.


  Katy cerró la revista y miró a su amiga. Se conocían desde el colegio. No eran inseparables, pero se entendían bastante bien. Clarissa podía ser, en ocasiones, algo insoportable, pero quién no tenía algún defecto. En el fondo, sentía cierta lástima por ella. Lo cual era una especie de contradicción, pues Clarissa se creía envidiada por todas sus conocidas.


  —¿Crees que merece la pena todo esto? Quizás no estáis hechos el uno para el otro. No es la primera vez que cortáis. ¿No tienes la sensación de forzar una relación que no os hace bien a ninguno de los dos?


  La modelo se volvió a mirarla con gesto enfadado.


  —No quiero que vuelvas a decir algo así ni de broma. —replicó tirando con fuerza el algodón sobre la mesa. —John es mío. Todas las parejas discuten. Cortan y vuelven. No somos ninguna excepción. Es la envidia lo que hace que no podamos estar tranquilos.


  Katy movió la cabeza de un lado a otro dubitativa.


  —No todas las parejas cortan y salen y cortan y salen, Clari. Perdona que te lo diga, pero hay parejas que discuten y no por eso terminan. Se reconcilian y punto. No veo mucho amor en lo vuestro la verdad. Si él ha decidido terminar, déjale de una vez tranquilo. Quizás te venga bien a ti también.


  —John no sabe ni lo que quiere. Eso es todo. Y no, no pienso dejarle tranquilo. Le voy a hacer creer que le dejo tranquilo, pero volverá. Te lo aseguro. No hay nadie ahí fuera capaz de darle lo que yo le doy. Ni de hacerle sentir lo que yo le hago sentir. Y me pienso encargar de que se dé cuenta de ello.


  Katy se encogió de hombros.


  —Como quieras, pero me lo pensaría.


  Clarissa la miró de reojo y soltó una carcajada.


  —¡Seguro que sí!


  Katy con sus sesenta y cinco kilos de peso y su aspecto bonachón “se lo pensaría”. Era lo que le faltaba por oír. Si John se fijase en ella, sería capaz de matar por retenerle a su lado y se permitía el lujo de darle consejos.


  Katy no dijo nada. Sabía lo que su amiga estaba pensando, pero Clarissa era así. Dulce como un ángel cuando quería y manipuladora total si algo se interponía en su camino. No merecía la pena hacerla entrar en razón.


  Clarissa se echó una última mirada al espejo. Divina, pensó.


  —Bueno, venga. Vámonos. —dijo cogiendo su chaqueta de piel último modelo. Se la había comprado ella misma, pero en Instagram decía que había sido un regalo. Así funcionaba la cosa. Todo el mundo lo hacía. ¿Para qué servían las redes si no? —Tenemos mucho que hacer aún. Quiero parar en la floristería y comprar una docena de rosas rojas.


  Katy la miró sorprendida.


  —¿Para quién?


  —¿Para quién va a ser? ¡Para mí! Espera ver mi cara de sorpresa en Instagram cuándo las reciba. Es lo que tiene ser modelo, siempre hay algún admirador por ahí, deseando que te quedes soltera.


  Katy respiró profundamente.


  —Eres tremenda.


  —Lo sé. ¿Qué te parece mejor, una o dos docenas?


  —Una. Con una bastará.


  Clarissa se acercó a ella, pasándole un brazo por encima del hombro. Era una de las ventajas de ser tan alta. Facilitaba el ser condescendiente.


  —No sé qué haría sin ti, Katy. —dijo dándole un beso en la mejilla.


  Ambas soltaron una carcajada.


  


  Capítulo 10


  Rebeca echó un vistazo a su reloj de pulsera. Las dos de la noche. Miró la pantalla de su ordenador. Los informes de la agencia espacial eran interminables. Exhaustivamente detallados. Y le parecían sumamente interesantes, pero estaba cansada. Y si estaba cansada no podía pensar con claridad. Era inútil atiborrarse de café. Lo único que conseguía de esa manera era seguir cansada y, además, no poder dormir. Apagó el ordenador.


  El piso que le había encontrado la NASA tenía un pequeño balcón, lo suficiente para una mesita y dos sillas. Cogió la manta que tenía encima del sofá, se la echó por los hombros y salió a contemplar las estrellas. El barrio residencial era muy tranquilo y a esa hora las distantes farolas una de las otras, estaban apagadas. La brisa fría la despejó momentáneamente. Elevó la vista al cielo respirando profundamente. Era noche de luna nueva. En ausencia del reflejo de la luz del sol sobre la luna, las estrellas brillaban aún más.


  Respiró profundamente. Todo el mundo debería mirar, de vez en cuando, las estrellas, tal y como habían hecho nuestros antepasados. Era tan bonito y relajante. Hacía pensar en lo pequeños que verdaderamente somos. Solía contemplar el firmamento desde que era una niña. Su padre le había comprado su primer telescopio. Uno baratito y sin pretensiones, casi de juguete. La economía familiar no daba para más, pero a ella se le antojó, junto a sus libros, como su más preciado tesoro. Desde entonces pasaba horas en el balcón de su casa observando el firmamento. Y así fuero pasando los años. Cuando sus amigas salían los fines de semana, ella se quedaba en casa deseosa de que llegara la noche. Su padre le preguntaba si no prefería salir a divertirse y su respuesta era sencilla. Para ella, estudiar el firmamento era divertirse. Aunque, a veces, decidía compartir los sábados por la noche e irse también de fiesta. Era algo que, al parecer, había que hacer. Bailaba, reía y bebía alcohol, pero no se divertía realmente con ello. Definitivamente no era lo suyo. Por suerte, tenía buenas amigas. Amigas que, aun sabiendo lo rara que era, la querían. Eso le bastaba.


  Pensar en su padre le dolía. Le echaba mucho de menos. Ojalá hubiera podido verla allí. Trabajando para la agencia espacial. “Papá, ¿estás ahí arriba? ¿Puedes verme?” Cerró los ojos e intentó no ponerse triste. Una ráfaga de aire frío jugueteó con sus rizos. Elevó la vista de nuevo hacia el firmamento. Allí estaba Alfa Cigni, la estrella más brillante de la constelación del cisne y una de las más brillantes del cielo nocturno. Una supergigante azulada, con una masa de 25 soles. Su temperatura superficial indicaban que tendría una corta vida y se convertiría en una supernova dentro de unos pocos millones de años. También estaba Vega, una de sus preferidas, la estrella que volvería a ser la estrella polar en el año 13.720. No le hubiera importado quedarse el resto de la noche ahí fuera, pero tenía que dormir. Entró en el salón y se dirigió hacia su dormitorio. Llevaba todo el día pensando en él. Era inútil negarlo. John quería que le escribiera de nuevo y ella se moría de ganas de conversar con él. Se metió en la cama y abrió Instagram en su móvil.


  Mensaje directo.


  “Hola, John. Espero no molestarte en este momento.”


  Enviado.


  ¿Qué estaría haciendo? ¿Le contest....?


  “Hola, Rebeca. No me molestas.”


  Ella sonrió. ¿Por qué sonrío como una tonta sólo de saber que está ahí? Se preguntó divertida. De verdad que algo así no le había pasado en la vida.


  “¿Qué estás haciendo?”


  “Estaba tomando fotografías de la Tierra. No me canso de mirarla. ¿Y tú?”


  “Estaba mirando las estrellas desde mi balcón. Algo menos espectacular, pero tampoco me canso de mirarlas.”


  Él también sonrió. Había estado esperando todo el día a que ella le escribiera. Recibía cientos de mensajes al día, pero nunca les había prestado demasiada atención. Su trabajo era muy importante para él. Daba igual si una actriz le escribía o un político. Primero eran sus obligaciones. Eso le había dicho a Clarissa, cuando ella se quejaba de que no respondía a sus mensajes al momento. No tenía tiempo para dedicarlo a mirar mensajes. O por lo menos eso creía. Hasta que Rebeca llegó a su vida. Se sentía ansioso por saber de ella, por charlar con ella. Hoy había revisado cien veces su cuenta, esperando uno suyo. Se pasó la mano por el alborotado cabello. Tuvo miedo de que ella hubiera cambiado de opinión y no le volviera a escribir.


  “¿Tienes una estrella favorita?” le preguntó. Quizás sonaba tonto, pero quería saberlo.


  Rebeca sonrió al leerlo. ¿Por qué quería saberlo?


  “Sí. Bueno, no. En realidad, es un planeta.”


  “¿Cuál?”


  “Venus.”


  John sonrió sorprendido.


  “¿Por algo en especial?”


  “Fue la primera luz que me llamó la atención en el firmamento. Era al atardecer y contemplaba el cielo, sentada en la hamaca del balcón junto a mi padre. ¡Señor! ¡Cómo brillaba aquel día! Tenía ocho años y demasiada imaginación, pensé que era un ovni.”


  John soltó una carcajada.


  “¿Crees que hay vida extraterrestre?”


  Rebeca leyó la pregunta pensativa. Si le decía que estaba segura de ello, la tomaría por loca. Pero no quería mentirle. No sabía si alguna vez se verían en persona y mentirle era estropear ese algo especial que les unía. Fuera lo que fuera y por lo que sentían tantas ganas de hablar el uno con el otro, no lo iba a estropear fingiendo lo que no era. No le mentiría.


  “Sí. Creo que hay vida ahí fuera. Nuestro sol es una estrella normal y corriente y tiene un planeta a su alrededor con vida. En nuestra galaxia hay entre 200 mil y 400 mil millones de soles. Y se calcula que existen dos millones de millones de galaxias. Sinceramente, pensar que somos únicos me parece un poco egocentrista.”


  John sonrió al leer el mensaje. En otras palabras. Creía en extraterrestres. Era valiente de decirlo tan claramente. La opinión al respecto dentro de la NASA estaba muy dividida. Algunos astronautas habían visto cosas extrañas, pero no se atrevían a comentarlo por miedo a que les sacaran del programa espacial. Miró una de las fotos de Rebeca en su cuenta de Instagram. Sonreía mirando a la cámara. Tenía una sonrisa preciosa. Y una mirada serena. Muy serena y profunda. Parecía mirar al interior de uno. Le encantaban sus rizos. ¡Señor! Estaba loco por ella. Era una locura. Sólo la había visto una vez en su vida y de lejos.


  Rebeca esperó la respuesta a su mensaje. Tardaba mucho en contestar. Seguramente estaba pensando que era una loca. Fijo. Hasta aquí llegaron tus oportunidades, Rebeca, se dijo con una mueca de tristeza.


  “Pienso que tienes razón, Rebeca. Es muy posible que exista vida más allá de nuestros límites.”


  Alzó las cejas sorprendida.


  “¿Has visto alguna vez algo raro?” le preguntó.


  “No. Cuando E.T. volvió a su planeta yo estaba aún en la Tierra.”


  Rebeca soltó una carcajada.


  “Jajajajaja. No te preocupes, tengo su teléfono.” Le escribió de vuelta.


  Esta vez fue John quién soltó una sonora carcajada.


  “¿De dónde vienes, Rebeca?”


  “De Florida.”


  John quería preguntarle si tenía novio, pero no sabía cómo se lo tomaría ella. Había revisado todas las fotos de su perfil y no hacía referencia en ninguna de ellas a que tuviera pareja. Y tampoco en los mensajes que le había escrito, cuando pensaba que él no los leía. Le había hablado sobre su madre, su hermana, sus amigas y de su padre fallecido, pero de nadie más.


  “¿Te gusta Houston? ¿Echas de menos a alguien en especial?”


  Rebeca sonrió. ¿Eran imaginaciones suyas o quería saber si tenía pareja? No pudo evitar sentirse algo nerviosa.


  “Echo de menos a mi madre y a mis amigas. Eso es todo. ¡Ah! Y el mar. Echo mucho de menos ver el azul del mar.”


  John sonrió. Miró el reloj de la pantalla de su ordenador. En Houston era muy tarde. Rebeca debía dormir. No quería que tuviera problemas en el trabajo por su culpa.


  “Rebeca, tengo que dejarte. ¿Me escribirás mañana?”


  “Si quieres.”


  “Hasta mañana entonces.”


  “Un beso, John.”


  Él miró el mensaje. Le gustó.


  Rebeca cerró la aplicación y escribió un mensaje de buenas noches a su hermana y a su madre por WhatsApp.


  De repente una notificación de Instagram emergió en la pantalla de su móvil. Nuevo post de @John_dermont.


  Una preciosa fotografía de la Tierra inundó la pantalla. Era una instantánea del planeta en la que sólo se apreciaba agua. La Tierra se mostraba de un color azul intenso. El texto.


  “El azul del mar. Buenas noches.”


  


  Capítulo 11


  —Comunícame con la estación desde mi despacho, por favor. Informa a John Dermont que quiero hablar con él en privado—le susurró la directora del centro de control a Rebeca. Luego miró a su alrededor. —¿Dónde está Christine?


  —Ha ido a por un café.


  —Ok. —Josephine Baker hizo un gesto con la mano elevando tres dedos. —En tres minutos ¿de acuerdo?


  Rebeca asintió. La expresión de la directora de control de misiones era seria. ¿Por qué quería hablar con John en privado? Sintió un nudo en el estómago. Era la primera vez que iba a hablar con él personalmente. Aunque desgraciadamente no tenía ni idea de para qué. Esperaba que no fuese nada malo. El estado de vigilia de los astronautas ocupaba desde las 07:30 a las 19:30 UTC, Tiempo Universal Coordinado, o como se llamaba anteriormente según la hora en el meridiano de Greenwich. Echó un vistazo al reloj de la sala que indicaba el UTC. John estaría ya despierto. Se puso los cascos y esperó la señal. Alex cogió la llamada.


  —Aquí Houston. —indicó Rebeca. —Buenos días, Alex, soy Rebeca.


  —No te conozco. ¿Eres nueva? —le preguntó el astronauta alemán jovialmente.


  —Sí. Llevo poco tiempo por aquí. Trabajo en el equipo de telecomunicaciones.


  —Bienvenida. ¿Qué puedo hacer por ti?


  Rebeca no podía dejar de sorprenderse ante la claridad con que le llegaba la voz del astronauta. A pesar de tratarse de su especialidad, la calidad de las comunicaciones le llamaba increíblemente la atención.


  —Necesito que busques a John. Josephine quiere hablar con él en conversación privada.


  —Ok. Mantén la línea. Vuelvo enseguida.


  Los minutos de espera, se le hicieron interminables.


  —John al habla.


  Rebeca sintió como el pulso se le aceleró al oírle. Tenía una voz profunda y serena, muy masculina. Prefirió ir al grano. Fuera lo que fuera parecía serio.


  —Hola, John. Soy Rebeca. Josephine desea hablar contigo en privado. Me ha pedido que pase esta llamada a su despacho.


  John guardó silencio una décima de segundo.


  —Ok. Pasa la llamada. ¿Estás bien?


  Ella se sorprendió ante la pregunta. Si Alex estaba a su lado, seguramente también se habría sorprendido. Daría por sentado que se conocían.


  —Sí. Gracias por preguntar. Me gustó mucho la foto que colgaste anoche. —sabía que lo había hecho por ella. Quizás sonaba tonto, pero quería decírselo.


  —Me alegro.


  —Te paso a su despacho.


  —Ok.


  John esperó.


  —Hola, John. —la voz de Josephine le llegó desde el otro lado de la línea.


  —¿Es algo referente a Ellie? —preguntó él presintiendo una mala noticia.


  —Todo está bajo control. ¿De acuerdo?— Josephine sabía lo importante que era Ellie Dermont para él.


  Ellie tenía 87 años y estaba operada del corazón. Vivía en una bonita residencia de ancianos, en donde disponía de todos los cuidados para alguien de su edad y John iba a visitarla casi todos los días. Según él le había contado, había sido una mujer muy luchadora y había sacado adelante a ambos, con mucho trabajo y sufrimiento. Perdió a su marido de una larga enfermedad siendo muy joven y a su hija, la madre de John, en un desgraciado accidente de tráfico, en el que también falleció el padre de John. Una vida muy complicada, pensó Josephine. No le extrañaba que John la quisiera tanto y se preocupara por ella. Él había dejado indicado en la residencia que, de pasar algo, llamaran de inmediato a la directora del centro de control.


  —Te escucho. —dijo John sin poder ocultar la preocupación.


  —Anoche sufrió un pequeño ataque al corazón. Fue operada de urgencia. A pesar de su edad, no ha habido complicaciones. Estará unos días en el hospital y luego de regreso en la residencia. Se encuentra bien.


  Él guardó silencio un momento. Sentía no poder estar allí con ella. Un sentimiento de culpa le inundó. Sabía que no era un pensamiento racional. No hubiera podido cambiar la situación, pero, por lo menos, hubiera estado a su lado.


  —¿Seguro que la operación ha salido bien?


  —Todo controlado y bien.


  —Deseo hablar con ella cuando sea posible.


  —Ya se lo he comunicado al hospital. En cuanto se recupere y pueda hablar, me informarán del número de teléfono de su habitación y te lo comunicaré. Podrás llamarla. ¿Quieres que haga algo más?


  John meditó un segundo.


  —Está bien. Gracias por todo, Josephine.


  —Si necesitas algo, sólo avísame.


  —Gracias.


  —Voy a devolver la llamada a la sala de control.


  —Ok.


  John esperó.


  La dulce voz de Rebeca llegó hasta él.


  —Hola.


  Rebeca no sabía si preguntarle si todo estaba bien. ¿Pensaría que era una indiscreta? ¡Qué demonios! Estaba preocupada.


  —John... ¿Estás bien?


  —¿Crees que podremos hablar esta noche?


  Ella miró a su alrededor. Christine acababa de entrar a la sala. Tenía que darse prisa.


  —¿Te refieres a hablarnos o a escribirnos?


  —Si me das tú número, preferiría llamarte.


  Christine se situó junto a Rebeca.


  —¿Todo bien? —le preguntó.


  Rebeca le hizo un gesto con la mano indicándole que le diera un momento.


  —Houston pasa a finalizar la conexión. Gracias. Le mandaremos la información solicitada lo antes posible. —le respondió a John en tono neutral.


  Él había escuchado la voz de Christine y entendió el mensaje.


  —Hasta esta noche. —se despidió de ella en tono sereno. —Te esperaré, no importa la hora que sea. No te preocupes.


  Rebeca sintió que se le aceleraba el pulso. John, estaré contigo en cuanto pueda, pensó quitándose los cascos.


  —¿Alguna novedad en mi ausencia? —le preguntó Christine.— Siento el retraso. ¿Con quién hablabas?


  Vaya por Dios, pensó Rebeca algo contrariada. No podía haber llegado cinco minutos más tarde.


  —Con John Dermont. Josephine quería hablar con él por línea privada en su despacho.


  Christine enarcó las cejas sorprendida


  —¿Por qué motivo?


  Rebeca se encogió de hombros.


  —No tengo ni idea.


  Sin decir nada, Christine se giró y se encaminó hacia la puerta de salida de la sala de control.


  Ya. Un placer hablar contigo, hija, pensó Rebeca volviendo la atención de nuevo a sus cálculos.


  Nueve horas más tarde estaba en su piso. Soltó su mochila con rapidez sobre la mesa y se sentó en el sofá con el móvil en la mano.


  Instagram. Mensaje directo.


  Tecleó su número de teléfono y lo mandó. Sólo cabía esperar.


  ¿Cuánto tardaría en llamarla? ¿Unos minutos, una hora...? Se dirigió a su dormitorio a cambiarse de ropa cuando el móvil sonó. Dio las gracias a la telefonía IP por ello.


  No pudo evitar el nerviosismo. ¿Por qué quería hablar con ella?


  —Hola, Rebeca.


  —Hola.


  John percibió cierto nerviosismo en su voz. Era normal, seguramente se estaría preguntando el motivo de aquella llamada. Podía haber acudido a otras personas, pero algo le decía que ella era la adecuada. No sabía por qué, pero lo presentía.


  —Espero no molestarte, Rebeca.


  —No conozco a nadie en Houston, así que después del trabajo no tengo nada que hacer. No me molestas.


  Echó una mirada a su pequeño escritorio, plagado de documentos y de anotaciones junto a su laptop. Nada que hacer, excepto estudiar y analizar miles de datos matemáticos que me proporciona nuestra querida NASA, pensó para sí.


  —No todos los días la llaman a una desde el espacio. —continuó con ironía en la voz.


  John sonrió. Rebeca no tenía novio, pensó. Le agradó. Si él fuera su pareja, hablaría con ella todos los días.


  —Necesito tu ayuda. Mi abuela está muy mayor, fue operada del corazón hace unos años y, desde entonces, vive en una residencia de ancianos a las afueras de Houston. No tiene familia. Sólo a mí. Por mi trabajo no puedo ocuparme de ella como desearía, aunque la quiero con toda mi alma.


  Un sentimiento de cariño invadió a Rebeca al escucharle pronunciar esas últimas palabras.


  —Ayer fue operada de nuevo, tuvo un pequeño ataque al corazón. Se encuentra estable en el hospital.


  John hizo una pausa. Nunca hablaba de su familia con nadie, ni siquiera lo había hecho con Clarissa, pero Rebeca le había escrito en uno de sus mensajes directos que su padre había fallecido de un ataque al corazón repentino. Entendería lo que él sentía en ese momento.


  Ella guardó silencio, esperando a que él continuara hablando. Sabía que no le debía resultar fácil. Ella no hablaba de su padre con nadie. Aunque recordaba haberle escrito, en uno de sus mensajes privados, lo mucho que le echaba de menos.


  —Verás Rebeca... Mi preocupación porque las comunicaciones privadas entre la estación y la Tierra sean tan eficientes es por ella. Desde que nos separamos y se fue a vivir a la residencia, da igual en qué parte del mundo me encuentre, entrenando o estudiando, siempre le he escrito cartas por Email. Siempre. Leerlas le hace sumamente feliz. Ella tiene un pequeño ordenador portátil en su habitación. , Entre otras cosas, le cuento cómo es mi vida de astronauta. Cuando era pequeño, ella solía leerme algo todas las noches, sin excepción. Daba igual lo cansada que estuviese. Ellie ama la lectura. Antes de ser enviado a la estación, le prometí que le escribiría desde aquí arriba y le contaría cómo se ve todo desde el espacio. Ahora me necesita más que nunca, pero no creo que pueda volver a acceder a su ordenador, de momento ni siquiera al teléfono.


  Rebeca sintió cómo el corazón le golpeaba en el pecho con fuerza. Intuía lo que le iba a pedir y se sentía profundamente conmovida. Había decidido acudir a ella para pedirle un favor muy personal.


  John hizo una pausa. Quizás Rebeca le tomase por loco por pedirle algo así a ella. Alguien a quién ni siquiera conocía. No sabía cómo continuar.


  —¿Quieres que vaya a visitar a tu abuela?


  La pregunta le pilló desprevenido, pero se alegró de inmediato al oírla. Sí, ella era la persona adecuada. Sensible e intuitiva.


  —¿Lo harías?


  —Si me lo pide un extra-terrestre. ¿Cómo me voy a negar?


  John sonrió. Sabía que ella había hecho esa broma para reducir la tensión que él sentía en ese momento.


  —¿Sería posible que fueras a visitarla al hospital y me dijeras cómo se encuentra? Josephine me ha dicho que está bien, pero es la responsable de la misión. Es obvio que no va a preocuparme con malas noticias. De todas formas, creo que me ha contado la verdad, pero me quedaría más tranquilo si tú vas a verla.


  —Lo haré. Pero es mucha responsabilidad. ¿Y si Josephine te ha engañado?


  Rebeca lo preguntó muy en serio. Él no podía bajar ahora mismo. No se encontraba precisamente en un autobús. Si algo estaba mal, no era plato de buen gusto comunicárselo y menos pasando por encima de la directora de vuelos tripulados de la NASA. Podía perder su trabajo.


  —Si algo no va bien, quiero que me lo digas.


  Sabía que ella lo haría. Este pensamiento le sorprendió. ¿Cómo podía sentir que la conocía tan bien como para no dudar ni sólo segundo de ello?


  —Te lo diré, John. Te doy mi palabra.


  —Otra cosa... Me vas a mandar a la porra.


  Rebeca sonrió.


  —No creo que pueda mandarte más lejos de donde estás ahora.


  —Si le escribo una carta ¿podrías leérsela, por favor?


  Ella se sorprendió. A John no le conocía en persona, pero a su abuela ni siquiera en fotografía. ¿Cómo iba a reaccionar esa señora, si ella se presentaba allí de repente a visitarla? Quizás no quería visitas.


  —¿Crees que ella querrá?


  —Sí. Estoy seguro de que te lo agradecerá. Además...


  Hizo una pausa.


  Además ¿qué?, pensó Rebeca.


  En su última carta, John le había hablado de ella a Ellie. No pudo evitarlo. Tenía que contarle lo que sentía. Nunca había experimentado algo así por ninguna chica. Quería su consejo. También le había contado que había terminado su intermitente relación con Clarissa. Ellie nunca se había pronunciado respecto a esa relación. Jamás se había metido en su vida privada, pero no le pareció muy sorprendida con la noticia.


  —Además, creo tu compañía le hará bien. —contestó finalmente.


  Eres dulce y sensible, pensó para sí.


  Ella tomó aire con fuerza.


  —Ok. Lo haré.


  John sonrió. Cómo hubiera deseado tenerla entre sus brazos en ese momento. Algo que posiblemente nunca llegaría a pasar.


  —Necesito algo más...


  —Pues no sé... Cómo no sea que te lleve la contestación en persona, no se me ocurre que más puedo hacer.


  John soltó una carcajada.


  —Tu dirección de Email, para mandarte la carta y la dirección del hospital, por favor.


  Rebeca sintió que se ponía colorada hasta las cejas. Por suerte, aquello no era videoconferencia.


  —Sí... claro. Te la escribo por mensaje de Instagram.


  —Ok. Una cosa más.


  Esta vez guardó silencio, esperando que él continuara.


  —Muchas gracias. Significa mucho para mí. Te lo agradeceré personalmente cuando regrese a la Tierra. ¿Me dejarás?


  Ella sintió un nudo en el estómago. No había pensado que se verían en persona. No se lo podía ni imaginar siquiera. ¿Por qué ella? Tenía una legión de seguidoras en la red. Más guapas, más ricas, más de todo... ¿por qué ella? Seguro que muchas de esas conocidas matarían por hacerle ese favor.


  —No tienes que darme las gracias. Siento decirte esto, pero me da pena tu abuela. Tiene que ser muy difícil para ella, estar sola en estos momentos y seguro que se preocupa por ti. Estás en el espacio, John. Yo no conozco a nadie aquí, sé lo que es sentirse sola. La visitaría encantada, aunque no fuera tu abuela.


  John sonrió complacido al otro lado de la línea.


  —Gracias de todas formas. Eres una persona muy especial.


  Le salió sin pensarlo, pero no se arrepintió. Así lo sentía.


  Rebeca sintió que las rodillas le temblaban. Tú también para mí, pensó, pero no dijo nada.


  —Buenas noches, John.


  —Hasta pronto.


  Rebeca le escribió su dirección de e-mail.


  Notificacion de Instagram. @John_dermont ha subido un nuevo post a su cuenta.


  Era una preciosa fotografía del espacio, con un luminoso punto brillante en el fondo.


  Texto.


  “Venus. Bello y lejano. Bautizado así por la diosa del amor. Te escribiría mil cartas para que supieras lo que siento por ti.”


  Enarcó las cejas sorprendida. Los comentarios al post se dispararon. No era usual leer algo tan romántico de él. Sus seguidoras pensarían que estaba enamorado, pero se refería a su abuela. Era a ella a quién iban dirigidas sus cartas.


  Like.


  


  Capítulo 12


  —Elisabeth Dermont.— Rebeca le repitió el nombre a una de las enfermeras de recepción.


  —¿Es usted familiar?


  —No, yo.... soy amiga de la familia.


  ¿Qué podía responder? Pensó indecisa. ¿Qué no la había visto en su vida? Respiró hondo. Desde que su padre muriera, no había vuelto a pisar un hospital. Y no le gustaba. Los recuerdos que venían a su mente eran demasiado dolorosos.


  La enfermera revisó unos datos en su ordenador.


  —¡Ah! —exclamó con expresión de satisfacción en su rostro.


  Rebeca la miró sorprendida.


  —El señor Dermont, su nieto, nos escribió un email ayer, anunciando su visita.


  La enfermera levantó la vista del ordenador hacia ella y sonrió amablemente.


  —Sígame, por favor.


  Se encaminaron hacia el ascensor y en la segunda planta, por los desnudos pasillos del centro, hacia la habitación de Ellie. La enfermera abrió la puerta despacio. Y luego volviéndose hacia Rebeca le indicó que esperara un momento en el pasillo. Al cabo de unos minutos salió, haciéndole un gesto de que podía entrar. Rebeca observó cómo la enfermera se alejaba por el pasillo.


  Algo nerviosa, entró.


  Era una habitación privada, con una amplia ventana y un moderno televisor que, en ese momento, estaba apagado. Un bonito ramo de flores, en un jarrón de cristal, lucía sobre una mesa cercana a la ventana. Había un pequeño sofá y una silla.


  Ellie yacía sobre la cama. La enfermera había elevado un poco la parte delantera, para que pudiera verla sin hacer esfuerzo. Tenía el pelo blanco como la nieve, recogido en un moño con un pequeño lazo azul. Algunos cables de suero salían de sus manos y uno de ellos estaba conectado a la máquina que monitoreaba su pulso. Tenía los ojos de un azul muy parecido al de John. Su expresión era amable, aunque se la veía pálida y cansada.


  —Hola. —saludó Rebeca en voz baja, de pie junto a la puerta. —Me llamo Rebeca Wayne. Espero no molestarla con mi visita. Algo inesperada, supongo.


  Ellie movió ligeramente la cabeza, intentando esbozar una pequeña sonrisa, sintiéndose todavía algo débil.


  —Hola, Rebeca. Encantada de conocerte. —respondió casi en un susurro. —Toma asiento, por favor. Gracias por venir a verme. La enfermera dice que eres amiga de mi nieto.


  Ella asintió y acercó la silla a la cama. ¡Ah! Casi lo olvidaba.


  —Estas rosas son para usted. No sabía si tenía alguna predilección en cuanto a flores, así que he escogido unas que me gustan mucho. Son del tipo híbrido perpetuo. Espero que le gusten.


  A la de edad de Ellie, cualquier cosa resultaba un esfuerzo y más en las condiciones en que se encontraba, pero intentó fijarse en la menuda chica, que ahora ponía unas preciosas rosas de color rosa pálido en uno de los jarrones de la habitación. No era muy alta, delgada, quizás demasiado, pero la juventud hoy en día comía muy poco, un rizado cabello castaño le caía sobre los hombros. Iba vestida muy pulcramente, pero parecía una estudiante más que una empleada de la Agencia Espacial, como le había contado John. Llevaba pantalones vaqueros y un jersey blanco de lana con un ancho y holgado cuello. Resultaba bonita y agradable a la vista.


  Cuando Rebeca terminó de colocar las rosas, se volvió hacia ella. Su mirada era tierna y parecía algo tímida. Seguro que no era fácil, ir a visitar a una anciana que no conocía de nada, pero Ellie se alegró de verla. John, John... pensó para sí. Qué diferente era esa chica de la modelo obsesionada con su físico. No le extrañaba que su nieto se hubiera fijado en ella. Si el joven médico que la atendía, entrase en su habitación en ese momento, seguramente también estaría encantado con su nueva visita.


  Rebeca acercó una silla a la cabecera de la cama.


  —¿Puedo? —indicó señalando la silla.


  Sería más cómodo para esa señora, si ella estaba cerca, no tendría que esforzar la voz.


  —Por favor. —respondió Ellie.


  Rebeca se aclaró la garganta. Seguía algo nerviosa, pero no se encontraba incómoda.


  —La enfermera dice que conoces a mi nieto. ¿Trabajas para la agencia? —John se lo había contado en sus cartas, pero seguramente Rebeca no lo sabía. Prefirió ser precavida. Ya era bastante extraño que su nieto le hablara de alguna chica. No quería estropear nada.


  Rebeca se alegró de que fuera ella la que empezara la conversación.


  —Sí. Trabajo en la sala de control de vuelos. En el equipo de telecomunicaciones. La verdad es que...


  Hizo una pausa. No estaba acostumbrada a mentir. En realidad, no era capaz. Desde pequeña, pensaba que todo el mundo se lo iba a notar en la cara. Las veces que de niña había mentido en alguna travesura, siempre la habían pillado. Su padre le enseñó que las mentiras sólo llevaban a más mentiras y que al final complicaban a uno la vida. Había aprendido a ser sincera, a no ser que pudiera herir a alguien innecesariamente con ello y entonces prefería guardar silencio.


  En ese momento se encontró en un pequeño dilema.


  Ellie la observó divertida. No sólo sabía por John, que ella trabajaba en la agencia, también que nunca se habían visto en persona, exceptuando aquel pequeño incidente cuando a Rebeca se le enganchó el pelo en el detector de metales. John le explicó que esa fue la primera vez que la vio. Su nieto tenía que sentir algo muy especial por ella, para haberle contado tantos detalles. ¿Pudiera ser que estuviera enamorado? Observó cómo esa tímida muchacha se debatía entre contarle la verdad o no.


  —La verdad es que... —repitió Rebeca. —John y yo no nos conocemos de nada en absoluto. Lo siento.


  Inmediatamente rectificó.


  —Bueno, eso no es del todo cierto. Sí nos conocemos. —se mordió el labio. Aquello era más complicado de explicar de lo que pensaba. —Hemos conversado por internet varias veces. Yo le he contado mis cosas y él... y él... bueno, pues... me ha escuchado. Por así decirlo.


  Ellie la miró sorprendida.


  —Quiero decir que hemos hablado por internet. Y trabajamos en la agencia.


  Rebeca hizo una pausa.


  —Bueno, sí. Sí nos conocemos. —dijo finalmente. —Se puede decir que sí.


  Tomó aire con fuerza. Aquella señora iba a pensar que estaba loca.


  Ellie sonrió. Era mejor que dijera algo o a esa chica le iba a dar uno de esos micro infartos de que le había hablado su doctor.


  —Está bien, lo comprendo. No te preocupes. Hoy en día, la juventud parece que sólo se comunica por internet. Incluso yo, a mi edad, también lo utilizo. ¿Te ha mandado John a verme? ¿Cómo está mi nieto? Estoy preocupada. No quiero que piense en mí allí arriba. Seguro que tiene cosas más importantes en las que fijarse.


  Rebeca la observó con detenimiento. Había una gran preocupación en su expresión. Incluso en aquellas condiciones, postrada en aquella cama, se preocupaba de que John se sintiera mal por no estar allí con ella. Sintió lástima. No debía ser fácil pasar las noches en aquel hospital. Intentó no pensar en su padre. Todavía no podía hablar de ello con nadie. Excepto con John.


  Se acercó aún más al borde de la cama y puso su mano sobre el colchón.


  —John está bien. Sí, me ha mandado para saber cómo se encuentra usted y para algo más. Le ha escrito una carta y quiere que se la lea. ¿Qué le parece la idea? A mí me encantaría. Leer es una de las cosas más bonitas del mundo. ¿Me permite que se la lea?


  Ellie sintió como las lágrimas acudían a sus empequeñecidos ojos por la edad. Su nieto seguía escribiéndole y haciéndole llegar las cartas, tal y como le había prometido. Daba igual lo que pasara. Esas habían sido sus palabras. Y así las cumplía. Y aquella vez, la leería acompañada.


  —Por favor. —dijo sintiendo, por primera vez en mucho tiempo, una inusual alegría en su interior. —Será un placer para mí que me leas la carta de mi nieto. Gracias.


  Rebeca observó las lágrimas en los ojos de la anciana y se sintió profundamente conmovida, pero no dijo nada al respecto. Pertenecía a la intimidad de Ellie. Los sentimientos eran el mayor y más privado de los tesoros.


  —Bien...—dijo sacando un sobre de su mochila. Había comprado papel con un ribete de flores en una de las esquinas y un sobre del mismo color para imprimir el email de John.


  Pensó que algo tan bonito entre abuela y nieto merecía ese pequeño detalle.


  —Empecemos.


  


  Capítulo 13


  “Querida abuela,


  Sé que estarás preocupada pensando cómo me encuentro después de saber lo ocurrido. Me conoces bien y no puedo negártelo. Me entristece no poder estar ahí contigo. Pero lo importante es que te encuentras bien y que pronto podré ir a verte. Pienso en ti todos los días. Aquí arriba se pierde la noción del tiempo, tal y como lo entendemos en la Tierra. El ver salir y ocultarse el sol 16 veces al día, provoca una extraña sensación. Por suerte, los compañeros de Houston nos tienen muy bien programadas las horas y tenemos una rutina de trabajo y de sueño que nos mantiene en un ritmo apropiado de vida. No sé qué haríamos sin ellos.”


  —Se refiere a ti. —le interrumpió Ellie con una sonrisa.


  Rebeca levantó la vista de la carta mirándola sorprendida. Había una expresión divertida en la cara de Ellie.


  —Bueno, sí...—respondió algo titubeante. —A todos nosotros, supongo. Somos un buen equipo.


  Luego continuó leyendo.


  “Hoy he tomado, por primera el tiempo libre completo que la NASA nos recomienda por día. Tenía ganas de pensar con calma en lo que me rodea. He contemplado el universo desde el módulo de observación. Hay tanta belleza a nuestro alrededor. El silencio, el brillo de las estrellas... Todo el mundo debería mirar más a menudo hacia el cielo. Y mejor si se hace junto a la persona a la que se ama. No se me ocurre momento más bonito para expresar los sentimientos que bajo un cielo lleno de estrellas. Se ven tantas aquí arriba. Siento una gran paz a mi alrededor. Una paz que, últimamente, había perdido. Las personas que me rodeaban estaban más interesadas en fiestas, en programas de televisión y en salir que en compartir su tiempo conmigo. Sentí que me perdía en el revuelo mediático de mi repentina fama. Algo que no puedo entender demasiado, los demás astronautas hacen lo mismo que yo.”


  —Los otros astronautas no son tan guapos. —dijo Ellie con una sonrisa.— No es porque sea mi nieto. ¿A ti qué te parece?


  Rebeca no pudo evitar la risa. Ellie era una pícara. ¿Qué se supone que debía contestar a eso?


  —Bueno, la verdad es que me sorprende que su nieto... John, no se dé cuenta de que parte de su fama radica en su físico. —hizo una pausa y luego añadió con sinceridad.— Lo cual, verdaderamente, me parece una pena. John es uno de los mejores astronautas del momento. Por eso la agencia le ha hecho comandante de la misión. El más joven de la historia. Pero bueno, por eso también le adoran los medios. Y por su amabilidad hacia ellos, supongo...


  Ellie la observó mientras hablaba. No pudo evitar sonreír. Era ya muy vieja y había vivido mucho como para no reparar en ello. Esa chica estaba tan colada por su nieto como él por ella.


  —John no siempre ha sido así. Cuando era pequeño, era el más feíllo de la clase. A menudo, solía venir llorando porque los otros niños se reían de él. Llevaba un corrector de dientes horribles y, durante un par de años, unas gafas correctoras de visión que gracias al Señor hicieron su trabajo y le arreglaron perfectamente la vista. Estaba muy delgaducho y pálido. Pero al hacerse mayor, empezó a parecerse más a su padre, convirtiéndose en un joven muy apuesto. Sin embargo, creo que nunca olvidó su infancia. Los primeros años de la vida escolar marcan mucho. John nunca piensa en el efecto que su físico causa en la gente.


  “Pues debería.” Pensó Rebeca para sí, recordando uno de los post de él en el gimnasio de la agencia espacial. Seguramente, más de una de sus seguidoras había necesitado oxígeno después de verle.


  Siguió leyendo.


  “Cuando te repongas, le pediré a Rebeca que te enseñe alguna de las fotos que he sacado desde aquí. Te van a gustar. ¿Recuerdas cuando nos sentábamos en el porche de casa mirando las estrellas? Imagínate flotando en el universo. Sin nada a tu alrededor.


  También he pensado en ella.


  Creo que es el principal motivo de que me tomara mi tiempo libre por primera vez. No podía concentrarme en el experimento que estaba realizando y preferí enfrentarme a ello. La verdad, es que no puedo quitármela de la cabeza.”


  Rebeca hizo una pausa. Ellie la observó con cautela.


  —¿Todo bien? —le preguntó.


  Ella pareció dudar en su respuesta.


  —No sé si debo seguir leyendo. Creo que quizás es demasiado privado...


  No esperaba algo así. ¿Se sentía dolida? Sí. No pudo evitarlo. Sintió un dolor en su interior. Como si alguien le apretara el pecho con fuerza. Un sentimiento de tristeza le invadió por completo, notando que aquella carta le pesaba en las manos.


  Ellie guardó silencio. Se había percatado del repentino cambio de ánimo en Rebeca. Era obvio que las palabras, que acababa de leer, le habían dolido. ¿Qué demonios había pensado su nieto? Rebeca no podía saber que era de ella de quien le estaba hablando. Y ella tampoco podía decírselo. Cuando le viera le iba a dar un buen tirón de orejas. ¿Quería que sufriera otro infarto? Sinceramente, no supo qué hacer.


  —John sabía que me ibas a leer esta carta, hija mía. Creo que deberías seguir leyendo y pensar en sus palabras.


  Rebeca la miró dudando. Era cierto. Él sabía que iba a leerlo. No tenía sentido quedarse callada. Debía terminarla. Le había dado su palabra. Además, lo hacía también por Ellie. Esa ancianita parecía muy buena persona, no tenía la culpa de lo que ella sintiera por su nieto.


  Notó lo difícil que se le hacía reanudar la lectura, pero no tenía más remedio.


  “La verdad, es que no puedo quitármela de la cabeza.”


  Repitió la última frase y se aclaró la garganta con un ligero carraspeo.


  “Recuerdo la primera vez que la vi.”


  Ahora, era más que obvio que no se refería a ella. Ellos nunca se habían visto.


  Bueno, Rebeca, pensó para sí. Nadie dijo que tuvieras alguna oportunidad con él.


  Siguió leyendo.


  “Parecía tan perdida en aquel lugar. Y, sin embargo, tuve la sensación de que nos habíamos visto antes. Sus preciosos ojos, su pelo, su menuda figura... todo en ella me era tan familiar. Deseé bajar a hablar con ella de inmediato. A saludarla. A ayudarla. Es una locura, lo sé. Y luego llegó el mensaje. Abrí su cuenta y allí estaba. No pude apartar los ojos de la pantalla, me quedé hipnotizado. Sus palabras eran muy tiernas, llenas de sentimiento y extremadamente sinceras. Quizás fue eso lo que más llamó mi atención. Eran de una sinceridad demoledora. Pensé que, en realidad, no me escribía a mí, sino a sí misma. Como quién tiene un diario. Por eso no me atreví a decirle nada.”


  Rebeca guardó silencio. ¿Pudiera ser...? No. Ellos no se conocían. Era una casualidad.


  “Todavía no me atrevo a decirle lo que se siento. Tengo miedo de perderla. A veces creo que ella siente lo mismo que yo, pero luego me asaltan las dudas. Quizás es demasiado pronto. Desearía tanto poder mirarme en sus ojos. Es inteligente, bonita y sensible al mismo tiempo. No podría desear nada más en mi vida que poder compartirla con ella.”


  Rebeca hizo una pausa. Sentía ganas de llorar. Eran las palabras más bonitas que había leído de alguien y precisamente tenían que ser de alguien a quien no podría tener.


  —¿Todo bien querida?


  La voz de Ellie le llegó en un susurro. Miró a la anciana. Había compasión en sus ojos. ¿Por qué? ¿Había notado su dolor? Intentó sonar todo lo natural que pudo.


  —Sí, todo bien. Aquí termina la carta.


  “Con todo mi cariño. Cuídate mucho. Te seguiré escribiendo.


  Tu nieto.


  John.”


  Rebeca mantuvo la mirada fija en el suelo.


  Ellie sintió pena por ella. Estaba más enamorada de lo que pensaba. Y también su nieto. A otras personas, aquello quizás les extrañase. Apenas se conocían. Pero cosas más raras había visto en su vida. Por ahora, no podía hacer nada. El destino les había unido y el destino debía decidir.


  —Muchas gracias por venir a leerme la carta de mi nieto. Me has hecho mucha compañía. Hubiera sido una tarde muy aburrida. —le dijo de todo corazón. Hubiera sido un día muy triste sin su visita. No le gustaban los hospitales. Y tampoco quería estar sola.


  Sus palabras sacaron a Rebeca de sus pensamientos. Miró a Ellie conmovida. Con su pequeño lazo azul y su cansado aspecto. ¿Cómo se atrevía a estar triste? Había una persona allí que la necesitaba. Había acudido a ayudar a alguien, no a auto-compadecerse. Pero se sentía mal. No pudo evitarlo.


  —No tiene nada que agradecerme, Ellie. Lo he hecho con gusto. Soy nueva en Houston y también paso las tardes sola en casa.


  —¿No tienes novio o amigas aquí? ¿O compañeros del trabajo que te inviten a tomar algo?


  Era demasiado joven para dedicarse sólo a su trabajo, pensó Ellie. Una chica tan bella, seguro que tenía algunos admiradores, a parte de su nieto.


  —No tengo novio. Mis amigas no viven aquí y no, no me apetece salir con nadie del trabajo.


  —Entonces ¿volverás a visitarme alguna vez? Me alegraría mucho saber de ti. Tutéame, por favor. Si no, me da la sensación de que no voy a salir nunca de este hospital.


  Rebeca la observó. Debía pensar en ella simplemente como en Ellie, no como en la abuela de John.


  —Sí. Volveré a visitarte.


  Ellie sonrió complacida. Había sinceridad en la mirada de aquella chica. John tenía razón. Le gustaba su compañía.


  Una enfermera abrió la puerta.


  —Perdonen que las interrumpa, pero no podemos exceder el tiempo de visitas. La señora Dermont tiene que descansar.


  Rebeca se levantó y recogió su chaqueta y su mochila. Luego se acercó a la cama y le cogió la mano con cuidado.


  —Ha sido un placer, Ellie. Intentaré pasarme mañana a verte. ¿Ok? ¿Quieres que te traiga algo?


  —Me encantaría que me leyeras alguna otra cosa.


  Rebeca tenía una voz dulce y serena. Sería maravilloso que le siguiera contando cosas.


  Ella esbozó una sonrisa.


  —Ok. Lo haré.


  Ellie la vio cerrar la puerta tras de sí cabizbaja. Le dio pena. El dulce corazón de esa chica estaba sufriendo.


  La enfermera agitó un termómetro entre los dedos.


  —Es bonito tener visitas, señora Dermont. Así se siente uno más acompañado. ¿Es familia suya?


  —No. —contestó pensativa.


  En realidad, Ellie no sabía quién, verdaderamente, había acompañado a quién aquella tarde.


  


  Capítulo 14


  Rebeca abrió la puerta de su pequeño piso, se quitó los zapatos, dejó la mochila sobre la mesa de la entrada y fue directa al dormitorio. Se tumbó boca abajo sobre la cama y cerró los ojos. ¿Cómo podía haber sido tan estúpida? ¿Cómo podía haber pensado que John se fijaría en ella? Pero esos posts y sus mensajes y que le pidiera ese favor tan especial. Quizás su novia no tenía tiempo para ello. Era modelo. Seguramente viajaba mucho. Quizás no habían terminado.


  ¿Por qué se sentía tan profundamente triste? No pudo refrenar las ganas de llorar. Estaba avergonzada de sí misma. ¿Cómo podía haber cometido semejante error? Era una tonta. No es que no cometiese errores. Muchos. Pero no de ese tipo. Se secó las lágrimas con el reverso de la mano. Tonta y sensible.


  Quizás John sí se refería a ella, pensó esperanzada. No había escrito ningún nombre y sabía que le leería la carta a su abuela. Sacó el móvil del bolsillo trasero de sus vaqueros y entró en Instagram.


  Abrió la cuenta de Clarissa Monroy. En sus historias, la modelo salía leyendo unos apuntes en un tren. Había escrito que estaba de viaje por trabajo, que se había levantado muy temprano, que además estudiaba no sé qué y que, al mismo tiempo, se había sacado un curso de no sé cuánto. Y luego la frase “Ella no es peligrosa por saber lo que quiere, lo es por saber lo que vale”.


  Rebeca enarcó las cejas. Por favor, de verdad, eh. Era lo que le faltaba por leer ese día. La modestia en persona, vaya. Sólo le faltaba ponerse una medalla al portento del año, capaz de hacer mil cosas al mismo tiempo. Aquella chica no se cansaba de tirarse flores. Miró sus post. El más reciente era, precisamente, de un precioso ramo de rosas rojas. El texto. “Gracias, estoy muy emocionada.”


  Las lágrimas corrieron de nuevo por sus mejillas. Era inútil intentar darse esperanzas. Todos esos “buenas noches” no eran para ella. Se sintió mal por haber sido tan inocente, por haberle contando tantas intimidades de su vida, por haber hecho el ridículo y ahora por criticar a esa chica que tampoco conocía de nada. No tenía derecho a hacerlo. Estaba claro que era una engreída, pero eso no era motivo para que le cayera mal.


  Recordó haber visto el perfil de Instagram de una joven actriz que seguía a John y que le escribía siempre comentarios a sus posts. Era obvio que estaba loca por él. Era un poco sosa, pero parecía muy buena chica. Si John se hubiera fijado en esa actriz, hubieran hecho buena pareja. Entonces ¿qué era? ¿le molestaba que se hubiera fijado en alguien tan superficial, que se quería a sí misma por encima de todo? Madre mía, pensó para sí. ¿Estoy pensando que, si estuviera con una chica que le quisiera de verdad, no me sentiría tan mal? Se preguntó secándose las lágrimas con un pañuelo de papel. ¿Qué soy? ¿Teresa de Calcuta? Pero era así como lo sentía. Verdaderamente no se hubiera sentido tan mal si supiera que él era feliz con una buena persona a su lado. Le hubiera dolido, pero de otra manera. Lo sabía. No lo entendía, pero sabía que así era.


  Tenía que reponerse y pensar con calma, si es que era capaz de ello en ese momento. Sus sentimientos siempre habían sido muy intensos y, en ocasiones, difíciles de controlar, pero su mente siempre había sido clara. Piensa en qué te está pasando, se dijo incorporándose y sentándose en el borde de la cama. Cerró los ojos y permaneció concentrada, en silencio, durante unos minutos.


  Era nueva en una ciudad desconocida. Sin amigas, sin familia. Sentía una enorme responsabilidad de no cometer ningún error en el trabajo. Quizás para desconectar o para no pensar en esas tensiones, había empezado a mirar Instagram más de lo normal. Instagram tenía pensados sus algoritmos para que la gente se enganchara a la aplicación. Y luego había aparecido John.


  Bien. No todo estaba perdido. Había reconocido el problema. Era un paso adelante. Ahora tenía que resolverlo. Tenía que dejar de miral su móvil. Cuantas menos veces lo mirara mejor y tenía que dejar de ver a John y de escribirle. Iba a ser difícil. Controlaba su móvil porque tenía miedo de que a su madre le pasara algo. Vivía sola y estaba mayor. Su hermana en Inglaterra y ella en Houston. Estaba siempre pendiente de no tener ninguna llamada perdida de su madre.


  El móvil vibró encima de la mesilla de noche.


  Era una llamada de John. Lo miró sin saber qué hacer. No quería ponerse al teléfono. No se sentía con fuerzas de enfrentarse a él. Le daba vergüenza y, también, estaba enfadada. ¿Por qué demonios no le había pedido ese favor a otra persona? ¿Por qué no a la del “yo” tatuaje? ¿Por qué no decían claramente que seguían juntos?


  Cerró los ojos. La imagen de Ellie le vino a la mente. Estaba sola en aquel hospital y no tenía la culpa que de ella fuera una tonta romántica. No podía dejarla allí.


  El móvil dejó de vibrar. Rebeca esperó unos minutos. No quería hablar con él. Era obvio que no era bueno para su salud mental. Sin embargo, él querría saber qué había ocurrido aquella tarde. Estaría preocupado por Ellie.


  Respiró hondo. Toda aquella historia la estaba volviendo loca de remate. Tenía que zanjar el tema o acabaría de cabeza en un manicomio.


  Cogió el móvil pensativa. No podía devolverle la llamada. La estación utilizaba una complicada red de satélites para hacer llamadas vía IP.


  Empezamos bien con mis recién establecidas reglas de no mirar el móvil, pensó abriendo la aplicación de Instagram.


  Mensaje directo.


  “Hola, John. Disculpa, no he podido contestar al teléfono. Ellie está bien. Algo delicada y agotada por la operación, pero bien. Josephine te ha dicho la verdad. Ellie es una persona encantadora y me ha gustado mucho conocerla. Le he leído tu carta, se ha alegrado mucho. Te manda muchos saludos. Dice que comas bien y que tengas cuidado. Me ha dicho que te diga que, te quiere. Muchos saludos. Rebeca.”


  Enviado.


  No era su manera de escribirle. Él, quizás, lo notaría. O quizás no. Ya no sabía qué pensar. Estaba triste y se sentía cansada, no tenía ganas ni de desvestirse siquiera. Mantuvo la mirada fija en el suelo. Las preciosas rosas rojas del post de Clarissa le vinieron a la mente. Eran muy bonitas. Se sintió, de nuevo, ridícula. ¿Le habría comentado John a su novia sus mensajes directos? ¿Se habrían reído de la pobre novata de la agencia? ¡Qué vergüenza! Respiró hondo. Estuvo allí sentada, al borde de la cama, con la cara hundida entre las manos durante media hora. Incapaz de pensar, ni de moverse. Finalmente se levantó y se puso el pijama. Tenía que analizar unos datos de la NASA, pero sabía que no iba a estar lo suficientemente concentrada para poder hacerlo.


  El móvil vibró nuevamente. Era un mensaje directo de John. Sintió de nuevo un dolor en el pecho. Tristeza.


  “Hola, Rebeca. Gracias por tu mensaje. Me alegra mucho saber que mi abuela está bien. ¿Sabes cuándo la darán el alta?”


  Se dio cuenta de que se le había olvidado escribirlo.


  “Dentro de tres días.”


  John leyó el mensaje con gesto serio.


  No sabía qué era, pero algo le pasaba a Rebeca. Entendía que no hubiera podido responder a su llamada por estar ocupada, aunque le hubiera hecho muy feliz escuchar su voz, pero sus mensajes eran fríos, distantes. Con las palabras justas. Se preguntó si habría pasado algo en el hospital que le hubiera disgustado. Ellie era muy buena con todo el mundo. No podía ser por ella. ¿Su carta quizás? ¿Era por haber escrito sus sentimientos hacia ella?


  “¿Le leíste mi carta?”


  “Sí. Le gustó mucho.”


  Se sintió mal. Era obvio que algo no marchaba bien. Respiró hondo. Antes de que pudiera escribir algo, recibió un nuevo mensaje directo de Rebeca.


  “John, tengo mucho que hacer para la agencia y estoy cansada. Ellie está bien, de verdad. No tienes de qué preocuparte. Quizás se siente un poco sola, pero no te lo puedo asegurar. Se alegró de mi visita. Quizás la chica de que hablas en tu carta puede pasarse a visitarla. Creo que le haría mucha ilusión. A mí no me conoce de nada y ha sido muy amable conmigo, seguro que también lo será con ella y puesto que le has hablado de ella es como si la conociera un poquito. Creo que le haría mucho bien. Perdona que te lo escriba y que me meta, pero como lo he leído, no puedo evitar decírtelo. Creo que también te haría feliz a ti que la conociera. Ellie está bien, pero es muy mayor y...”


  No sabía cómo continuar. No quería que se sintiera triste, pero era la verdad. Si esa chica significaba tanto para él, Ellie debía conocerla antes de partir. Rebeca nunca utilizaba la palabra morir. Dolía demasiado. Sonaba a punto y final y pensaba que los seres queridos nunca se iban para siempre.


  “... y, bueno, creo que estaría bien que se conociesen. Bien para todos vosotros. Los tres.”


  Lo decía en serio. No era necesario que ella fuera más al hospital. Lo haría encantada, pero no tenía sentido. La tal Clarissa era quien debía ir o quién quiera que fuera la chica de la carta. Ellie se alegraría más de hablar con ella que con cualquier otra persona. ¿Es que él no se daba cuenta? Además, era demasiado doloroso para ella. Verdaderamente, debía de dejar de tener contacto con él. No hacía falta ser Einstein para llegar a esa conclusión.


  John leyó atónito el mensaje. Era eso. Rebeca pensaba que él hablaba de otra chica. ¿Por qué? Jamás le hubiera dado a leer algo así a una chica si no fuera ella. Se frotó la cara con la mano. Era un fallo suyo, no podía culparla. No había escrito su nombre. De todas formas, ¿Por qué estaba Rebeca tan segura que no se trataba de ella? Meditó unos segundos.


  Maldita sea, se dijo. Había escrito en la carta, la primera vez que la vio. Ella no sabía que él estuvo observando aquella escena del detector de metales. Era eso. Tomó aire con fuerza. No supo qué hacer. Pero tampoco tuvo tiempo de pensarlo. Rebeca le había escrito otro mensaje.


  “John, es tarde y estoy cansada. Tengo mucho que hacer, discúlpame. Tengo que dejarte. Adiós.”


  Lo leyó con tristeza. Algo le decía que era un adiós definitivo. Sintió un nudo en la garganta. Allí arriba se sentía impotente. ¿Qué podía hacer? Nunca la había mirado a los ojos directamente. Si le decía lo que sentía por ella, quizás era muy repentino. Quizás le rechazara. Ya le había hecho un gran favor yendo a visitar a Ellie. Sabía que había solicitado salir del trabajo un poco antes aquella tarde. Alex había preguntado por ella a Christine. Delante de todo el mundo. El bueno de Alex. Parecía que él también se había fijado en Rebeca.


  Necesitaba pensar.


  “Ok. Gracias por todo. Buenas noches, Rebeca.”


  “Buenas noches, John.”


  Rebeca apagó el móvil y se metió en la cama. Ese día no había hablado con su madre. No la llamaría. Se daría cuenta de la tristeza en su voz y no quería preocuparla. Apagó la luz de la mesilla. Tampoco había cenado, pero no tenía hambre. Sintió cómo las lágrimas corrían por sus mejillas. ¿Cómo podía haber sido tan tonta?


  John permaneció con la mirada clavada en el suelo durante unos minutos. No sabía qué hacer. No recordaba haberse sentido así desde que de pequeño le dieran la noticia del accidente de sus padres. La había perdido. De repente, la inmensidad del espacio se le hizo aún más latente. Se sintió terriblemente sólo.


  Un mensaje directo parpadeó en la pantalla. Era de Clarissa.


  “Hola bebé, ¿Cómo va todo por ahí arriba? He estado muy ocupada hoy, entre ensayos, exámenes y fotos, estoy hecha polvo, pero me he acordado de ti. ¿Has visto mi último post? Los hay que no pierden el tiempo. Cuéntame algo.”


  John lo leyó pensativo. No le gustaba que le llamara bebé, pero era un apodo que ella había escogido, aunque le pedía insistentemente que hablara de ella en su cuenta. Nunca lo había hecho y ahora sabía por qué. No la quería de verdad. Se sintió mal por ese pensamiento. No deseaba hacerle daño, pero desgraciadamente era así. No se había dado cuenta antes porque estaba muy ocupado con los preparativos de su viaje a la estación y porque ella no le había dado tregua alguna, para pensar en su relación detenidamente. Al igual que hacía ahora. Clarissa no tiraba la toalla. Para ella lo suyo seguía como si no lo hubieran dejado. Pero lo habían dejado. Quizás su comportamiento se debía a que no era la primera vez que sucedía. Habían terminado la relación otras veces, pero ella insistía en que cometía un error y que debían darse otra oportunidad, que era el estrés lo que les había separado, la gente, la presión... Llegó a pensar que ella tenía razón y tuvo miedo de cometer un error y de hacerle daño. Pero no era así. No habían terminado por esos motivos. Clarissa era muy atractiva pero no le hacía sentir... lo que Rebeca le hacía sentir. Nunca había esperado un mensaje suyo con tanta impaciencia, ni se había sentido tan feliz de verla, como se sentía cuando veía a Rebeca a través del monitor de la sala de control. Nunca la había deseado como la deseaba a ella. En realidad, nunca había deseado a nadie como la deseaba a ella. Era una locura. Lo sabía. Pero no tenía sentido seguir con Clarissa si otra persona ocupaba todos sus pensamientos, aun sabiendo que quizás no tuviese ninguna oportunidad con esa persona.


  Tampoco había visto el post a que Clarissa se refería. Miró el Instagram de la modelo. Un ramo de rojas rosas llenaba la foto. A eso se refería cuando dijo “los hay que no pierden el tiempo.” Alguien le había comprado flores. No era la primera vez que Clarissa quería hacerle sentir celos, pero no sintió nada. En ese momento, nada le hubiera podido hacer reaccionar. Acababa de perder algo que verdaderamente le importaba. Y no porque alguien se lo hubiera quitado, si no porque él no había tenido el valor suficiente de hacérselo saber.


  Intentó centrase en la pantalla. Clarissa sabría que había leído su mensaje directo, no estaba bien no contestar.


  “Me alegro por ti, Clas. Procura no trabajar tanto y descansa. Por aquí todo va bien. Muchos saludos, John.”


  No quiso quedarse a mirar más mensajes de conocidas y amigos y apagó el dispositivo.


  Se sintió cansado. Por primera vez desde que llegara a la estación espacial, tuvo ganas de meterse en su saco de dormir y alejarse de todo. Desgraciadamente, ese era el problema. Estaba demasiado lejos para hacer nada. Subió al módulo de observación. No se encontró con ningún compañero por el recorrido. Lo agradeció. No tenía ganas de hablar con nadie. Miró la Tierra a través de las ventanas.


  Alex apareció tras él.


  —Hola, John. —le saludó sonriendo. —Pensaba sacar una foto para mis redes sociales ¿te molesto?


  —No. Para nada. —contestó, intentando sonar cordial.


  Alex le observó. Nunca le había visto así de cabizbajo. No era propio de él.


  —¿Te encuentras bien?


  John se volvió a mirarle.


  —Sí, no te preocupes. —le respondió dándole una palmada en el hombro.


  —Creo que deberíamos hacernos un selfie para las féminas que siguen mi cuenta. —dijo Alex sonriendo e intentando animar a su joven comandante.


  —Ok. Como quieras. —replicó John esbozando una sonrisa.


  Alex colgó la foto en su cuenta de Instagram, junto con el texto “Mi comandante y yo observándoos desde las alturas. Sed buenas. Os vemos.” Emoticono de risas.


  Clarissa leyó el mensaje de John, sintiendo como una oleada de furia le recorría el cuerpo. ¿Se alegraba de que alguien le hubiera mandado un ramo de rosas? Era un imbécil. Seguramente se estaba haciendo el duro. ¿Quería que le rogara? No se iba a salir con la suya. Sería él quién terminaría rogándole a ella que volvieran. Ya había pasado antes. Intentó serenarse. ¿Pudiera ser que hubiera conocido a alguien? No. No le había dado tiempo. Además ¿a quién? No había nadie entre sus seguidoras que valiera lo que ella. Ni que le hiciera sentir lo que ella le hacía sentir. Meditó un segundo. No estaría mal curiosear por Instagram un momento. Miraba todos los días las cuentas de las personas que estaban con John. Lo tenía claro, le iba a enseñar lo que se estaba perdiendo y también a sus seguidoras, para dejar claro quién era la que tenía la sartén por el mango.


  John observó la tierra por última vez antes de irse a descansar. Era preciosa. Ojalá pudiera enseñársela a Rebeca. Ojalá estuviera ahí con él. Pensar en ella le dolió. ¿No volvería a saber de ella? Se pasó la mano por el alborotado cabello. Ya la echaba de menos.


  “Buenas noches, Rebeca.” Pensó mirando el azulado planeta.


  Rebeca se cubrió los hombros con la manta. Hacía frío en la terraza. A pesar del cansancio, la tristeza le impedía dormir. Elevó la mirada hacia el cielo estrellado. Seguía siendo tan hermoso, sin embargo, esa noche no podía apreciarlo. Se había despedido para siempre de la única persona que le había hecho sentir algo especial. Quizás no fue culpa suya. Quizás ella había pecado de excesiva imaginación. Ya era tarde para nada más. Qué poco le había durado aquella inesperada felicidad. Los ojos se le llenaron de lágrimas mientras miraba las estrellas.


  “Buenas noches, John.”


  


  Capítulo 15


  Esa mañana Rebeca acudió muy temprano al Centro de Control. A pesar de haber dormido poco quería mantener la mente ocupada lo antes posible. Entró en la sala de visionado y miró a su alrededor. Aún no podía creer que estuviera trabajando allí. Había luchado tanto por conseguirlo.


  La sala parecía una mezcla de centro de atención telefónica para emergencias y centro de control de tráfico aéreo. Tenía alrededor de 20 mesas con sus respectivas pantallas de ordenador, cada operario disponía de tres o cuatro monitores. Se agrupaban según especialidades porque así se facilitaba la comparación de notas. Esta circunstancia ya no tenía apenas importancia en el entorno informático que se vivía, pero aun así se había conservado la regla de la distribución del comienzo de la carrera espacial. Varios relojes situados en la parte superior de la pared daban información tanto de la hora actual como de la próxima cobertura satelital de la nave espacial. El tiempo era fundamental en todo lo que se hacía, no sólo en las cuentas atrás o en los intervalos programados. La gran pantalla en la parte delantera de la sala mostraba los datos resumidos para todo el equipo. Un enorme mapa en otra pantalla informaba de la situación en tiempo real de la estación espacial sobre la Tierra. Al lado del mapa, otra pantalla grande reproducía los vídeos del interior y del exterior de la nave. Rebeca había observado divertida la reacción de alguno de los visitantes del centro, preguntando si lo que veían era verdad y si estaba ocurriendo en ese mismo momento. Sí, aquello estaba sucediendo en tiempo real.


  La sala no tenía ventanas porque así era más fácil mantener los ordenadores a bajas temperaturas, lo que implicaba la total ausencia de luz natural. Los médicos de la NASA habían trabajado con el equipo de ingenieros de iluminación para que los operarios no se vieran afectados en su ciclo de sueño, al no tener consciencia de cuando era de noche o de día. De manera que habían revisado el nivel, el color y el tipo de iluminación artificial, para ayudar a los empleados a que pudieran conciliar el sueño cuando llegasen a casa en horarios en los que el ser humano no tenía previsto dormir. También recomendaban que los operarios pasearan durante los turnos. Un paseo de tan solo dos a cinco minutos cada hora. Había, incluso, una sala de ejercicios en la propia Sala de control de misiones que tenía un par de bicicletas y cintas para caminar para quien quisiera mantenerse activo durante los descansos.


  Tomó aire con fuerza. Era la ingeniera más joven de la sala. Tenía que demostrar que se merecía estar ahí. Debía concentrarse y dejar de pensar en John.


  Saludó a algunos compañeros y se fue a por un café. Mientras revisaba los datos que arrojaban sus ordenadores, la directora de misiones tripuladas se dirigió hacia ella.


  —Buenos días, Rebeca. ¿Ha llegado ya Christine?


  —Buenos días, Josephine. —le devolvió el saludo. —Christine ha tenido turno de noche. Se ha ido hace poco.


  Josephine guardó silencio pensativa.


  —¿Algún problema?—le preguntó Rebeca.


  —Me han llamado del departamento de Operaciones Espaciales Conjuntas. Creen que un satélite japonés está fuera de control ahí fuera. Sora se llama el baby. Se necesitan tres cosas para recuperar el satélite: comunicación, energía y controlar su computadora. Han mandado a un experto en sistemas computacionales de satélites y desean a alguien de telecomunicaciones...


  Rebeca la interrumpió antes de que terminara la frase.


  —Me gustaría encargarme de ello.


  Josephine la miró sorprendida. Rebeca llevaba poco tiempo con ellos, pero estaba claro que pensaba que podía hacerlo. Había una increíble determinación en ella. Quizás podía ver por qué aquella chica había pasado semejantes pruebas de la NASA con tan increíble puntuación. Se rascó la cabeza.


  —Sora fue lanzado en febrero del 2016. Está diseñado para estudiar fuentes de energía en el espacio, tales como agujeros negros gigantes, estrellas de neutrones y cúmulos de galaxias, observando la longitud de onda de rayos como los X y los gamma. Le ha costado más de 250 millones de dólares a los japoneses. —dijo Rebeca.


  Josephine la miró estupefacta.


  —¿Conoces todos los satélites que hay en órbita?


  —Sí. —respondió ella algo intimidada. Su intención no era alardear de ello, sólo que la directora se diera cuenta de que sabía de qué estaban hablando. —Creo que sí. Excepto que haya algún satélite espía por ahí.


  Josephine enarcó las cejas sorprendida.


  —Ok. El trabajo es tuyo. Espero que me dejes en buen lugar. El ingeniero en sistemas computacionales de satélites tiene que estar al llegar. Pertenece al departamento de Operaciones espaciales conjuntas. Se llama... —sacó una nota del bolsillo de su chaqueta.— ... Akemi Gushiken. Él tiene todos los datos sobre lo ocurrido. Podéis trabajar en la oficina 6M. Está todo preparado para vosotros allí. ¿Puede sustituirte alguien ahora?


  —Sí. Está todo muy tranquilo. Daniel está recogiendo un café. Le pasaré mis datos.


  —Ok. —replicó Josephine dando unas palmadas con sus manos. —Al trabajo entonces. Hop, hop, hop. Tenéis un baby que recuperar antes de que a algún alto mando japonés se le ocurra hacerse el Harakiri.


  Diez minutos más tarde, Rebeca saludaba a Akemi Gushiken en la oficina de análisis preparada para ellos. Para su sorpresa el ingeniero era más joven de lo que esperaba. Tendría más o menos su misma edad. De complexión delgada y agradable expresión. No parecía un friki informático. Sonrió para sí. Quizás el departamento de Operaciones Espaciales conjuntas también le estaba dando una oportunidad. Lo observó mientras sacaba tres enormes ficheros de documentos de un pesado maletín. Algo le decía que ese chico llevaba mucho más tiempo que ella en la NASA.


  —Me alegro de conocerte, Rebeca. —le saludó él tendiéndole la mano. —¿Eres nueva por aquí?


  —Relativamente.


  Akemi sonrió.


  —Entiendo. Te sientes como si llevarás aquí ya toda una vida.


  En realidad, era así.


  —¿A ti también te pasa?


  —Yo llevo aquí toda una vida. —contestó él sonriendo.


  Rebeca soltó una carcajada. Le agradeció el ambiente distendido. Lo que menos necesitaba en ese momento era un científico engreído, que pretendiera hacerla saber lo increíblemente cualificado que estaba para ese trabajo. Algo que ya le había pasado en alguna de sus prácticas de estudiante.


  —No tienes acento extranjero...


  —Mis padres son coreanos, pero he nacido en Estados Unidos.


  —Disculpa la curiosidad.


  —Estás disculpada. Medio Norteamérica está disculpado. Llevo contestando a esa pregunta desde la guardería.


  Rebeca no pudo evitar sonreír de nuevo. Era agradable poder desprenderse de la tristeza que la llevaba acompañando desde el día anterior. Aunque fuera por un momento.


  Ambos se sentaron en la amplia mesa de trabajo, rodeada de ordenadores y monitores.


  —Soy toda oídos.


  Akemi observó como ella preparaba una libreta y un bolígrafo. Hacía tiempo que no veía algo así. Esa chica era de la vieja escuela. Y también muy bonita. Tenía una mirada serena y profunda. Y sus ojos verdosos pasaban perfectamente con el color acaramelado de su rizado pelo y con su pálido color de piel. Muy delicada. Parecía un ángel en medio de aquel caos de ordenadores. Nunca había visto a nadie así en Houston.


  —¿Vas a tomar apuntes de lo que te diga?


  Rebeca se sorprendió ante la pregunta.


  —Puede ser. —contestó encogiéndose de hombros. —¿Algún problema?


  Akemi hizo una mueca con los labios.


  —No, es solo que hace tiempo que no veo a nadie tomar apuntes. Desde la uni, la verdad. Por aquí, todo el mundo utiliza las tablets y los ordenadores. Ahí tienes un portátil limpio y sólo para ti.


  —Lo sé. Lo he visto al entrar. Pero, en caso de que necesite anotar algo, prefiero anotarlo verdaderamente. Lo que escribo a boli y papel, lo retengo mejor en la memoria.


  Akemi se encogió de hombros.


  —Ok. Es tu método.


  Abrió una de las gruesas carpetas.


  —Sora fue lanzado en febrero del 2016. Está diseñado para estudiar fuentes de energía en el espacio, según la longitud de onda de rayos. Es muy importante para que los astrónomos puedan seguir investigando acerca de los agujeros negros, estrellas de neutrones y semejantes.


  Akemi hizo una pausa y Rebeca permaneció callada. Él continuó hablando.


  —Ok. El sábado pasado el contacto del satélite con la Tierra se perdió por completo. El satélite también pareció mostrar un repentino cambio de dirección y los encargados de su seguimiento lo vieron destelleando, lo que indica que puede estar girando descontrolado. Desde entonces, su ubicación no se conoce con exactitud. En realidad, hay decenas de ingenieros y científicos en Japón luchando por salvar el satélite. Nuestra misión es elaborar un informe para el centro de operaciones espaciales en conjunto y que la NASA dé una posible versión de lo que puede estar pasando, pero sin meternos en complicaciones. Para la agencia espacial japonesa lo más importante sería poder establecer de nuevo comunicación con el satélite.


  —Si no saben dónde está y no reciben ninguna comunicación de Sora, ¿por qué piensa que sigue ahí? ¿No se puede considerar una posible desintegración?


  —Se puede y se ha considerado, pero prefieren pensar que sigue intacto. Son muchos millones de dólares en juego.


  —Desde su lanzamiento hasta el sábado pasado ¿ha habido algún problema?


  —Parece que hubo problemas con la interacción entre el sistema de rastreo y la unidad de referencia. Al parecer, hubo un error, ya que la unidad reportaba una rotación de 20 grados que en realidad no existía.


  Rebeca enarcó las cejas sorprendida.


  —Es un error de software, Akemi. Lo sabes ¿verdad? Si el sistema de rastreo y la unidad de referencia están en desacuerdo, a estas alturas, y nunca mejor dicho, el satélite puede estar en el centro de la galaxia.


  Akemi guardó silencio pensativo. Rebeca había dado en el clavo y eso que no sabía que los comandos que debieron estabilizar el satélite habían sido cargados semanas antes, sin ninguna clase de evaluación previa.


  —Posiblemente es un error de software. —respondió haciendo hincapié en la palabra “posiblemente”. —Debemos analizar todos los posibles problemas. El espacio es complicado y no perdona.


  Rebeca giró un bolígrafo sobre unos cuantos mechones de pelo, recogiéndose los rizos en un moño alto.


  —Ok. Manos a la obra entonces. Pásame la carpeta.


  Akemi la miro encantado. Ni quejas, ni más preguntas. Directa al grano.


  —No has tomado ningún apunte.


  —Casi nunca lo hago. He dicho que era por si lo necesitaba.


  Rebeca casi nunca tomaba apuntes, salvo en raras excepciones. Tenía una memoria fotográfica tanto para lo que oía como para lo que veía. Hoy, sabía que su mente todavía se encontraba a 408 kilómetros del suelo y que le iba a costar un poco concentrarse.


  Estuvieron trabajando hasta bien entrada la noche e hicieron una pausa para comer un par de pizzas. Rebeca miró su reloj de pulsera algo preocupada. Le hubiera gustado ir a visitar a Ellie. Aunque no tuviera ninguna carta de John, Ellie le comentó que le podía leer cualquier otra cosa. Se entristeció pensando que había pasado la tarde sola en el hospital. No estaba bien que no hubiera ido, pero tampoco hubiera podido. Era el primer día de trabajo en el Expediente Sora. No hubiera estado bien que el primer día le hubiese pedido a Josephine permiso para salir antes. Tomó aire con fuerza. En teoría, tampoco era seguro que Ellie hubiera estado sola. Quizás John había seguido su consejo y esa afortunada chica de la carta había ido al hospital a verla. Da igual si era así. Ella le había dicho que la visitaría y tenía ganas de hacerlo. Intentaría ir mañana.


  —Las pizzas están aquí. —exclamó Akemi entrando en la oficina con dos paquetes de cartón de pizzas en los brazos. —La mejor parte del trabajo empieza ahora.


  Rebeca esbozó un amago de sonrisa. Tendría que estar contenta, trabajar en algo así hasta altas horas de la noche era un maravilloso desafío, pero, desgraciadamente, no lo estaba. Se sentía triste y ni el jovial estado de ánimo de su compañero podía cambiarlo.


  


  Capítulo 16


  John depositó el tubo de ensayo con cuidado sobre la pequeña plataforma montada especialmente para sujetar los tubos en condiciones de microgravedad. Ese día no le estaban saliendo bien las cosas. No podía concentrarse. Con cuidado se quitó los guantes. Tenía que hacer una pausa. Alex le miró preocupado. Nunca le había visto tan callado. Desde hacía un par de días su comportamiento había cambiado. John solía estar a menudo pensativo, pero no de aquella manera.


  —¿Todo bien? —le preguntó haciendo también una pausa.


  —Todo bien, Alex. Disculpa, hoy tengo un día un poco tonto.


  —Todos tenemos días tontos. No somos máquinas. Pero si necesitas hablar, sabes que puedes contar conmigo.


  Alex miró a su alrededor con expresión cómica.


  —Me parece que tampoco tienes mucho en dónde elegir.


  John intentó sonreír.


  —Te lo digo en serio. Estoy aquí para lo que me necesites.


  —Lo sé, Alex, y te lo agradezco.


  Y era cierto, pero qué le podía decir, ¿que se sentía destrozado y echaba de menos a una chica que no conocía de nada? Sonaba a completa locura. Hacía días que no veía a Rebeca. Desde el módulo de comunicaciones había mirado la sala de control de Houston, pero ella no estaba en su sitio. Tampoco subía nada a Instagram. Estaba preocupado. Le faltaba su presencia. No se atrevía a llamarla, ni a escribirla porque, en realidad, no sabía qué le ocurría. Quizás no se trataba de la alusión a una chica en su carta a Ellie. Quizás ella no sentía nada por él. La cabeza le daba vueltas. Por lo menos, Ellie estaba bien. Había hablado con el hospital. Se estaba recuperando rápidamente. Comía y dormía bien y todo estaba estable.


  Alex elevó la vista del microscopio y la dirigió de nuevo hacia el comandante de la misión. John tenía la mirada fija en el suelo.


  —Creo que deberías hacer una pausa. —le dijo preocupado.


  John le miró con gesto serio.


  —Sí. Puede que tengas razón. Voy al módulo de comunicaciones un momento. ¿Quieres que les diga algo de tu parte a Houston?


  —¡Nop!


  —Ok.


  En el módulo de comunicaciones no se encontraba ningún astronauta en ese momento. Observó el monitor. Todo se desarrollaba normal en la sala de control de Houston, pero la silla de Rebeca estaba ocupada por otro ingeniero operador.


  `¿Dónde estás, Rebeca?´ pensó frotándose la cara con la mano con fuerza. `Me gustaría tanto decirte lo mucho que te extraño.´


  


  Capítulo 17


  Rebeca asomó la cabeza por la puerta.


  —Hola. ¿Puedo pasar?


  La cara de Ellie se iluminó con una amplia sonrisa.


  —¡Rebeca! ¡Claro que puedes pasar! No sabes lo que me alegro de verte. —exclamó juntando las manos en señal de sorpresa.


  Ella sonrió. Ellie tenía mucho mejor aspecto. Un ligero color rosado había vuelto a sus mejillas y parecía mucho más animada. También se alegraba infinitamente de verla tan recuperada. Ellie llevaba un camisón rosa palo y el blanco cabello cuidadosamente recogido en una rala coleta alta, con su fino lazo azul de siempre.


  —Te he traído flores. —dijo enseñándole un precioso ramo de rosas burdeos.


  Eran verdaderamente bonitas.


  —¿Híbrido perpetuo?


  Rebeca sonrió. No era ella sola la que tenía buena memoria.


  —Híbrido perpetuo. —repitió mientras las ponía en un jarrón lleno de agua.


  —Son preciosas. No tenías que haberte molestado, seguro que son muy caras.


  —No es molestia alguna, Ellie.


  Acercó la silla a la cama y le tendió la mano. Ellie la cogió entre las suyas con cariño.


  —Cuéntame, ¿qué has hecho estos días? —le preguntó Rebeca. Le hubiera gustado preguntar también por John, pero no estaba ahí por él.


  —Bueno, entre clases de aerobic y cenas con las amigas no he parado un momento. —contestó la anciana encogiendo los hombros.


  Rebeca soltó una carcajada.


  —¿Y tú?


  —Estoy trabajando en un proyecto muy interesante. Se ha perdido un satélite y estoy tratando de localizarlo.


  Ellie sonrió.


  —Me recuerdas a mi nieto.


  Rebeca la miró sorprendida.


  —¿En qué sentido?


  —Bueno, por la naturalidad con la que habláis de cosas tan poco usuales. Normalmente la gente busca trabajo, o a su perro perdido o al gato, o un par de zapatos extraviados... Es raro oír que alguien está buscando un satélite extraviado. John también habla de sus caminatas espaciales como si hubiera salido a comprar el pan a la panadería de su calle.


  —¿John ha salido ya al espacio? —la pregunta le salió de improviso, sin tener tiempo para pensar. Una salida de la estación al espacio no era inusual. Los astronautas lo hacían muy a menudo. Pero la de John estaba planeada para dentro dos días. A pesar de lo cotidiano del asunto, seguía entrañando mucho peligro. Cualquier pequeño fallo y el astronauta podía separarse de la estación y quedarse flotando aislado en el espacio. La estación se movía a una velocidad de 28.000 kilómetros por hora. Las salidas estaban cuidadosamente planeadas. Había visto la planificación de trabajo de los astronautas y la tenía bien grabada en la memoria. Se preguntó si habría habido algún problema para ese cambio. Debido a su trabajo con Akemi, había pasado largas horas fuera de la sala de control. En parte, lo había escogido así, con la esperanza de poder olvidar a John, pero desgraciadamente no había surtido efecto. Da igual lo ocupada que estuviera, su corazón y su mente seguían estando con él.


  Se mordió el labio pensativa. No podía preguntarle nada a Ellie. No quería que se preocupara y menos en su estado. De todas formas, si hubiera pasado algo grave, lo hubiera sabido. Ese tipo de noticias corrían como la pólvora por las instalaciones de la NASA.


  A Ellie no se le escapó la cara de preocupación de Rebeca. Estaba claro que no sabía si preguntarle por su nieto o no. Movió la cabeza de un lado a otro. En su llamada de teléfono, John también sonó disgustado. Suspiró. Jamás se había entrometido en la vida íntima de su querido nieto, pero quizás era el momento de empezar a hacerlo.


  —John sonaba muy tranquilo, cuando me ha llamado esta mañana. Estoy muy feliz de haber oído su voz de nuevo. En cuanto regrese a la residencia, me ha prometido que volverá a escribirme contándome cosas sobre el espacio. Mi nieto me ha parecido triste. Pero quizás son imaginaciones de una pobre vieja algo enferma. Aunque creo que algo le aflige.


  Rebeca la miró con cariño.


  —Lo siento, no sé de quién habla, yo no veo ninguna pobre vieja por aquí, veo a una encantadora y risueña dama. Ha de tratarse del nieto de otra persona. —dijo intentando sonreír.


  Ellie la miró agradecida.


  —¿John ha llamado esta mañana? Eso son buenas noticas. Para ambos. Seguro que él también echaba mucho de menos escuchar su voz.


  `Por lo menos, las comunicaciones de la estación vía satélite con la Tierra siguen funcionando‘ pensó aliviada, `y si tiene tiempo para estar de charla es que todo va bien´.


  —¿Me vas a leer algo hoy? —le preguntó Ellie esperanzada.


  No deseaba que Rebeca se fuera tan pronto. Le hacía mucha compañía y era tan agradable hablar con esa joven.


  —Sí. —exclamó ella recordando el motivo de su visita y sacando un libro de su mochila.


  Era una obra de su autor favorito Jalil Gibrán.


  —Es una obra de un gran poeta libanés que nació en 1883 y murió en 1931. Se llama El Jardín del Profeta. Y habla sobre numerosos temas de la vida. Tiene un índice detallado y creo que lo mejor es que tú decidas qué tema te gustaría que te leyera. Habla sobre el trabajo, el amor, el dar, la libertad, la alegría y la pena, el dolor, la amistad, la belleza, el bien y el mal... ¿Qué crees que te gustaría oír de él?


  Ellie meditó unos segundos.


  —¿Habla sobre la muerte?


  Rebeca la miró sorprendida. Seguramente, durante esos días sola en el hospital, Ellie había pensado en ello, pero no le parecía bien. No quería que pensara en irse.


  —Querida Rebeca, no me mires así. A mi edad, no vemos las cosas desde el mismo ángulo que vosotros. Lo que a ti, quizás, te parezca un tema poco agradable para mí es algo inevitable y cercano. Si no te importa, desearía saber que ha escrito tu poeta al respecto. ¿Escribe sobre ello en tu libro?


  Ella afirmó con la cabeza. Si Ellie así lo quería, se lo leería.


  Ellie cerró los ojos y dejó que dulce voz de Rebeca llegara hasta ella.


  “Sobre la muerte, por Jalil Gibrán.


  ...


  Conoceréis el secreto de la muerte.


  Pero, ¿cómo vais a descubrirlo si no lo buscáis en el corazón de la vida?


  El búho, cuyos ojos nocturnos son ciegos de día, no puede desvelar el misterio de la luz.


  Si, en efecto, queréis contemplar el espíritu de la muerte, abrid vuestro corazón de par en par al cuerpo de la vida. Pues la vida y la muerte son uno, así como el río y el mar son uno.


  En lo más hondo de vuestras esperanzas y deseos reside vuestro silencio conocimiento del más allá. Y, como las semillas que sueñan bajo la nieve, vuestro corazón sueña con la primavera. Confiad en los sueños, pues en ellos se oculta la puerta de la eternidad.


  Vuestro miedo a la muerte no es más que el temblor del pastor cuando se encuentra ante el rey cuya mano va a serle impuesta con honor. ¿Acaso bajo su temblor no es feliz el afortunado que llevará la distinción del rey? Sin embargo, ¿no es aún más consciente de su temblor?


  Pues ¿qué es morir sino alzarse desnudo en el viento y fundirse con el sol?


  ¿Y qué es dejar de respirar sino liberar el aliento de sus agitadas mareas para que pueda alzarse y expandirse y buscar a Dios sin estorbos?


  Sólo cuando bebáis del río del silencio podréis en efecto cantar. Y cuando alcancéis la cima de la montaña, comenzaréis a escalar. Y cuando la tierra reclame vuestros miembros, entonces... bailaréis de verdad.”


  Rebeca cerró el libro.


  —¿Qué le parece, Ellie?


  La anciana la miró con cariño.


  —Es muy bonito. Mi corazón también sueña con la primavera... —contestó repitiendo pensativa una de las frases del pasaje.


  Rebeca observó que parecía estar recordando algo de su vida, pero no se atrevió a preguntar. Fuera lo que fuera, había hecho que el semblante de la anciana se entristeciera momentáneamente. Ambas guardaron silencio durante unos segundos. Luego Ellie tomó la palabra


  —En algunas frases resulta complicado seguir el pensamiento de tu poeta, pero sus palabras son sabias. A veces, para entender algo hay primero que conocer lo opuesto.


  Rebeca le mantuvo la mirada. No entendía muy bien a qué se refería.


  —¿Habla tu poeta sobre el amor?


  Ella afirmó con la cabeza.


  —Entonces, estoy segura que en el mismo apartado habla del desamor. Quién encuentra el amor verdadero ha de sufrir por él, antes de darse cuenta de lo que ha encontrado. El amor que llega fácilmente a nuestra vida, sin dolor, sin dudas, sin temor, sin requerir valentía, tarde o temprano, se irá. De la misma manera que llegó.


  —Yo he...


  Antes de que Rebeca pudiera terminar la frase, la puerta de la habitación se abrió.


  —¡Querida, Ellie! —exclamó la sonriente y eufórica visitante, con un enorme ramo de flores en la mano.


  Clarissa Monroy iba muy maquillada, pero en colores discretos que no delataban el delicado trabajo. Obviamente, su experiencia como modelo, era muy útil en ese sentido. Alta y más delgada que en las fotografías, se dirigió con paso decidido hacia la anciana, dándole un sonoro beso en la mejilla. Si había visto a Rebeca, era algo que disimulaba perfectamente. Inmediatamente se giró y se dirigió hacia el jarrón que había encima de la mesa cercana a la ventana. Sacó las rosas que Rebeca había colocado dentro y puso el inmenso ramo de flores en su lugar. Luego se volvió hacia Rebeca.


  —Disculpa, ¿espero no haber interrumpido algo? ¿Nos conocemos?


  —No. Soy una...


  —Es una amiga mía, Clarissa. —la interrumpió Ellie, sin dejarle terminar la frase.


  Rebeca la miró sorprendida. Pensaba decir que era una compañera de trabajo de John, pero, por algún motivo, al parecer, Ellie no quería que lo dijese.


  Clarissa le echó una mirada de arriba a abajo, haciéndola sentir algo incómoda. Luego, la modelo apartó la vista de ella y se centró en Ellie.


  —Me alegro que estés bien, Ellie. He venido en cuánto he oído la noticia. Tengo muchísimo trabajo ¿sabes? Entre los estudios y mi profesión como modelo, no paro ni un momento. Te preguntaría por John, si no fuera porque nos escribimos constantemente y sé que todo marcha de maravilla ahí arriba. No tienes de qué preocuparte.


  —No lo hago, Clarissa. —contestó Ellie con serenidad. —Mi nieto me tiene muy bien informada.


  Ellie recalcó estas últimas palabras con una ligera elevación en el tono de voz.


  Clarissa hizo con que no se había dado cuenta del detalle, mientras se retocaba su brillante cabello negro en el espejo de la habitación. La vieja seguramente sabía que John había terminado con ella, pero no le iba a dar el gusto de mencionar el tema y menos delante de nadie.


  —Quizás sería mejor que nos quedáramos un rato a solas para charlar en privado, más en... familia. —dijo echando una mirada algo despectiva a Rebeca.


  —Yo, esto... tengo que irme.—replicó ella mirando su reloj de muñeca. La verdad es que no se encontraba cómoda en presencia de aquella chica.


  Se levantó y recogió su chaqueta y su mochila. Le hubiera gustado charlar un poco más con Ellie, pero quizás era que mejor dejarlas solas, para que pudieran hablar de cosas privadas. Sintió un nudo en la garganta. De nuevo, el dolor y la tristeza acudieron a ella. No tenía nada que hacer en aquella habitación. Era mejor dejarlas tranquilas.


  —Ha sido un placer verte de nuevo, Ellie. —dijo acercándose al borde de la cama. Ellie le tendió la mano y ella la cogió con cariño. —Cuídate mucho, ¿de acuerdo?


  —¿Volverás a visitarme?


  —¿Quieres que lo haga?


  —Me haría muy feliz.


  Rebeca le sonrió con ternura.


  —Lo haré.


  Clarissa observó extrañada la escena. ¿Quién demonios era esa chica y por qué Ellie y ella parecía que se conocían desde hacía tiempo? No la había visto en su vida. La observó dirigirse hacia la puerta. No pudo evitar sentir cierto recelo. Era guapa. No tan llamativa como ella, pero guapa. Aunque llevaba una pinta que parecía salida de una tienda de ropa de segunda mano. Por favor, el jersey de lana parecía dos tallas mayores de lo que necesitaba. Bastante extraño hoy en día, que todo el mundo se ponía la ropa lo más ajustada posible. Esa chica hubiera podido lucir mucho mejor su figura con un jersey más pequeño. Y parecía que tenía buen tipo.


  Rebeca se volvió a mirarla, antes de salir.


  —Adiós. —dijo moviendo ligeramente la mano.


  Clarissa movió un poco la cabeza, sin decir nada. No estaba muy sociable esa tarde. Llevaba varios días escribiendo a John y no recibía ninguna contestación por su parte. Nada. Ninguna respuesta. Si no fuera porque de haberle pasado algo a la estación espacial, hubiera salido en las noticas, pensaría que se lo había tragado la tierra. Ese pensamiento le hizo sonreír. Tragarse la tierra a alguien que estaba en el espacio. Si había alguna otra persona en la vida de John, quizás era mejor que él se perdiera ahí arriba. Por ahora, nadie sabía que habían roto. No era oficial y si sucedía alguna tragedia, saldría como novia compungida en todos los medios. Ummm... el pensamiento no le desagrada demasiado, la verdad.


  Rebeca se quitó los zapatos y depositó la mochila sobre la silla de la entrada. Luego se dirigió al salón y se dejó caer pesadamente sobre el sofá. Estaba muy cansada. En los últimos días, apenas había dormido cuatro horas al día. Lo que fuera que le había pasado a ese satélite era muy difícil de determinar y el tiempo apremiaba. Por su localización en el momento de perderse el contacto, los japoneses temían que pudiera caer sin control en alguna zona habitada del planeta. Necesitaban urgentemente reestablecer las comunicaciones con el sistema de a bordo. Akemi y ella trabajaban sin descanso. En realidad, esa tarde Josephine le había mandado a casa a que durmiera un poco, pero había preferido ir a visitar a Ellie. Ahora sentía que se le caían los ojos de sueño. Se tapó la cara con el brazo. Era imposible no pensar en John. No podía evitarlo. Clarissa había dicho que hablaba con él y que todo estaba bien. Recordó lo del paseo espacial. Dos días antes de lo planeado. Se incorporó y cogió su móvil del bolsillo trasero de los vaqueros. Había decidido no mirar, pero necesitaba saber qué todo estaba bien.


  Abrió Instagram. Miró sus mensajes directos. Amigos, amigas, desconocidos y compañeros de la universidad... No había ningún mensaje suyo.


  Entró en el perfil de John. Desde el último post que viera de él, sólo había subido una única foto. Debía estar muy ocupado. Una única foto en tantos días, no era propio de él. Era una preciosa imagen de una parte de la tierra. La atmósfera terrestre se percibía claramente alrededor de un azul increíblemente intenso. El texto:


  “A pesar de la distancia, sigues siendo la más bonita para mí”.


  No había ninguna historia.


  Rebeca miró pensativa la pantalla de su móvil. Quizás fueran imaginaciones suyas, pero ese mensaje parecía estar claramente dedicado a una chica.


  Instintivamente abrió el Instagram de Clarissa y entró en sus historias. Había sólo una. Estaba sacándose un selfie en el espejo del cuarto de baño de su casa. Llevaba un diminuto bikini y había escrito “No me creeré yo la vigilante de la playa”. Miró su último post. Estaba tumbada sobre una cama en sujetador y bragas, en una pose sumamente sensual. El texto. “Di mi nombre”. Rebeca enarcó las cejas sorprendida. ¿Se refería a lo que ella creía que se refería? Definitivamente, tenía demasiada imaginación. La imagen de la modelo en la cama, diciéndole a John que dijera su nombre le pasó por la cabeza. Miró de nuevo la foto. John se refería seguramente a la modela cuando había escrito que era la más bonita para él.


  Lo has vuelto a hacer, Rebeca, pensó saliendo de la aplicación. Has vuelto a entrar en el dichoso Instagram. En realidad, lo había hecho porque se había preocupado por él, pero visto lo visto había sido innecesario. Bueno, mejor así. John está bien, eso es lo que cuenta.


  Miró su reloj. Josephine pensaba que llevaba durmiendo cinco horas. Dentro de dos horas debía regresar al centro de control. Puso la alarma en el móvil y se cubrió un poco con la manta que tenía encima del sofá. Intentó pensar racionalmente. Estaba consiguiendo alejarse de él. No le había escrito, ni había pasado por la sala de control para verle, ni siquiera había entrado en Instagram en todos esos días. Debía seguir así. Debía luchar contra sus sentimientos. El tiempo borraría el dolor de su corazón. Debía pensar en John y en Clarissa como en una pareja de enamorados. Se querían y eso bastaba. Hacían buena pareja. Debía dejarlos con su vida. Y ella debía seguir con la suya.


  El cansancio la pudo y notó como todos sus pensamientos se alejaban de ella mientras se quedaba profundamente dormida.


  —¿Ha ido a visitarte? —le preguntó John a Ellie al otro lado del teléfono.


  —Sí. Al principio pensé que tú se lo habías pedido, pero luego me di cuenta de que había sido por iniciativa propia. Me he alegrado mucho de verla, hijo. Esa chica tiene muy buen corazón.


  Ellie hizo una pausa.


  —Algo que, desgraciadamente, no puedo apreciar en Clarissa. No sé para qué ha venido a verme. Creo que quería sonsacarme algo de ti. Ha estado muy poco tiempo, en realidad, se ha ido justo después que Rebeca.


  John no puedo evitar su sorpresa.


  —¿Se han conocido?


  Ellie sonrió. Su nieto, a veces, era demasiado inocente.


  —Cariño, se han visto, pero yo no lo definiría como “conocerse”, tu ex ni siquiera se ha dignado a saludarla. No he querido que Rebeca dijera que trabaja en la agencia. Esa chica parecía muy cansada hoy. Tenía profundas ojeras alrededor de los ojos. No creo que tener a Clarissa como enemiga le convenga. Tu ex puede resultar muy incómoda cuando quiere.


  —No es tan mala como te parece, abuela.


  Ellie no contestó. No era mala, era peor, pensó para sí.


  —No te preocupes. No siento nada más por ella. Lo nuestro se ha acabado definitivamente. Pero no quiero hacerle daño.


  —Entiendo que no quieras hacerle daño. Lo que me preocupa es que ella te haga daño a ti.


  —¿Te ha preguntado Rebeca por mí?


  —Se mostró preocupada cuando le dije que habías salido fuera de la estación.


  John se pasó la mano por el cabello. Seguramente, Rebeca conocía los planes de trabajo. El astronauta ruso debía salir a controlar los paneles solares, pero no se sentía bien y la inspección no podía aplazarse. Habían decidido cambiar el turno.


  —¿Sigues pensando en ella? —le preguntó Ellie con cariño.


  —En todo momento. Nunca he sentido nada igual, abuela. Echo de menos saber que está ahí. Sus mensajes. Su voz. Verla trabajar en su escritorio en la sala de control. Su dulzura... Daría lo que fuera por verla de nuevo.


  Ellie suspiró.


  —Mi querido John, sabes que jamás me he metido en tus relaciones, pero presiento que ésta no es una relación como otra cualquiera. La quieres, hijo mío, y nunca sabrás qué hubiera podido pasar si no se lo dices.


  John cerró los ojos.


  —¿Y si me rechaza? ¿Por qué no ha vuelto a querer saber nada de mí?


  —¿Te has preguntado qué es lo que puede estar pensando ella? Es una muchacha muy sensible. Esta tarde ha entrado tu ex como si el mundo, y tú incluido en él, le pertenecierais. Rebeca apenas te conoce. Pero ha venido a verme y, aunque, no me cabe duda de que lo hace porque es una buena chica y siente pena por mí, estoy segura que tú estás en sus pensamientos. He visto la expresión de su cara y la tristeza en sus ojos. Esa chica siente algo por ti. Y muy fuerte. Sinceramente, no sé cuál de vosotros dos está más loco el uno por el otro.


  —¿Y si te equivocas?


  —Eso es algo que tendrás que averiguar por ti mismo.


  John guardó silencio pensativo. Ojalá Ellie tuviera razón, pero Rebeca se le antojaba inalcanzable.


  —Lo pensaré.


  Ellie sonrió.


  —Pero no mucho, me gustaría conocer a mis bisnietos.


  Él sonrió de nuevo.


  —Te quiero, abuela. Con todo mi corazón.


  Los ojos de Ellie se llenaron de lágrimas. Ojalá su hija viviera para ver a John allí arriba. Estaría tan orgullosa de él. Aquel maldito accidente se la había arrebatado y no había día que no pensara en ella. Sacar al pequeño John adelante, sin marido, sin padre y sin madre, había sido difícil, pero sólo económicamente, por lo demás, había sido siempre un niño muy cariñoso y dedicado a ella. Se había sentido como un hombrecito que debía cuidar de su abuela y no su abuela de él.


  —Lo sé, cariño. Yo te quiero más.


  


  Capítulo 18


  Akemi se reclinó hacia atrás en su silla, estirando los brazos y bostezando. Estaba muy cansado. Miró a Rebeca. Ella observaba concentrada los tres monitores de su mesa, haciendo cálculos matemáticos y analizando datos. Esa chica era incansable. Pero si no hubiera sido por ella, los japoneses estarían aún dando palos de ciego sin saber qué le había ocurrido al satélite. Sus cálculos habían servido para identificar la ubicación exacta del mismo. Los científicos del país nipón habían mandado innumerables felicitaciones y agradecimientos a lo que ellos pensaban había sido un trabajo de todo un grupo de científicos de la NASA. Los pobres. Si, en realidad, supieran. Y, por supuesto, el centro de operaciones espaciales coordinadas no había dicho nada sobre la verdadera fuente de la información. Lo cual a Rebeca no parecía molestarle en absoluto. En el único comentario que le hizo al respecto, se limitó a decir que daba igual quién lo hubiese descubierto. Lo importante eran los resultados.


  —¿Crees que conseguirán recuperar el satélite? —le preguntó sacándola de su ostracismo.


  Ella giró su silla hacia él y le miró pensativa.


  —La pregunta es si va a haber algo que recuperar.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  Rebeca volvió a mirar uno de los monitores.


  —No sé... Los datos que hemos recibido son muy extraños. Te lo dije el primer día y sigo pensándolo. Creo que todo esto se debe a un error del software. Ya hemos confirmado que el sistema de rastreo y el sistema de control han colapsado. ¿Qué datos han arrojados ambos sistemas mientras se producía el fallo? El software de cada elemento reacciona a la información facilitada por el software del sistema del que depende y así, en una reacción en cadena...


  —¿Y? ¿Qué piensas que puede haber fallado ahora?


  Rebeca cerró los ojos intentando concentrarse. Las cifras daban vueltas en su cabeza. Llevaban horas y horas trabajando sin descanso.


  —No te lo puedo decir de momento. No lo veo claro.


  Akemi sonrió.


  —Ni yo. ¿Y sabes por qué? Porque estamos hechos polvo. Es momento de hacer una pausa. De las de verdad. Ya saben donde está su satélite, vamos a dejar que sigan trabajando ellos. Josephine nos ha dado luz verde para tomarnos un respiro.


  Rebeca sabía que Akemi tenía razón, pero sentía que no lo podía dejar a medias. Habían dado su palabra de que ayudarían en todo lo que pudieran.


  —No tendrás remordimiento de conciencia por hacer un descanso, ¿verdad?


  Ella sonrió al ver la cara de sorpresa de Akemi y se encogió de hombros.


  —Desde luego, eres incansable. —dijo él sorprendido.


  Eso no era del todo cierto. Las interminables jornadas de análisis se dejaban notar en su físico. Se veía notablemente cansada. Estaba claro que era momento de descansar. Quisiera o no quisiera.


  —¿Sabes qué? —le preguntó él de improviso.


  Antes de que ella pudiera decir nada, Akemi siguió hablando.


  —Esta tarde mis padres celebran en casa el cumpleaños de mi abuela. Cumple 95 años. Está decidido. Te vienes conmigo.


  —¿Qué? No, no, no, ... —respondió moviendo los brazos en señal de desacuerdo. —Muchas gracias, Akemi, de verdad. Pero no conozco de nada a tu familia. No puedes presentarte en una reunión familiar con una completa desconocida. Quizás no les agrade la idea.


  Además, no tenía muchas ganas de hacer vida social, pero eso no lo dijo.


  —No es una pregunta, Rebeca. Te vienes conmigo. Está decidido. Aún no hemos cenado y ambos nos morimos de hambre. Seguro que nunca has comido cocina coreana de verdad.


  —No, la verdad es que no.


  Akemi se levantó y cogió su chaqueta y la de ella.


  —Arriba, nos vamos.


  Rebeca dudó un instante. Tenía hambre. Bueno, ¿por qué no?


  Akemi abrió la doble puerta corredera del amplio salón en casa de sus padres, los cuales vivían en una elegante urbanización en una tranquila y residencial zona de Houston. Era una casa grande y muy bien decorada. El padre de Akemi era ingeniero industrial y su madre profesora de matemáticas en la universidad estatal. Akemi saludó cordialmente a todos los presentes.


  Rebeca no pudo evitar su asombro. Había contado con que la celebración del cumpleaños era muy íntima, los padres de Akemi y poco más, pero aquel salón estaba hasta arriba de gente. Akemi le presentó a los invitados. Había hermanos, primos, sobrinos, tíos, tías... se hubiera podido reconstruir todo un árbol genealógico con las personas allí presentes. Rebeca estimó que unas veinte. Y todos muy amables. No hubo problema a la hora de disponer dos sillas más a lo largo de una larga, y a rebosar de comida, mesa comedor.


  La abuela de Akemi estaba sentada a la cabecera de las misma. Era una menuda ancianita, de rasgos amables y pequeña estatura. Con la espalda muy encorvada y numerosas y profundas arrugas sobre una piel muy curtida por el sol. Rebeca supuso que había trabajado al aire libre durante muchos años de su vida. Lo cual sería confirmado durante la cena por Akemi, que le explicó que su abuela había vivido siempre en Corea del Sur, en donde trabajaba junto con su abuelo en unos campos de arroz. A la muerte de él, sus padres la habían traído a vivir con ellos a Estados Unidos, cosa que ella no quería, pero sus padres se negaban a dejarla sola.


  Rebeca podía entender que no quisiera dejar su hogar de toda la vida por un país que se le debía de antojar como otro planeta. La observó despacio. Comía con movimientos sumamente lentos y apenas levantaba la vista del plato mientras todos los comensales charlaban animadamente.


  La cena transcurrió muy animada y a Rebeca le encantaron todos los platos tradicionales de Corea. Sentía que los vaqueros le iban a estallar. Al finalizar, todos le cantaron una canción en coreano al ritmo de ligeras palmadas. Rebeca intentó seguir el ritmo divertida. No entendía ni una palabra de la canción, pero le gustaba como sonaba. Quizás no había sido mala idea. Quizás conseguía remontar un poco su ánimo. Se encontraba mejor que días atrás, pero todavía seguía echándole mucho de menos.


  Al acabar, todos se pusieron a recoger la mesa y Rebeca se dispuso a ayudar, pero Akemi la sujetó del brazo.


  —No te preocupes. Deja todo como está. Eres una invitada y entre nosotros no es correcto que tomes parte en la limpieza.


  —Pero no me importa, de verdad.


  Akemi negó con la cabeza y ella entendió que se trataba de parte de su cultura más que de un gesto de amabilidad. Dejó los platos en la mesa y miró a su alrededor. Quedarse sentada, mientras todo el mundo deambulaba a su alrededor ocupado, tampoco le pareció bien.


  Akemi le leyó el pensamiento.


  —Vete al pequeño salón. —dijo señalando una puerta corredera abierta. —Mis padres han llevado allí a mi abuela y cuando todo esté recogido, nos reuniremos con vosotras. Así no estará sola.


  Rebeca se encaminó hacia el pequeño salón. La abuela de Akemi estaba sentada en un sofá que, debido a la menudez de su cuerpo, se le antojaba gigante. Al verla entrar, la anciana le dirigió una mirada analítica. Rebeca hizo un gesto con la cabeza a modo de saludo, esbozando una ligera sonrisa. La expresión de la abuela de Akemi no cambió en absoluto, pero su mirada era intensa y penetrante, parecía poder leerle el pensamiento. Bueno, son 95 años, pensó Rebeca. Casi un siglo. Tampoco me va a dar conversación, la pobre.


  Las paredes del acogedor saloncito estaban cubiertas de fotografías y de estanterías repletas de libros. La mayoría en coreano. Empezó a recorrerlas despacio, sintiendo la mirada de la ancianita fija en ella. Hizo con que no lo notaba y se centró en las fotos. Había una muy bonita en blanco y negro, de pequeñas dimensiones, se apreciaba que era muy antigua, al igual que su sencillo marco de madera, algo carcomida y sin lacar. Contrarrestaba con el resto de las fotos, en su mayoría en color y enmarcadas de manera elegante. En esa foto se apreciaba una joven pareja de coreanos. Resultaba difícil apreciar la edad, pero estimaba que tendrían alrededor de los dieciocho años. Muy jóvenes, sin duda. Estaban en mitad del campo. Debido a la antigüedad de la foto, no se podía apreciar bien, pero hubiera jurado que se trataba de una plantación de arroz. Él la tenía cogida a ella de la cintura sonriendo y la joven parecía reír a carcajadas. No se veía a nadie más a su alrededor. La imagen emanaba algo especial. La forma con que él la miraba y la felicidad en la expresión de ella. Estaban enamorados. Había mucho amor en aquella imagen. Felicidad y amor. Parecía la instantánea de un momento perfecto en la vida de aquellas dos personas. No pudo evitar que la tristeza volviera a ella de nuevo. Así de feliz se había sentido ella cada vez que había recibido un mensaje de John, cada vez que le había mirado a los ojos en la gran pantalla de la sala de control, cada vez que había escuchado su voz. Era como si una luz se encendiera en su interior. Una luz en donde no sabía que estaba oscuro, porque nunca se había sentido así antes. Un sentimiento de felicidad y de amor inmenso.


  Rebeca miró de reojo a la abuela de Akemi. Seguía con la mirada fija en ella. Era una mirada tierna. Como la de un profesor mirando a su alumno predilecto. Inexplicablemente no se sentía incómoda ante aquella fija mirada, pero tenía una extraña sensación. Volvió la atención de nuevo al resto de las fotografías. La mayoría eran de Akemi y de sus hermanos junto a sus padres. No se percató de que él había entrado en el salón y la observaba, en silencio desde la puerta. Al momento, entró el resto de familiares y las risas y los cantos volvieron a inundar la estancia.


  La noche llegó y Rebeca se despidió de todos. Estaba muy agradecida de que le hubiesen permitido compartir aquella agradable velada con ellos. Hacía mucho tiempo que no vivía algo así. Se acercó a la ancianita para darle las gracias y felicitarla de nuevo, pero ella permanecía con la cabeza baja y los ojos cerrados. Akemi le hizo un ligero gesto de que se había quedado dormida. Luego se empeñó en acompañarla a su casa, pero ella se negó rotundamente. Era una noche familiar y debía quedarse allí, compartiendo esos momentos tan íntimos con sus seres queridos.


  A pesar de sus quejas, Rebeca pidió un taxi.


  Akemi la acompañó hasta la puerta del vehículo y luego regresó al salón, mirando desde la ventana como el taxi se alejaba en la oscuridad de la noche. Una voz fina y casi susurrante llegó hasta él.


  —No puedes coger la luna, como tampoco los girasoles pueden alcanzar el sol, por mucho que se giren a buscarlo. —le indicó su abuela en coreano, mirándole con dulzura.


  La anciana se apoyaba con notable dificultad sobre su bastón.


  Él se apresuró a sujetarla por los brazos.


  —¿Por qué? —le preguntó en coreano.


  Ella colocó una de sus manos sobre el brazo del joven.


  —En vuestro mundo, mi querido Akemi, todo es muy materialista. Tú, rodeado de esos aparatos y todo ese bullicio. Aquí, la gente parece haberse desconectado del alma. Pero el alma nunca se desconecta de nosotros, por mucho que dejemos de prestarle atención. Nos cuida. Somos almas, no cuerpos. Y las almas, si son fuertes, buscan el otro lado del hilo rojo que las une. Es muy difícil encontrar a la persona a la que tu alma está unida. Ni siquiera en mi juventud era fácil. Aunque la vida permitió que el hilo rojo que me unía a tu abuelo se juntara. Fue un privilegio para nosotros y fuimos los amantes más felices sobre la faz de la tierra. No quise abandonarle en su tumba para venir aquí con mis hijos, pero ellos insistieron... Aun así, le sigo sintiendo cerca de mí, porque el hilo rojo del destino ni la muerte lo puede romper.


  La anciana dirigió su vista hacia la antigua fotografía de los jóvenes sonriendo felices que colgaba en la pared y sus ojos se llenaron de lágrimas. Le echaba tanto de menos.


  —¿Qué tiene que ver eso con Rebeca, abuela? —le preguntó Akemi despacio. Sabía que las tradiciones eran muy importantes para ella y no quería herir sus sentimientos, pero no entendía a dónde quería llegar con todo eso.


  Ella le miró con cariño.


  —El hilo rojo en esa chica es muy fuerte, mi amor. Su presencia la rodea. Ella jamás podrá mirarte como yo miraba a tu abuelo. Su alma está unida a otra. El destino determinará sus vidas, pero el hilo que los une jamás se romperá. Ni por nada, ni por nadie.


  


  Capítulo 19


  Rebeca se metió en la cama y cerró los ojos. Se sentía exhausta. La tenue luz de su pequeña lámpara de noche iluminaba ligeramente el dormitorio. Aún no quería apagarla. Daba igual lo cansada que estuviera, siempre se quedaba unos minutos tumbada en la cama antes de apagar la luz. Pensativa. Era sumamente relajante para ella. No solía hacer nada, sólo pensar en silencio.


  Esta vez, sin embargo, sintió unas ganas irremediables de mirar su móvil. No debería hacerlo, pensó. Pero no había hablado con su madre en todo el día, mejor sería escribirle y preguntarle si todo iba bien.


  Se levantó y cogió el móvil de la mesa de la entrada. Lo encendió de nuevo y volvió a la cama.


  Tenía varios mensajes, pero se centró en los más importantes, debía dormir lo antes posible.


  Un WhatsApp de su hermana. Le contaba cómo le había ido el día y le preguntaba si todo estaba bien.


  “Todo bien” escribió de vuelta. “Cansada pero bien.” Smiley y besos.


  Había un WhatsApp de su madre.


  “No me llames hoy, me voy con unas amigas al cine y a cenar fuera. No te preocupes, cariño. Todo bien.”


  Se alegró de que su madre saliera. No quería que se pasara horas en casa sola. Respiró hondo. En realidad, en el último año, su madre tenía más vida social que ella. No sabía de qué se preocupaba.


  Miró sus emails privados. El corazón le latió con fuerza. John le había mandado uno.


  Lo abrió.


  “Hola Rebeca,


  Espero no molestarte. Me gustaría charlar contigo, bueno escribirte, si te parece mejor. Estoy preocupado y desearía que supieras algo. No sé cuándo leerás este e-mail, pero sea la hora que sea y si no estás muy ocupada, me haría muy feliz que me escribieras por Instagram y me avisaras de que estás ahí.


  Si no es mucha molestia. Si estás ocupada, lo entenderé.


  Con cariño,


  John.”


  Rebeca sintió como el cansancio se desvanecía de golpe. ¿Por qué quería “charlar” con ella? ¿Y de qué? ¿y por qué estaba preocupado? ¿le habría pasado algo a Ellie?


  Había borrado la aplicación de Instagram, así que se apresuró a instalarla de nuevo.


  Tenía muchos mensajes directos, pero ninguno de John.


  Abrió el Instagram del astronauta. Su último post seguía siendo el que ya había visto antes de que decidiera desinstalar la aplicación. Aquella vista de la tierra con el texto de que le parecía aún la más bonita. Su novia estaría feliz de que aquello siguiera allí. Intentó no pensar en ello.


  En fin, si quería salir de dudas debía escribirle. Pudiera ser algo serio.


  “Hola John. Aquí estoy. ¿Va todo bien ahí arriba? ¿está Ellie bien?”


  Enviado.


  Esperó.


  John se quitó con rapidez los guantes de laboratorio y se dirigió a Alex.


  —Voy a salir un momento. —le aclaró indicando que dejaba el módulo del laboratorio.


  Alex sonrió.


  —Vale, pero no te alejes demasiado. —le respondió con un guiño.


  John se empujó por las paredes de la estación hacia su cámara de descanso. Su reloj de pulsera había indicado que un mensaje de Instagram de Rebeca acababa de llegar y necesitaba estar a solas para aquello.


  Abrió el mono de astronauta y lo dejó caer hasta la cintura. Sintió como el calor le recorría el cuerpo. Tenía que decírselo. Cada día se le hacía interminable. Cada segundo sin ella era eterno.


  Respiró hondo. Nunca se había sentido así. Notó cómo el pulso se le aceleraba.


  “Hola Rebeca.”


  Escribió contestando a su mensaje.


  “Todo bien en la estación, no te preocupes. Ellie está mejor. Hoy la han trasladado a la residencia de nuevo. Está muy contenta, pero te echa de menos. Le gustaría volver a verte.”


  Enviado.


  Rebeca lo leyó con atención. Bueno, por lo menos todo está bien, se dijo para sí.


  “Me alegro mucho, John. Son buenas noticias.”


  “¿Irás a visitarla a la residencia?”


  Ella meditó la respuesta. ¿Era eso para lo que quería hablar con ella? ¿Para pedirle que no abandonara a Ellie?


  “Sí. Me gusta verla. Estos días he estado muy ocupada, pero ahora voy a tener más tiempo e intentaré verla. A veces, cuando salgo del centro es algo tarde para hacerle una visita.”


  Se mordió el labio. Debía decirle lo que pensaba.


  “De todas formas, tu novia va a visitarla también. Supongo que es la chica a la que te referías en tu carta.”


  Enviado. Esperó nerviosa la respuesta.


  John leyó el mensaje con gesto serio. Rebeca pensaba que Clarissa y él seguían juntos. Hacía tiempo que no sabía nada de su ex y tampoco mantenía ningún contacto con ella. Ni siquiera contestaba a sus mensajes. Cerró los ojos pensativo. Querida Rebeca ¿cómo puedo hacértelo saber?


  “Clarissa y yo terminamos nuestra relación hace tiempo. No hay nada entre nosotros. Y no tengo constancia de que haya vuelto a visitar a mi abuela desde el día en que tú la viste en el hospital.”


  Rebeca se sorprendió. John sabía que se habían visto. ¿Se lo había contado Ellie?


  “Entonces puede ir a visitarla la chica de que hablabas en tu carta.”


  Pensó si enviar ese mensaje o no, pero antes de que pudiera decidirse el mensaje salió como enviado. ¡Shit! Pensó. Nunca le había pasado eso antes. Seguramente, había rozado sin querer con el dedo la flechita de enviar. Su subconsciente le había jugado una mala pasada. Ya no podía hacer nada.


  John tomó aire con fuerza.


  “¿Te gustaría saber quién es esa chica?”


  Rebeca leyó el mensaje. ¿Qué le respondía? Señor, Señor. Se pasó la mano por la frente. Sería sincera. No podía mentirle, aunque quisiera.


  “Sí.”


  John leyó su respuesta. No había marcha atrás y tampoco quería que la hubiera.


  Rebeca esperó la contestación a su mensaje. No llegaba nada. Sintió una opresión en la boca del estómago. ¿Había sido un error decirle que sí? ¿Pensaría que era una entrometida o una cotilla? Pero, él le había preguntado si quería saberlo.


  Un mensaje emergente saltó a la pantalla.


  John Dermont había subido un nuevo post a Instagram.


  Era una imagen de un astro brillando en la inmensidad del oscuro espacio. Rebeca no pudo distinguir de qué objeto se trataba. Sin ninguna otra orientación en el espacio, era imposible identificarlo.


  Leyó el texto.


  “Eres tú. Siempre has sido tú. Antes de verte en la recepción de las instalaciones en Houston, tímida y desorientada. Antes de saber tu nombre. Siempre supe que había alguien ahí. Eras tú. Pienso en ti cada minuto. Tengo miedo de haberte perdido para siempre. Me pareces tan inalcanzable como tu planeta favorito. Venus.”


  Rebeca se llevó la mano a la boca con la mirada fija en la pantalla. No podía creer lo que acababa de leer. Dios mío. Una mezcla de emoción y sorpresa la embargo. Era ella. Se refería a ella. No había casualidad posible. Acababan de escribirse. Le había preguntado. Era su respuesta. Era su planeta favorito. Era la foto de Venus. John la había visto en la entrada del centro espacial. A eso se refería en su carta. Aquella carta era un mensaje para ella. Igual que ese post. Señor. Y lo había escrito en público.


  Sintió que el corazón le explotaba dentro del pecho. Abrió los mensajes directos y empezó a teclear. Le temblaba la mano. Sintió que el pulso se le disparaba.


  “John... Alejarme de ti, ha sido muy doloroso. No quiero que vuelva a pasar. Tampoco quiero perderte.”


  Enviado.


  John esperó nervioso la reacción de Rebeca a su mensaje.


  Allí estaba. Sonrió, sintiéndose inmensamente feliz.


  Ella sentía lo mismo.


  Se cubrió la cara con las manos y las arrastró hacia atrás alisando el revolucionado cabello. Rebeca, se dijo repitiendo su nombre, me has vuelto loco.


  Mensaje directo.


  “Estoy loco por ti. ¿Me esperarás?”


  Enviado.


  Miró la pantalla. Rebeca había subido un post. Miraba a la cámara, apoyada sobre una almohada, su cabello rizado yacía alborotado alrededor y algunos rizos le caían por la cara. Sonreía y sus preciosos ojos derrochaban felicidad.


  “El tiempo que sea necesario.”


  John se sintió el hombre más feliz del mundo.


  


  Capítulo 20


  “¿Qué haces?”


  Rebeca sonrió. Estaba terminando de desayunar. Había dormido muy bien esa noche. Las horas de trabajo invertidas en el incidente japonés, le habían pasado factura y había caído dormida como una piedra. Descubrir los sentimientos de John hacia ella, le había hecho sentirse sumamente feliz. Esa mañana se sentía como nueva.


  “Terminando de desayunar para salir disparada al centro de control. ¡He dormido demasiado! Voy un poco tarde. ¿Y tú?”


  John sonrió.


  “Me gustaría verte. ¿Estarás en la sala de control hoy?”


  Rebeca sintió un nudo en el estómago. Aún no podía creerlo. Seguía siendo una locura. Todavía no habían hablado en persona el uno con el otro. También deseaba verle con todas sus fuerzas.


  “Sí, estaré en la sala, pero no todo el tiempo. Tengo que acabar un proyecto sobre un satélite perdido. Ahora me tengo que ir. Te aviso cuando esté allí. ¿Te parece?”


  “Me parece.”


  A él le hubiera gustado decirle algo más, pero debía esperar. También tenía que seguir con los experimentos en los que trabajaba, pero estaba ansioso por verla.


  Rebeca entró en la oficina que les habían destinado para trabajar en la búsqueda del satélite japonés y encendió con rapidez su ordenador. Akemi había llegado antes y estaba enfrascado en cálculos y lectura de datos.


  —Gracias por invitarme al cumpleaños de tu abuela, Akemi. Me lo pasé muy bien. Tienes una bonita y numerosa familia. —dijo tomando asiento frente a su ordenador.


  Él la miró complacido. Rebeca estaba especialmente bella esa mañana. Tenía un brillo diferente en la mirada. Se notaba que, por fin, había podido descansar. Era la chica perfecta para él, pensó. Recordó las palabras de su abuela. ¿Por qué no podía ser él el elegido? Ella nunca hablaba de ningún hombre o de alguna relación en su vida.


  —De nada. Fue un placer que vinieras.


  Hizo una pausa.


  —¿Tienes novio?


  Rebeca le miró sorprendida. No esperaba una pregunta tan directa. Había observado cómo Akemi la miraba cuando creía que no se daría cuenta de ello y no le agradaba. Akemi le caía bien y nunca le había dicho nada para que él pensara que podía existir algo más que una amistad entre ellos. Quizás había sido un error ir a la celebración en su casa. Quizás debería sentirse alagada, pero no era así. Desgraciadamente, le gustaba saber que podía contar con amigos que se interesasen por ella como persona, no como mujer. Eso le hacía pensar que la amistad era verdadera. La eterna pregunta entre sexos. ¿Pueden ser un chico y una chica sólo amigos?


  —No, no tengo novio. —contestó con cierta sequedad. —Pero tampoco estoy interesada en nadie, en estos momentos.


  Bajó la mirada con rapidez hacia el teclado del ordenador. Esperaba haber sonado convincente.


  Akemi pareció desilusionado. El tono de voz de Rebeca dejaba claro que su abuela tenía razón. Pero no era el fin del mundo. La gente cambiaba de opinión. No iba a tirar la toalla tan fácilmente.


  Permanecieron un rato en silencio. Akemi levantó los ojos de sus anotaciones y la observó con gesto serio. Rebeca parecía estar muy concentrada en unos análisis de datos y tecleaba con rapidez algo en su ordenador. Era mejor no molestarla.


  Después de dos horas. Ella levantó la cabeza con una expresión de satisfacción en la cara.


  —¡Lo tengo, Akemi! ¡Lo tengo! —exclamó agitando unos folios llenos de números en la mano.


  La miró aturdido. Antes de que pudiera hacerle alguna pregunta, ella siguió hablando.


  —¿Han tenido alguna comunicación los japoneses con su satélite en las últimas 5 horas? No, ¿verdad?


  —¿Cómo lo sabes?


  —Mira estos datos. Son de anoche, antes de irnos a la cena en tu casa.


  Rebeca le mostró los documentos que acababa de imprimir.


  —Ayer no estaba segura sobre qué podía significar esa falsa rotación de 20 grados. Sólo sabíamos que era un fallo del software por el problema entre el sistema de Control de Actitud y la Unidad de Referencia Inercial. Bien, si observas este otro ángulo, medido instantes después hay otra posible explicación.


  Rebeca le miró satisfecha.


  Akemi analizó los datos, pero no llegaba a ninguna conclusión. Eran las últimas mediciones observadas. Ella sonrió.


  —¡Está ahí, Akemi!


  —No lo veo. —replicó él levantando la vista de los cálculos hacia ella.


  —La falsa rotación ha hecho que Sora entendiera que debía usar sus ruedas de reacción y ¡eso es lo que hizo! En vez de frenar, que era lo que todos estábamos esperando, lo que ha hecho es girar cada vez más rápido. Ante la falta de respuesta, Sora jugó su última carta, ingresó en modo seguro y trató de utilizar sus propulsores de maniobra para detener la rotación. Debido a los comandos equivocados, la solución fue desastrosa y Sora se ha centrifugado a muerte al otro lado del planeta, sin la posibilidad de una conexión en tiempo real. Por eso, no hay datos desde hace cinco horas.


  Rebeca hizo una pausa, reclinándose hacia atrás en su silla.


  —Sora es historia. Es el punto final. Lo siento mucho por nuestros colegas.


  Lo decía en serio. No se trataba sólo de los millones de dólares empleados, también del tiempo, de los años de trabajo y de las esperanzas depositadas en ese proyecto por esos científicos.


  Akemi volvió a analizar los datos. Ahora lo entendía. ¿Cómo era posible que no lo hubiesen visto antes? Sencillamente, no habían reparado en ese nimio detalle. Rebeca tenía razón.


  —Punto y final. —concluyó ella viendo como Akemi exhalaba el aire de sus pulmones con fuerza. —¿Se lo comunicarás a tus superiores del Centro de Operaciones coordinadas? Es mejor que lo sepan cuanto antes.


  Akemi la miró sorprendido. Aquello había sido un trabajo increíble por su parte, ¿no quería ser ella quién diera a conocer el resultado del trabajo?


  Rebeca le leyó el pensamiento y sonrió.


  —Estoy segura de que contarás cómo hemos llegado a esa conclusión juntos, Akemi. Confío en ti. No es necesario que vayamos los dos. Además, tengo que volver a la sala de control. Son demasiados días fuera de mi puesto y soy nueva, estaban empezando a acostumbrarse a verme. Quiero que siga siendo así.


  Se levantó y cogió su mochila.


  —Mi ordenador tiene todos los datos y los análisis bien estructurados. Puedes hacer una copia y llevártelos.


  Akemi suspiró.


  —¿Volveremos a vernos? —le preguntó levantándose de la silla.


  —Claro. Avísame y podemos tomar un café en la cafetería.


  Akemi se sintió profundamente desilusionado.


  —¿Qué tal en algún restaurante del centro de la ciudad?


  —Veremos. —contestó ella dirigiéndose hacia la puerta. —Ninguno se va a ninguna parte. Estaremos en contacto. Ha sido un placer trabajar contigo, Akemi. Saluda a tu abuela de mi parte.


  —Lo haré. —contestó él.


  Rebeca se dirigió con premura a la sala de control de vuelos. Akemi era un buen chico, y no quería herir sus sentimientos. No tenía ningún problema en quedar para tomar algo juntos y charlar sobre sus cosas, pero era mejor dejar pasar un tiempo.


  Sacó el móvil de su mochila.


  Mensaje directo.


  “Voy a la sala de control. Un beso.”


  Sonrió. Se sentía como una niña pequeña haciendo alguna travesura. Seguramente John estaba muy ocupado y no vería el mensaje, pero le hacía ilusión verle. Era infantil, pero le había dicho que le avisaría.


  La sala de control de misiones estaba tranquila, pero a rebosar de gente. Había un grupo de científicos que se había desplazado desde Europa para visitar las instalaciones y estaban admirando las imágenes que la gran pantalla central emitía sobre el exterior de la estación espacial. Rebeca se dirigió hacia su mesa de trabajo.


  —¿Me habéis echado de menos? —preguntó sonriendo a los dos operadores de telecomunicaciones.


  —¡Hey! La niña perdida. —respondió uno de ellos, visiblemente contento de verla de nuevo allí. —¿Y? ¿Has recuperado el satélite?


  —No. Desgraciadamente se ha desintegrado. —explicó mientras se sentaba. —No quiero ponerme en el pellejo del programador del software del bebé.


  El otro operario, de pelo rojo y cara pecosa, se rio.


  —¿Crees que se lo tomarán como algo de honor y le despedirán con deshonores?


  Rebeca se encogió de hombros.


  —Si hiciéramos eso aquí, tú ya estarías contestando llamadas en un call center de créditos bancarios, David. —respondió su compañero.


  La directora del centro de misiones se acercó hasta ellos. Josephine no era muy amiga de visitas en Houston, pensaba que convertía el lugar en una especia de atracción turística, pero por tratarse de sus colegas del centro espacial europeo parecía haberlo encajado con mejor humor que de costumbre.


  —Querida Rebeca. Me ha llamado el director de Misiones conjuntas. —dijo apoyando su mano sobre el hombro de ella. —Están que no se lo creen. Me han preguntado quién es la persona de mi equipo que ha solucionado el problema que traía de cabeza a más de una veintena de científicos japoneses.


  Josephine la miró con satisfacción. No se había equivocado al presentir que ella podía hacerlo. Había tratado con muchos cerebritos a lo largo de su carrera, pero Rebeca era diferente. Y lo más interesante es que nadie podría pensarlo al verla. Pero lo era. Podía sentirlo cada vez que la veía trabajar. Algo grande le esperaba en la NASA y ojalá pudiera estar todavía en activo para verlo.


  Rebeca se sintió halagada.


  —Muchas gracias, Josephine, pero ha sido un golpe de suerte. A veces, se pueden ver cosas que otros no ven. Pero es una cadena. Esta vez me ha tocado a mí.


  —De todas formas, con suerte o sin ella, gracias de nuevo. —repitió la directora del centro de misiones. Luego se volvió hacia el grupo de científicos que seguía apiñado en una esquina de la sala, mirando embobado la pantalla. —Bueno, el deber me llama.


  En ese momento, la imagen de la pantalla cambió y la sonriente cara de John inundó la pantalla.


  —Hola, Houston. Creo que tenéis visita.


  Josephine le hizo un gesto a Rebeca para que le pasara la comunicación a los cascos de su mesa.


  —Hola, John. —Josephine se volvió hacia el grupo de científicos.— Señoras y señores, aunque creo que ya le conocen, les presento al comandante Dermont. Al mando de la estación espacial en estos momentos.


  John sonrió.


  Tenía una dentadura perfecta, enmarcada por unos labios masculinos y carnosos. Quizás eran imaginaciones suyas, pero le pareció más atractivo que normalmente. Se había afeitado y sus ojos parecían más azules que nunca, estaba algo pálido, lo que hacía resaltar aún más su pelo negro.


  —Encantado de verles. —dijo.


  John miró hacia el sitio de Rebeca. Tal y como le había indicado, había vuelto a la sala. Estaba tan bonita como siempre. Le encantaba ver su pelo rizado suelto, enmarcando su pequeña cara. Parecía un ángel entre aquellas personas. Lo era para él.


  Josephine observó a John por un momento. ¿A dónde estaba mirando? ¿Hacia su derecha? Siguió su mirada. Indudablemente estaba mirando en el monitor hacia el equipo de telecomunicaciones. Nunca había visto a su pupilo con semejante expresión de felicidad. Su mirada se detuvo en Rebeca. La muchacha miraba embobada al joven comandante. La directora sonrió para sí. En los más de treinta años de experiencia que llevaba en la NASA nunca había visto un caso semejante. Decidió sacar a ambos de su momentánea distracción, si no los visitantes iban a pensar que la imagen se había congelado en la pantalla.


  —Ehem... John —dijo aclarándose la garganta.— ¿podrías contar a nuestros invitados en qué experimentos estáis trabajando actualmente?


  Él volvió la atención hacia Josephine y sonrió. Se quedaría mirando a Rebeca horas.


  —Bien..., estamos realizando estudios sobre la cristalización de proteínas. En el espacio los cristales de proteínas pueden crecer de forma más pura a como lo hacen en Tierra. Su análisis mejorará la comprensión de la naturaleza de las proteínas, enzimas y virus, ayudando al desarrollo de nuevos medicamentos. A bordo del Space Shuttle ya se han realizado experimentos similares, pero siempre han estado limitados por la corta duración de sus vuelos. También investigamos un medicamento para mejorar la cura de heridas profundas de soldados en combate, una cura que evite la septicemia, una infección bacteriana generalizada en la sangre que enfrentan mayoritariamente personas con sistemas inmunitarios debilitados y soldados heridos en combate. También realizamos un análisis sobre tormentas eléctricas severas y el estudio de materiales resistentes en el duro entorno del espacio. Entre otras investigaciones.


  Uno de los científicos, pertenecientes al grupo de visitantes, levantó la mano. Josephine le miró complacida. Daba gusto contar con visitas así.


  —¿Desea hacer una pregunta?


  El científico afirmó con la cabeza.


  —Tengo entendido que actualmente se lleva a cabo un experimento diseñado por la Agencia Espacial Europea. El Seedling Growth-3.


  Josephine se volvió de nuevo a mirar hacia la pantalla.


  —¿Has podido oírlo, John? El experimento Seedling Growth-3.


  Él movió la cabeza en señal de conformidad.


  —Cierto. —contestó.— El Seedling Growth es un proyecto conjunto de la NASA y de la ESA. Estamos analizando el cultivo de plantas en condiciones de microgravedad de cara a futuras misiones tripuladas a Marte, con miras a producir alimentos para los astronautas y a generar oxígeno para los hábitats. Queremos comprobar cómo se ve afectado el crecimiento de las plantas por un entorno con una gravedad mucho menor que en la Tierra. Por ahora, todo discurre bien. No estamos teniendo problemas con respecto a los resultados esperados.


  —Gracias, John. No queremos quitarte más tiempo. —contestó Josephine.


  —No es problema. Ha sido un placer veros.


  John volvió a mirar a Rebeca.


  —Me hace muy feliz saber que estáis ahí, cuidando de que todo vaya bien aquí arriba.


  Ella sintió que el rubor le subía hasta las orejas.


  Josephine sonrió.


  —No me cabe ninguna duda, comandante. —contestó la directora del centro de misiones. —Cuídense ahí arriba.


  La pantalla volvió a mostrar imágenes del exterior de la Estación Espacial, con la Tierra al fondo.


  Josephine se volvió hacia el grupo de científicos que se apiñaba a su alrededor.


  —Bien, señores. Es hora de seguir visitando el resto de las instalaciones. Síganme, por favor.


  Rebeca vio cómo se alejaban. Le había gustado verle. Se sentía feliz. Era una felicidad difícil de describir. La inundaba por completo. La serenaba y la ponía nerviosa al mismo tiempo. Ya quedaba poco para que John volviera. El principal experimento, que se estaba realizando, se mantenía de momento en secreto y se requería para su fase final, que las probetas volvieran a estar en condiciones de gravedad terrestre. Quedaba muy poco para verle en persona. Sintió un nudo en el estómago. ¿Y si no le gustaba en persona? ¿Y si no sabían de qué hablar o cómo comportarse? ¿Y si se estaban idealizando y luego la realidad les decepcionaba? Era posible, pero tendrían que comprobarlo personalmente. No había otra manera de saberlo.


  Su móvil vibró ligeramente.


  Instagram. Mensaje directo. John.


  “Estás más bonita cada día que pasa. Me ha gustado mucho verte. Gracias por avisarme.”


  Rebeca miró disimuladamente a su alrededor. Sus compañeros estaban enfrascados en sus operaciones y monitores y ninguno reparaba en ella.


  “Gracias. A mí también me ha gustado verte. ¿Subirás esta noche alguna foto del espacio?”


  “¿Quieres que lo haga?”


  “Sí. Me encanta ver cómo se divisa todo desde ahí arriba. Es muy bonito.”


  “Lo es. Subiré algo para ti. ¿Subirás algo tú?”


  Rebeca no supo qué contestar. Ella llevaba una vida muy normal y no se le ocurría que podía subir de interés.


  “No tengo nada especial que subir.”


  John tecleó.


  “Tú.”


  Rebeca sonrió. Deja de sonreír como una tonta, se dijo para sí, mientras miraba de nuevo a su alrededor.


  “Ok. Hasta esta noche. No trabajes demasiado.”


  “Tú tampoco.”


  


  Capítulo 21


  —¿Has visto el post de John? —le preguntó Katy a su amiga al otro lado de la línea.


  Clarissa guardó silencio, mientras se retocaba el pintalabios en el espejo del cuarto de baño.


  Claro que lo había visto. Ella y medio mundo. Tenía veinte mil mensajes directos felicitándola por su romance con John. No los había negado. No le daba la gana hacerlo. No sabía a quién iba dirigido ese maldito post, pero no iba a reconocer que lo suyo había terminado. Estaba segura que él seguía sintiendo algo por ella. Su último post en ropa interior había conseguido más likes que todos los anteriores y si era necesario salir desnuda, lo haría. John era un hombre como otro cualquiera. Por mucho que quisiera evitarlo seguiría pensando en el sexo.


  —Sí, he visto el post. —se limitó a contestar.


  Katy era su mejor amiga, de las pocas que tenía y la única que sabía que John la había dejado. Era inútil hacerse la indiferente con ella.


  —Es súper romántico. ¿Sabes a quién iba dirigido?


  Es cierto que era romántico. Por mucho que le doliera en el orgullo reconocerlo. A ella nunca le había escrito algo así. Ni siquiera le había dicho algo así. John era muy dulce y cariñoso, incluso sumamente apasionado. Pero en ocasiones le había parecido distante. Como si al mirarla, estuviese mirando en ella a otra persona. Lo cual era imposible. No había nadie más. No se había despegado de él los días anteriores al despegue hacia la estación y él no había salido con nadie en esos días.


  Todo aquello era muy extraño. Y, de repente, esa llamada, diciendo que lo sentía, que no quería hacerle daño, pero que seguir juntos le haría perder el tiempo de poder encontrar a otra persona que la mereciera más que él.


  ¿Qué había pasado? ¿A qué se debía ese cambio? Últimamente habían discutido más de lo normal, pero nada serio. Ella era modelo, tenía que hacerse ver en fiestas y celebraciones. Y si era acompañada por él mejor. A John no le gustaba acudir a esos lugares. Decía que no pertenecía a ese mundo de flashes y fiestas. Prefería quedarse en casa, escuchando música o preparando sus experimentos. Aun así, casi siempre la había acompañado.


  —No, no sé a quién va dirigido. Quizás a nadie en concreto. Quizás quiere darme celos por lo del ramo de rosas...


  —No sé, Clari. A mí me parece muy real. Creo que alguien le gusta. Y mucho. Siento decírtelo, pero lo veo así.


  Una mierda, sientes decírmelo, pensó Clarissa notando como la rabia la inundaba. Todas sus conocidas, Kate incluida, eran una panda de envidiosas. Pero no iba a tirar la toalla tan fácilmente. Por un simple post. Ella había subido decenas de post para darle celos ninguno tenía un trasfondo real.


  —Bueno, Kate. Gracias por llamarme y darme tu opinión. De todas formas, John vendrá dentro de poco y veremos. Ahora tengo que dejarte, ya sabes lo ocupada que estoy siempre. Tengo varios castings y unas clases de interpretación. Ya hablamos. Bye.


  Clarissa se miró en el espejo. Estaba perfecta, como siempre. No entendía por qué seguía siendo una modelo de tercera. Ni siquiera le salían proyectos interesantes. Y ahora esto. No, desde luego que no iba a dar la batalla por perdida. Si había alguien ahí fuera que le gustaba a John, tenía que descubrir quién era y hacerle ver que estaba perdiendo el tiempo. Él volvería con ella. Siempre lo había conseguido y esta vez no sería ninguna excepción.


  Iría a visitar a Ellie. La vieja ya estaba de vuelta en la residencia. No la tragaba. Ellie nunca le había dicho nada despectivo y procuraba ser amable, pero seguramente tampoco ella era de su agrado. Cuando John empezó el entrenamiento de astronauta, tuvo que ingresar a su abuela en aquella residencia y fue lo mejor que pudo ocurrir. Le había prometido a John que la visitaría, pero estaba demasiado ocupada para eso. ¿Qué se supone que debía hacer? ¿Ir a verla? ¿para qué? ¿Para leerla un libro como aquella chica? Meditó por un momento. ¿Cómo dijo que se llamaba aquella chica? Ellie se dio mucha prisa en cortar la conversación. Nunca la había visto antes. Era guapa. No como ella, pero podría gustar a los hombres fácilmente. ¿Era posible que...?


  Definitivamente tenía que visitar a Ellie.


  


  Capítulo 22


  Rebeca recorrió los hermosos jardines de la clínica en busca de Ellie. Era la mañana de un soleado domingo y el azul del cielo parecía el complemento perfecto al verde del cuidado césped y al rojo de los frondosos rosales. Le pareció un lugar bastante idílico. Seguramente era muy caro, pero John le había comentado que se sentía triste por encontrarse tanto tiempo ausente y quería lo mejor para Ellie. La vida seguía un ciclo y esa etapa llegaba para todos. Era bonito que ella pudiera disfrutar de un lugar así, mientras él estaba fuera. Además, en la residencia contaban con médicos y vigilancia, lo que en su estado era sumamente importante.


  Divisó a Ellie sentada en un banco cercano a un pequeño lago artificial. Una enfermera estaba con ella. Parecía completamente repuesta de su hospitalización. El color había vuelto a sus mejillas. Una manta le cubría las piernas. Verla allí sentada con la mirada perdida en el brotar del agua de una pequeña fuente en medio del lago, le dio pena. Entendió a John. Daba igual lo bonito que fuera el lugar. Estaba sola. Sintió un nudo en la garganta. La pérdida de la madre de John, su hija, y del padre de John en aquel accidente tuvo que ser muy doloroso. Y cuidar sola de su nieto muy duro. Pero lo había conseguido. Había criado a un niño sano y con ganas de hacer algo bueno en el mundo. Había sido su logro. Ahora, había que cuidarla a ella.


  Se acercó al banco despacio.


  —Hola, Ellie. ¿Te importa si te hago compañía? —la saludó con una sonrisa en la cara.


  Ellie elevó la vista del lago hacia ella.


  —¡Hola Rebeca! —exclamó sonriendo. —¡Qué agradable sorpresa! Temí que no volvieras a visitarme.


  La enfermera se levantó, dejando su sitio en el banco a Rebeca.


  —Volveré dentro de una hora a recogerla. —le indicó a Ellie antes de irse.


  Rebeca le cogió a Ellie las manos entre las suyas.


  —Por supuesto que vuelvo a verte. Te dije que lo haría.


  Ella sonrió encantada. Era tan reconfortante hablar con aquella muchacha, tan llena de energía y con esa expresión tan dulce en la cara. Como recibir la visita de un ángel. Le llenaba de ilusión y de paz.


  —Mi nieto no me ha avisado de que vendrías.


  —Quería que fuera una sorpresa. —replicó Rebeca. —Quería pillarla in fraganti, a ver si todo estaba bien. Vengo en plan espía.


  Ellie rio abiertamente y Rebeca se alegró de verla así. Mucho mejor que tan seria.


  —Y traigo una carta de su nieto para leérsela. ¿Qué le parece?


  Ellie juntó las manos con pequeños aplausos en señal de aprobación. La visita de Rebeca era una doble alegría.


  Rebeca había impreso la carta en el mismo papel que la anterior, decorada finamente con motivos florales. Los sentimientos eran como las flores. Había que cuidarlos para que brillaran en todo su esplendor. Se preguntó qué habría escrito John. No le pareció bien leer la carta en su casa. La imprimió y la metió directamente en el sobre. Aunque ella la leyese, no era la destinataria. Tenía que respetarlo. Ellie debía ser la primera en conocer su contenido, filosóficamente hablando.


  —Ehem...empiezo. —dijo aclarándose la garganta.


  “Mi querida Ellie,


  Me llena de alegría escribir esta carta, sabiendo que la vas a escuchar fuera del hospital. Te quiero con todo mi corazón y estaba muy preocupado. Tienes que cuidarte, prométemelo.”


  Rebeca hizo una pausa, mirando a Ellie y ella sonrió afirmando con la cabeza.


  “Hoy he trabajado en un experimento que ayudará a crear un medicamento más eficaz contra una rara enfermedad infantil. A veces, cuando estoy trabajando en ello, pienso lo increíble que es, que este trabajo se realice en el espacio. Hay tantas posibilidades de hacer descubrimientos en la ciencia sólo por el hecho de realizar los estudios bajo falta de gravedad terrestre. Es increíble. También he tenido tiempo de contemplar el espacio. He decidido hacer una pausa para pasar un rato en La Cúpula, el observatorio de siete ventanas de la estación. A veces, estamos tan ocupados que no nos damos cuenta de la belleza que nos rodea. Ellie, es tan bonito. No puedo evitar pensar en lo que me gustaría que estuvieras aquí. Nuestro planeta es el más bonito de todo el sistema. Ese increíble e intenso azul en medio de tanta oscuridad parece casi irreal. También he pensado en ella. He seguido tu consejo y le he dicho lo que siento. Ella ha contestado que me esperará. Abuela... nunca he sentido tantas ganas de regresar a la Tierra. Cuento los días. En realidad, nunca me he sentido así. Sólo verla hace que una sonrisa se dibuje en mi cara. No puedo evitarlo.”


  Rebeca hizo una pausa, sin apartar los ojos de la carta. Ellie la observó intentando disimular una sonrisa. Se habían dicho lo que sentían. No podía sentirse más feliz. Estaban hechos el uno para el otro. Por eso, Rebeca estaba tan radiante. Su nieto, seguramente, también lo estaría. No existían distancias para el amor verdadero.


  —¿Todo bien, hija?


  Ella elevó la vista hacia Ellie.


  —Sí, sí... es sólo que... —no pudo continuar. Sentía un nudo en el estómago. Era emoción, nervios, miedo, alegría... y todo al mismo tiempo. ¿Qué estaba viviendo? ¿Era real todo aquello?


  Ellie le puso suavemente la mano sobre la pierna.


  —Querida Rebeca, no intentes encontrar explicación a todo en la vida. Me recuerdas a mi nieto. Sé que, por vuestro trabajo, ambos estáis acostumbrados a pensar demasiado, pero hay cosas que no se pueden explicar con esto.


  Ellie se señaló la cabeza.


  —Hay cosas que sólo entenderéis con esto. —dijo señalándose el corazón. —Y cuando esté tan usado y haya vivido tanto como el mío, comprenderéis que esas cosas son las más importantes que os hayan podido pasar en la vida.


  Rebeca la miró algo aturdida.


  —¿Lo sabe? —le preguntó sintiéndose algo avergonzada.


  Ellie sonrió.


  —Lo supe antes de que vosotros mismos os dierais cuenta. Habéis luchado contra algo que es invencible. El amor de verdad, ese que hace que una persona sea capaz de todo por la otra, aparece pocas veces en la vida, porque muy pocos son los dispuestos a enfrentarse a su fuerza. Requiere valor y corazones puros. Tanta pureza es difícil de encontrar hoy en día. Pero cuando el amor verdadero los encuentra, se lleva todo por delante a su paso. No hay obstáculos, no hay lógica, no hay razones, es una tormenta que sólo el reconocimiento de los sentimientos puede calmar. Nunca he visto a mi nieto así y, seguramente, tú tampoco te has sentido así antes. La fuerza que os ha unido, nada ni nadie la podrá romper. Estoy feliz. Sé que mi nieto conocerá el amor de verdad.


  Rebeca le cogió la mano con cariño. Ellie tenía razón. Desde que John y ella se sinceraran el uno con el otro, respecto a sus sentimientos, se sentía liberada. Como si la tormenta que no la dejaba descansar hubiera pasado.


  —Me siento tan feliz, Ellie. —dijo mirando a la anciana a los ojos. —Es como si le conociera de antes, como si toda mi vida le hubiera estado esperando. Pero tengo miedo.


  —¿Crees que cuando os veáis puede que el hechizo se rompa?


  Rebeca asintió con la cabeza, sin decir nada.


  —Hija... todo es posible en la vida, pero créeme, es más posible que yo me ponga a bailar rock and roll a que John y tú no os gustéis en persona.


  Rebeca sonrió.


  —Pero no nos conocemos.


  —Pero yo sí os conozco. A los dos. —respondió Ellie sonriendo. —Y nunca he visto dos personas que estén más hechas el uno para el otro que vosotros. Tranquila. Todo saldrá bien.


  Ambas guardaron silencio un momento, contemplando las aguas del cristalino lago, salpicadas por los reflejos dorados del sol.


  —Por cierto, ¿cuándo llegará mi nieto?


  —Dentro de muy poco. En dos semanas.


  Ellie la miró sorprendida.


  —¿En dos semanas? Eso está a la vuelta de la esquina.


  —Sí. —replicó Rebeca sin poder evitar una sonrisa nerviosa


  —¿Y habéis pensado lo que vais a hacer? ¿Vais a ir a cenar a algún restaurante bonito? ¿O a bailar? —Ellie movió la cabeza de un lado a otro. —¡Qué tonta estoy! Hoy en día, la gente joven no se cita para ir a bailar.


  —Bueno... No lo hemos hablado todavía.


  Rebeca se mordió el labio pensativa. Ellie tenía razón. Deberían hablar sobre ello.


  Ellie soltó una carcajada.


  —Hija mía... me parece que mi nieto no es el único que está levitando por ahí.


  Rebeca no pudo evitar la risa al escucharla.


  En ese momento, la enfermera llegó hasta ellas.


  —Es hora de descansar, Ellie. —le dijo a la anciana amablemente.


  —Sí, lo es. —contestó ella intentando levantarse, apoyándose en su bastón. —Me siento algo cansada.


  Rebeca se apresuró a ayudarla. Ellie la miró fijamente a los ojos.


  —Gracias, querida muchacha. Tu visita y tus noticias me han hecho inmensamente feliz.


  La enfermera la sujetó por el brazo y ambas emprendieron el camino hacia la elegante residencia, de blanco estilo colonial y con amplias columnas, en dónde se encontraban las habitaciones de los ancianos.


  Ellie se volvió a mirarla.


  —Y gracias por leerme las cartas desde Venus.


  Rebeca la miró sorprendida


  —¿Las cartas desde Venus? —repitió sin comprenderlo.


  —Así llama mi nieto a las cartas que me escribe. Fue el primer planeta que le enseñó mi hija. Desde pequeño, siempre fue el favorito de John.


  


  Capítulo 23


  —Alfa, Houston, separación confirmada. —indicó John por radio al centro de control de misiones en Houston.— El transbordador se ha desacoplado con éxito de la Estación para iniciar su viaje de regreso a la Tierra.


  En la sala de control de misiones todos mantenían la respiración. El aterrizaje del comandante de la misión y del astronauta español, a bordo de un transbordador norteamericano, se produciría de nuevo después de ocho años de pausa. Todo el mundo estaba nervioso. Rebeca no era ninguna excepción.


  Miró a su alrededor.


  Josephine Baker mantenía una expresión sumamente seria mirando la pantalla principal de la sala. Christine, su jefa, y el subdirector de vuelos, Charlie Wright, estaban de pie a su lado. Los equipos de la NASA habían examinado sus informes telemétricos cientos de veces. El accidente del transbordador espacial Columbia ocurrido el 1 de febrero del 2003, cuando el Columbia se desintegró en su reingreso a la atmósfera terrestre, estaba aún grabado en sus retinas.


  Todo va a salir bien, pensó Rebeca, intentando relajarse.


  Miró el reloj central de la sala. En tres horas y media la nave aterrizaría en Florida. Serían las tres horas y media más largas de su vida.


  La noche anterior, John le había mandado un mensaje. Algo que agradeció infinitamente porque horas antes del despegue, los astronautas estaban tan ocupados que le parecía imposible que hubiese podido pensar en ella y menos escribirle.


  John estaba tranquilo. O quizás no quiso preocuparla. No estaba segura. Le había prometido que, en cuanto, se recuperara de su estancia en el espacio, iría a buscarla. Después de pasar tanto tiempo en falta de gravedad terrestre, los astronautas debían acostumbrarse a cosas tan sencillas como caminar de nuevo. La NASA establecía un protocolo de recuperación bajo vigilancia médica, en donde además se les realizaba una serie de pruebas para estudiar cómo afectaba la estancia en el espacio al cuerpo humano.


  Lo importante era que llegara sano y salvo. Todo lo demás podía esperar, pensó Rebeca examinando la información que arrojan sus monitores.


  La voz de la directora del centro de misiones retumbó en la sala, dirigiéndose a ellos.


  —Bien, todo está saliendo según lo estimado. Ahora sólo cabe esperar. Si alguien observa algo que se salga de lo planeado, que no espere a confirmar nada. Quiero ser informada de inmediato. Espero que haya quedado claro.


  Josephine se quitó los cascos y se sentó frente a su mesa de trabajo.


  El mensaje de John le vino a Rebeca a la memoria.


  “Volveré a buscarte.”


  La directora tenía razón, ya sólo quedaba esperar.


  


  Capítulo 24


  —¿Te vienes a tomar algo con nosotros, Rebeca?


  El pelirrojo ingeniero del equipo de telecomunicaciones formuló la pregunta expectante.


  Ella le miró sonriente.


  —Salí con vosotros la semana pasada y la anterior. Creo que tanto nerd a mi alrededor puede perjudicar seriamente mi salud.


  Los demás compañeros del equipo de telecomunicaciones rieron al unísono.


  —Creo que tú nos superas a todos. —replicó uno de ellos.


  Rebeca le lanzó una mirada irónica.


  —Puede ser, pero si te lo reconozco luego tendría que matarte. —replicó recogiendo su mochila. —La próxima vez, chicos. Ahora quiero volver a casa y relajarme un poco.


  —Ok. Te tomamos la palabra.


  Antes de encaminarse hacia la salida, Rebeca echó un vistazo a la enorme pantalla del centro de control. Alex estaba ayudando a colocar un cableado a los astronautas que habían llegado a reemplazar al astronauta español y a John.


  Se le hacía muy raro no verle en la pantalla. Le echaba mucho de menos. Habían pasado ya varios días desde su regreso de la estación. Durante ese tiempo, no sólo debía adaptar su cuerpo a la gravedad terrestre, sino que también debía ser monitoreado por los médicos del Centro de Astronautas para estudiar los efectos producidos por la estancia en el espacio en su cuerpo.


  Sabía que John estaba bien, pero poco más. Tendría que seguir esperando.


  De camino hacia su coche, en el amplio parking al descubierto del Centro Espacial se encontró con Akemi. No le veía desde que terminaran el proyecto del satélite japonés.


  Él se acercó a ella sonriente.


  —¿Cómo estás? No sé nada de ti desde hace tiempo.


  —Voy de casa al trabajo y del trabajo a casa. —le contestó sonriendo. —¿Y tú? ¿Qué hace el equipo de operaciones conjuntas ahora?


  Akemi se encogió de hombros.


  —Por ahora, estamos tranquilos. La agencia espacial europea prepara un nuevo satélite y la NASA está interesada en formar parte de su construcción. Estamos esperando luz verde, así que... nada especial. Depende de la financiación. Ya sabes, papeleo y más papeleo.


  —Bien, descansa y disfruta el tiempo libre.


  —Hablando de tiempo libre... ¿qué tienes que hacer esta tarde? ¿podemos ir a tomar algo?


  Rebeca sonrió. ¿Llevaba un cártel en la espalda que dijera “yo pago”?


  —Te lo agradezco de veras, Akemi, pero estoy cansada, deseo llegar a casa cuanto antes. Otro día. ¿Te parece?


  Intentó sonar convincente. No estaba cansada, pero tampoco tenía ganas de estar con Akemi o con los chicos. Esa tarde quería ir a ver a Ellie. Con suerte aún podría visitarla media hora. Hacía dos días que no la veía y quería saber cómo se encontraba.


  Akemi puso un gesto de resignación.


  —Ok. Otro día, quizás. Avísame. —replicó despidiéndose de ella con un suave movimiento de mano. Luego cogió el camino contrario hacia su choche.


  Rebeca le vio alejarse. Era un buen chico, seguro que pronto encontraría a alguien que estaría encantada de compartir su tiempo con él. No le cabía ninguna duda.


  Frente a su Volkswagen Golf, se puso a buscar las llaves del vehículo. Debía recordar el guardar las llaves del coche en el pequeño bolsillo de su mochila. Con las prisas, siempre lo tiraba dentro sin más y luego tenía que rebuscar toda la mochila como loca.


  —¿Necesitas ayuda?


  —No, gracias...


  Rebeca se volvió con rapidez a contestar, pero se detuvo en seco al ver a John.


  Apoyado en el coche cercano al suyo, sonreía con los brazos cruzados sobre el pecho al tiempo que la miraba divertido. Vestía vaqueros desgastados, una camisa azul abierta sobre una camiseta blanca y una cazadora de piel marrón. El flequillo de su abundante pelo negro caía desordenado sobre sus intensos ojos azules. Se había afeitado y parecía totalmente repuesto de su estancia en el espacio.


  Durante un instante se miraron el uno al otro sin moverse. John no podía apartar sus ojos de ella. No podía creer que por fin la tuviera frente a él. Tan cerca que podía tocarla. Y era lo que más deseaba en ese momento. En ese mismo instante supo que nunca más podría mirar a los ojos de ninguna otra mujer y sentir lo que sentía mirándola a ella. Aquellos días en el centro de recuperación le habían parecido meses.


  —Prometí que vendría a buscarte. —dijo incorporándose del capó coche y acercándose a ella.


  Rebeca notó la emoción en su voz y no pudo controlar el huracán de sentimientos que la inundó. Era como reencontrarse con alguien a quien conocía y que no hubiera visto desde hacía muchísimo tiempo.


  —¡John! —exclamó yendo hacia él y rodeándole con sus brazos. —¡Dios mío! ¡Te he echado tanto de menos!


  Él la estrechó con fuerza hacia su cuerpo, como si aquella reacción fuera lo que ambos hubieran esperado, como si fuera lo más normal de mundo. Se abrazaron como si el tiempo y la distancia nunca hubieran existido.


  —Yo también te he echado de menos. —susurró pasando su mano por el suave y rizado cabello de ella, acariciándolo despacio. ¿Cuántas veces había soñado con tenerla entre sus brazos? Si hubiera podido, hubiera detenido el tiempo en ese momento.


  Ella retrocedió para mirarlo. Sus estaban llenos de ternura contemplándola. Se sintió inundada de amor hacia él y no le cupo ninguna duda. Era inútil luchar contra aquello. Le quería con todo su corazón.


  —Tuve miedo de que me hubieses olvidado... —empezó a decir algo nerviosa.


  Él la miró sorprendido.


  —¿De verdad?


  —Con tanta prensa interesada en ti, en tu recuperación y... —Rebeca eludió su mirada. Quizás había cambiado de opinión y había decidido volver con su exnovia.


  John pareció leerle el pensamiento. Le sujetó la barbilla con cariño, obligándola a mirarle de nuevo.


  —Nada en el mundo podría hacer que me olvidara de ti.


  Ella observó la seriedad en su rostro, mientras él pronunciaba esas palabras y no le cupo ninguna duda de que estaba diciendo lo que sentía. Se separó de él algo nerviosa.


  —Si alguien nos ve, se va a sorprender mucho. —dijo sin poder evitar una sonrisa.


  John también sonrió. Sabía que era cierto, pero no le importó.


  —Lo siento... —se excusó Rebeca. —No soy buena controlando mis emociones.


  —No te preocupes. —respondió él aun sonriendo.


  Ella miró su expresión de alegría. ¿Cómo era posible que ambos se sintieran tan inmensamente felices si aquella era la primera vez que se veían?


  —Todo esto es una locura. —le dijo con sinceridad.


  John se pasó la mano por la cabeza.


  —Lo es. —replicó sosteniéndole aquella mirada verde y especial. Seguía pensando que parecía que miraba al interior de su alma.


  Ella movió la cabeza de un lado a otro, intentando recuperar la serenidad. Se volvió hacia su mochila y buscó de nuevo las llaves.


  —¡Por fin! —exclamó moviéndolas en el aire.


  —¿Tienes planes para esta noche? —le preguntó John deseando que estuviera libre.


  Rebeca se ruborizó. Y eso la enojó. Parecía una quinceañera.


  —Pensaba ir a visitar a Ellie, pero creo que ya es tarde.


  John esbozó una sonrisa. Desde un principio presintió que Ellie y ella se llevarían bien, pero ambas habían establecido un lazo de amistad superior a lo que esperaba. Ellie le había comentado que cada vez que Rebeca iba a visitarla, tenía la sensación de que un ángel acudía a su encuentro. John la observó mientras abría el coche. Había tanta dulzura en ella.


  —Ellie está bien. He ido a visitarla mientras estabas trabajando. Te manda muchos recuerdos.


  Hizo una pausa.


  —¿Quieres cenar conmigo esta noche?


  Rebeca se volvió a mirarle.


  —Apenas conozco la ciudad. ¿Se te ocurre un sitio bonito? —respondió con una amplia sonrisa dibujada en su cara.


  John pensó en las preciosas vistas que tenía su piso y en que le gustaría cocinar para ella, pero seguramente era demasiado pronto para proponérselo. No quería precipitarse.


  —Bueno... se me ocurre un bonito restaurante desde donde podrás ver toda la ciudad a vista de pájaro.


  —¿Toda la ciudad?


  —Toda. Sin cambiar de mesa.


  —¿Y la comida es buena?


  —Tienen carne, pescado y marisco.


  Alargó la mano y ella se la estrechó. A él le gustó el tacto de su suave piel. Sintió un escalofrío recorrerle el cuerpo.


  —Hay trato. —respondió ella con una sonrisa. —¿Tengo que cambiarme de ropa?


  John seguía sin poder creer que ella estuviera allí, sonriéndole. Tenía una sonrisa pura y sincera. Parecía la de una niña pequeña.


  —Estás preciosa. No creo que haga ninguna falta. —le contestó.


  Rebeca sintió cómo se ruborizaba de nuevo.


  John aún el sejetaba la mano y la atrajo despacio hacia él.


  —Hola, John. Veo que la has encontrado.


  Una voz sonó a sus espaldas y Rebeca se separó instintivamente de él.


  Josephine Baker les miraba con expresión divertida.


  La directora del centro de misiones tripuladas de la NASA se dirigía hacia su coche.


  John sonrió al percatarse de que a Rebeca le daba vergüenza que les vieran juntos. Muy diferente a lo que estaba acostumbrado con las otras chicas con las que había salido. Pero todo en ella era diferente. Diferente, pero extrañamente familiar al mismo tiempo. Le soltó la mano y se volvió hacia Josephine.


  —Gracias, Josephine. —replicó sonriendo. Luego se volvió de nuevo hacia Rebeca. —No estaba seguro sobre qué turno tendrías hoy y llamé esta mañana a Josephine para preguntárselo.


  A Rebeca parecía que se le había comido la lengua el gato, pero aun así le echó una mirada de reprimenda. ¿Había llamado a la directora preguntando por ella?


  —Me alegro que todo haya salido bien. —contestó Josephine intentando ahogar las ganas de reír que sentía en ese momento. Se alegró mucho por John. Nunca le había visto sonreír de aquella manera. Nunca. Ese chico se merecía ser feliz. Había trabajado muy duro por los demás. —No hagas que se acueste tarde, John. Mañana tiene mucho trabajo y es más valiosa más que tú.


  Rebeca sintió que su cara se ponía roja como un tomate y él soltó una carcajada.


  —¡Qué bonito! —exclamó John al tiempo que movía la mano despidiéndose de su jefa. —No te preocupes. La protegeré con mi vida si hace falta.


  Cuando Josephine se perdió de su campo de visión, Rebeca le propinó un ligero golpe con la mano en el hombro.


  —¡Te voy a matar! ¿Por qué le has preguntado a Josephine por mí? Me muero de corte.


  —¡Ausch! —se quejó él cómicamente como si el golpe le hubiera dolido. —¡Tenía que saber cuándo salías! No puedo leer mentes.


  Luego su expresión se volvió más seria.


  —¿Por qué te avergüenza que te vean conmigo?


  La pregunta la pilló desprevenida, pero prefirió ser sincera.


  —No quiero que piensen que soy una más de tus conquistas.


  John enarcó las cejas sorprendido.


  —Rebeca... —pronunció su nombre en un tono que dejaba entrever que su comentario le había dolido. —Jamás le he preguntado a Josephine por ninguna chica, ni a ella ni a nadie. No tengo “conquistas”. Nunca he tenido siquiera una one night stand y no me interesa tenerlo. Si he salido con alguien ha sido porque creí que esa persona podía ser mi compañera, mi amante y mi amiga. Si lo dices por el número de seguidoras de mi cuenta o por los comentarios, te diré que no me interesan. Me gusta compartir lo que hago ahí arriba con la gente. Quiero que sepan que estanos trabajando por ellos, por todos nosotros. Esas chicas no son importantes para mí. Agradezco sus comentarios, son amables, pero no influyen en mí.


  Su mirada delataba la angustia que sentía ante la sospecha de que ella pudiera pensar que estaba jugando con sus sentimientos. ¡Por Dios que no era así! Sabía que Josephine se había sorprendido de que le preguntara por Rebeca, pero sus ganas de verla superaban a todo lo demás.


  —Te prometí que vendría a buscarte. Y no me importa lo que piensen los demás. El resto del mundo no me importa.


  Rebeca guardó silencio un instante.


  —Lo siento, me he comportado como una tonta.


  —No. Soy yo quién debería disculparse. Entiendo tus dudas. Apenas nos conocemos. —repuso él con ternura.


  John le buscó la mano y se la estrechó con fuerza, mientras seguían de pie, el uno junto al otro.


  —Aunque deseo con todas mis fuerzas que eso cambie. ¿Nos vamos? He traído mi coche. ¿Quieres que vayamos a tu casa a dejar tu coche y vamos al restaurante en un sólo vehículo? ¿O te da vergüenza que te vean llegar conmigo...?


  John sonrió al tiempo que pronunciaba esas palabras.


  Rebeca soltó una carcajada.


  —Un sólo coche. —contestó.


  Una hora más tarde entraban al restaurante. Elevándose sobre el Downtown en el piso 34 del Hyatt Regency Hotel, el Spindletop era uno de los restaurantes favoritos de Houston desde su apertura en 1972.


  Rebeca observó las impresionantes vistas de Houston que las acristaladas paredes de la amplia sala circular mostraban.


  Un elegante maître, vestido con traje de chaqueta negro y camisa blanca, se acercó hasta ellos.


  —¿Tienen mesa reservada? —le preguntó a John.


  Él se encogió de hombros.


  —No, lo siento. Pensé que quizás podíamos probar suerte. Ha sido una decisión improvisada.


  El restaurante estaba a rebosar y el maître les miró pensativo. Después de dudar un instante añadió.


  —Síganme, por favor.


  Rebeca y John cruzaron una mirada de complicidad.


  —Creo que te ha reconocido. —le susurró ella mientras le seguían entre las mesas.


  John sonrió.


  —O quizás no desea que una chica tan bonita se quedé sin cenar.


  Mientras esperaban a que el camarero acudiera a su mesa a tomar nota, Rebeca observó de nuevo las vistas de la ciudad. Era precioso. La tarde empezaba a caer y los últimos rayos de un anaranjado sol perfilaban los altos rascacielos de Houston, reflejándose como finas llamaradas en sus modernas fachadas.


  John la observó en silencio. Apenas llevaba maquillaje, tan sólo un poco de rímel, pero no le hacía falta. Tenía una piel inmaculada y unos labios sumamente femeninos. Ni demasiado gruesos, ni demasiado finos. Sus ojos verdosos brillaban de manera especial, mezcla de alegría y de calma al mismo tiempo. Era la chica más bonita que había visto en su vida. Conocía a muchas modelos, actrices, presentadoras... pero todas le parecían muy similares. El estándar de belleza se había establecido de tal manera que la naturalidad había dejado de existir. Aun así, volvió a preguntarse por qué la chica que se sentaba en esos momentos frente a él, observando con el entusiasmo de una niña pequeña, las luces de la ciudad, le hacía sentir de aquella manera. No era sólo su belleza, era todo en ella. Su forma de reír, su forma de mirarle, su forma de expresarse, su manera de pensar. Había llegado a él sin esperarlo, sin buscarla, pero le había encontrado y no deseaba que saliera nunca de su vida. Deseaba protegerla, hacerla feliz, quererla y, sobre todo, la deseaba a ella. Con todo su ser. En sus noches en la estación espacial había soñado con tenerla entre sus brazos. Ojalá sintiese ella lo mismo por él. La fuerza de esos sentimientos le iba a volver loco.


  —¿Te gusta? —le preguntó.


  Rebeca desvió la mirada hacia él. Era todavía más guapo en persona que en las fotografías.


  —Me encanta. —respondió con una sincera y amplia sonrisa.


  De repente, notó un ligero movimiento que la sobresaltó. El suelo parecía moverse. Volvió de nuevo su atención hacia la ciudad a través de los cristales. El restaurante estaba girando. El Spindletop era el único restaurante giratorio de Houston y daba una vuelta completa cada 45 minutos.


  John sonrió viendo la expresión de sorpresa en su cara.


  —Te dije que podrías ver todo Houston, sin excepción.


  —Es cierto. Me lo dijiste. ¿Siempre cumples lo que dices?


  —Lo intento.


  Guardaron silencio un instante. Se sentían a gusto el uno con el otro.


  El camarero se acercó a ellos y tomó nota de su cena.


  —¿Por qué me escribiste un mensaje directo la primera vez? —le preguntó él rompiendo el silencio. —¿Por qué a mí?


  Ella pareció dudar. No esperaba la pregunta.


  —No lo sé. Acababa de llegar a Houston y me encontraba un poco sola. Leí tu post y algo me empujó a hacerlo. —sonrió, sintiéndose ridícula. —Sé que parece una excusa, pero era como si un amigo me hubiese escrito y esperara mi respuesta. Fue algo impulsivo. Sentí que tenía que escribirte.


  —Me alegra que lo hicieras.


  Rebeca le sostuvo la intensa mirada fija en ella, pero finalmente bajó la vista. Tuvo miedo que notara lo que sus palabras la hacían sentir.


  —¿Cómo es posible que leyeras mis mensajes? Seguro que recibes cientos al día. ¿Cómo podías saber que te había escrito?


  John sonrió.


  —Tu primer mensaje, lo leí por casualidad. Estaba mirando los mensajes que había recibido de personas que no estaban en mi lista. Me gusta leer lo que la gente me escribe porque me hacen preguntas muy interesantes sobre la estación y mi trabajo y deseo contestarlas. —hizo una pausa, sin saber cómo continuar, pero decidió decir la verdad. —Me gustó mucho tu sinceridad. Me contaste cosas muy íntimas de ti y me pareció que, en realidad, lo estabas escribiendo para ti misma. Decidí poner una alerta que me avisara cada vez que recibía un mensaje tuyo.


  —¿Es eso posible? ¿Sin que me salga como leído? —preguntó ella visiblemente sorprendida. —¿Es una especie de concesión VIP para todos los que pasáis de un determinado número de seguidores o qué? No me parece justo.


  Él intentó disimular una sonrisa y se encogió de hombros.


  —¿Por qué tardaste tanto en contestarme? ¿Por qué sólo me respondías a través de tus posts? —Rebeca no pudo disimular su enfado, recordando que había llegado incluso a borrar Instagram, pensando que estaba paranoica. —Tienes cientos de miles de seguidoras. Me hiciste creer que me estaba volviendo loca.


  —Lo siento mucho. No era mi intención jugar con tus sentimientos. Simplemente, no me atreví a hacerlo. Pensé que dejarías de escribirme o que quizás... —respiró profundamente. —A veces, he contestado a chicas que me han escrito. Sólo por ser amable y luego ellas...


  Hizo una pausa.


  —No quiero sonar engreído. De verdad que no. Ni yo mismo lo entiendo, pero el caso es que ellas luego no han dejado de mandarme mensajes, incluso cincuenta al día. Y luego se han enfadado si no les contestaba de nuevo... No supe qué hacer contigo.


  —¿Pensabas que me iba a convertir en una friki descontrolada?


  Rebeca enarcó las cejas con expresión divertida y no pudo evitar soltar una sonora carcajada. Era lo que le faltaba por oír.


  Su reacción relajó la tensión que su pregunta había provocado en John y él también se unió a ella en la risa. Los comensales de la mesa contigua los miraron sorprendidos.


  Rebeca le hizo una señal con la mano, llevándose el dedo a la boca.


  —Nos van a echar.... —indicó bajando el tono de voz hasta convertirlo en un susurro.


  John alargó el brazo y le cogió la mano, sujetándola suavemente entre las suyas. A ella le gustó el calor y el tacto de su piel.


  Él bajó la mirada hacia la mesa, como si le costara trabajo lo que iba a decir.


  —Me puso muy nervioso el día que contesté por primera vez a tus mensajes directos. Gracias por haber seguido escribiéndome, a pesar de mi inicial silencio.


  Hizo una pausa.


  —Si no te hubiera escrito... ¿te hubieras ido?


  —Me había ido ya, John. Decidí no volver a escribirte. Pero me fui sólo de Instagram... Seguía pensando en ti.


  Ella misma se sorprendió de su sincera respuesta, aunque supo que decía la verdad. También supo por la expresión de John que había confirmado sus sospechas.


  —Me dolió pensar que no volvería a saber de ti. —John elevó de nuevo sus profundos ojos azules hacia ella y sus miradas parecieron comunicar lo que sentían el uno por el otro sin necesidad de palabras.


  ¿Era normal que se confesaran cosas que jamás le dirían a nadie más? ¿Era normal que sintieran ese ardiente hormigueo cada vez que su piel se rozaba?


  Rebeca retiró suavemente su mano de entre las de él.


  —John... yo...—susurró casi para sí. —¿Es esto real? Nunca pensé que algo así pudiera pasar. No sólo a mí. A nadie. Hoy nos hemos visto por primera vez en persona en toda nuestra vida...


  Él la miró con expresión seria.


  —Lo sé. Me pasa lo mismo. Pero no quiero pensar en ello. No quiero pensar en la lógica. Tuve tiempo de meditar allí arriba. Sólo sé que...


  Hizo una pausa. Para él también era algo casi irreal, pero quería decirlo. Sentía que las palabras le quemaban los labios.


  —Sólo sé que me haces falta. Nunca he sentido nada así por nadie. Y eso es lo único que cuenta para mí.


  Acercó su mano a la cara de Rebeca y le retiró con suavidad un rizo que le caía juguetón por la cara.


  —Además no es del todo cierto que hoy sea la primera vez que veo en personas estos rizos alocados...


  Una sonrisa juguetona se dibujó en su rostro, recordando el primer día que la vio en la entrada del complejo de la NASA y la anécdota con el detector de metales.


  Ella le miró sin comprender a qué se refería.


  —Creo que tuvo que ser tu primer día en el Centro del Control de Misiones porque parecías algo perdida. Fue una casualidad que yo te viera, pero el caso es que presencié cómo tu pelo se enganchaba en el detector de metales y cómo el guardia de seguridad intentaba desesperado liberarte.


  Rebeca notó cómo el rubor le subía hasta las cejas. Sonrió y se tapó la cara con las manos, negando con la cabeza.


  —Dime que no es cierto. —dijo abriendo los dedos de la mano y mirándole a través del hueco.


  Él afirmó con la cabeza, sonriendo abiertamente.


  —Te diré que entonces no me hizo gracia. Noté que lo estabas pasando muy mal. Entiendo que tuvo que ser una situación muy embarazosa.


  —Entonces no te hizo gracia, pero ahora te partes cada vez que lo recuerdas ¡Seguro!


  John movió lentamente la cabeza de arriba a abajo, al tiempo que una sonrisa le cruzaba la cara de oreja a oreja.


  Rebeca soltó una carcajada.


  —¡Serás...! ¿No pensabas decírmelo nunca o qué?


  De repente guardó silencio. ¡Era eso! Era eso a lo que él se refería en la primera carta que le leyó a Ellie. Habló de la primera vez que la vio.


  —¿Todo bien? —le preguntó él sorprendido ante su inesperado mutismo.


  —Sí, sí... lo siento. Es que he recordado algo.


  —Algo bueno, espero.


  Rebeca le miró complacida. Si aquello no era real, no quería que la despertaran.


  La noche transcurrió entre risas y respuestas de John a todas las preguntas que ella le hacía sobre su trabajo en la estación y sobre su experiencia en el espacio. Hasta que se dieron cuenta que eran los únicos comensales que quedaban en el restaurante y que era momento de marcharse.


  Él la condujo hasta su casa y la acompañó hasta el portal. No había nada que desease más en el mundo que poder pasar la noche con ella, pero no dijo nada. No se atrevió. Ella tenía razón, era la primera vez que se veían. Tampoco quiso darle un beso de despedida. Sabía que si la besaba no podría irse de allí. No tendría fuerzas para frenar lo que sentiría al contacto con su cuerpo. Quería que ella le conociera mejor, antes de que tomara ninguna decisión. No quería decepcionarla.


  —Gracias por haber cenado conmigo esta noche. —se limitó a decir, dando unos cuantos pasos hacia atrás, retirándose del portal.


  —Ha sido un placer. Me lo he pasado muy bien, muchas gracias. —respondió Rebeca con una sonrisa, mientras abría la puerta.


  —¿Podré verte mañana?


  Ella reparó en la ternura de sus ojos.


  —Me gustaría... —contestó aclarándose la garganta. —verte también.


  —¿A qué hora crees que saldrás del centro?


  —Aproximadamente como hoy.


  Algo nervioso, John se pasó la mano por el pelo.


  —Puedes negarte, sin problema, si no te apetece. —dijo titubeando. —Pero me gustaría invitarte a cenar a mi casa. Me gusta cocinar. Me relaja y me ayuda a pensar y... me encantaría cocinar para ti.


  Rebeca notó la sinceridad en sus palabras. Era evidente que no quería que pensara que tenía segundas intenciones al invitarla a su casa.


  —Me encantará ir. —respondió.


  Él la miró agradecido.


  —Avísame cuando llegues aquí y pasaré a recogerte. ¿Hay algo de comer que no te guste? ¿O estás a dieta o algo?


  Ella sonrió y negó con la cabeza. Era la verdad. Disfrutaba comiendo.


  —Hasta mañana entonces. —se despidió él, caminando hacia atrás despacio, hacia su coche, estacionado justo a su espalda.


  Rebeca le miró sonriente.


  —Mejor date la vuelta y mira por dónde vas. No quiero que mi chef se lesione antes de poder degustar sus platos.


  John también sonrió.


  —Buenas noches, Rebeca.


  —Buenas noches, John.


  Era la primera vez que se deseaban buenas noches sin tener que escribirlo. Y el sonido de sus voces pronunciándolas, hizo que ambos se sintieran sumamente felices. Sabían lo que era, pero jamás pensaron que pudiera ocurrirles con semejante intensidad.


  


  Capítulo 25


  —Aquí hay una señorita que insiste en verla, señora Dermont. —le informó la enfermera al otro lado de la línea.—Le hemos indicado que es muy tarde para visitas, pero dice que serán sólo unos minutos.


  Ellie estaba en camisón y bata y a punto de meterse en la cama cuando el teléfono de su habitación había sonado. Se sentía cansada, había sido un bonito día. John había ido a visitarla con un precioso ramo de flores. Su nieto estaba de vuelta, feliz y radiante. Y ella por él. Se fundieron en un enorme abrazo y pasaron todo el día juntos. Antes de despedirse le deseó suerte porque él iba a buscar a la chica de sus sueños, a la que había buscado durante toda su vida. Ellie estaba segura que todo saldría bien. Tenía que ser así. Eran el uno para el otro.


  Se preguntó quién sería su visita a esas horas.


  —Se llama Clarissa Monroy. —añadió la enfermera.


  Ellie suspiró. No estaba de humor para verla, además supuso para qué había ido a visitarla. Seguramente quería preguntarle por su nieto.


  —Estoy muy cansada, Patricia. —le indicó a la enfermera. —Dígale que venga otro día, por favor, pero algo más tempr...


  No pudo terminar la frase. Escuchó cómo la enfermera le gritaba a alguien que se detuviera. Instantes después la puerta de su habitación se abrió de golpe. Clarissa entró seguida por una jadeante enfermera.


  —¡Le hemos dicho que no puede entrar sin permiso! —exclamó la enfermera visiblemente enfadada.


  Clarissa se volvió hacia Ellie.


  —¡Diles que es sólo un momento Ellie! —gritó nerviosa. —¡Ni que fuera esto una cárcel!


  Llevaba días esperando en balde noticias de John y no se iba a ir de allí sin obtener respuestas de aquella vieja. Fuera como fuera.


  —¡Tienen unos horarios de lo más estúpidos, si desean saber mi opinión! —le espetó a la enfermera que ahora miraba a Ellie sin saber qué hacer. —¿Quién se va a acostar tan temprano, por favor?


  Ellie suspiró, sentándose en el regazo de la cama. Tenía que poner calma o iban a molestar a todos sus amigos en el pasillo.


  —Está bien, Patricia. No se preocupe. La conozco. Puede quedarse unos minutos. Pero después de ese tiempo, venga por favor a buscarla.


  La idea de que se olvidaran de que Clarissa se encontraba en su habitación, por estar fuera de horarios de visita, no le agradaba en absoluto.


  —Ok. —respondió la enfermera mirando a Clarissa. —En diez minutos vendré a por usted.


  Ella no le devolvió la mirada y se quitó el abrigo depositándolo cerca de la mesa con un jarrón repleto de flores. Miró la tarjeta que colgaba de ellas. Era la letra de John. Así que su queridísimo nieto había ido a visitarla.


  —Gracias, Ellie. —contestó acercándose a la ventana de la habitación. —Tienes unas vistas muy bonitas desde aquí.


  Era cierto. Desde la habitación se podía divisar los cuidados jardines de la residencia. Aquel lugar le tenía que costar un buen dinero a John, pensó echando un vistazo al resto de la habitación.


  Ellie la observó pensativa. No era la primera vez que había ido a visitarla, pero había sido siempre en compañía de su nieto, así que no le sorprendía que no se hubiera fijado en el lugar. Cuando estaba con John, aquella chica era como asistir a la representación de una obra de teatro constante. Sólo pendiente de sus posturas y de su físico. Entendía que era su trabajo, pero quizás vivía una vida demasiado artificial.


  —No quiero ser grosera, Clarissa, pero estoy algo cansada. —le indicó con amabilidad. —Te agradezco la visita. ¿Hay algo que pueda hacer por ti?


  Lo decía en serio, en parte le daba pena. A pesar de su risa forzada se perfilaban profundas ojeras bajo su espeso maquillaje.


  Clarissa se volvió a mirarla, soltando un estudiado suspiro.


  —En realidad, sí. John está tan ocupado estos días que he decidido no molestarle. Tú sabes, el amor implica dejar a las personas un poco de aire. —dijo con un teatrero gesto de mano. —Así que he pensado que quizás tú me podías indicar cómo está. He visto que te ha traído unas flores.


  En realidad, la floristería podía haber mandado el ramo y John simplemente haber escrito la tarjeta, pero no lo creía.


  —Mi nieto está bien, no tienes de qué preocuparte. Ha venido a verme hoy, recién salido del centro de recuperación médica.


  Ellie se encogió de hombros antes de continuar hablando.


  —Pero no te puedo decir más. No le he preguntado cuáles son sus planes.


  —Aha... —respondió la modelo pensativa. La vieja no parecía que fuera a soltar palabra, iba a tener que ser más directa.— ¿Vino a verte sólo?


  —Sí.


  Ambas permanecieron calladas un instante.


  —Hablando de visitas, ¿quién era esa chica que estaba en el hospital el otro día contigo?


  Así que era eso, pensó Ellie algo sorprendida.


  —Te lo dije, una amiga.


  Clarissa la observó mientras contestaba. La anciana le pareció algo tensa en ese momento. ¿Había dado en el clavo? Sintió una oleada de furia en su interior. Si pensaba que era tonta, se equivocaba por completo


  —¿La conoces desde hace tiempo? Nunca la había visto antes contigo.


  —Bueno, no se puede decir que tú y yo nos veamos muy a menudo. —contestó Ellie, cerrándose la bata sobre las piernas. —Sí, la conozco desde hace tiempo. ¿Por qué lo preguntas?


  —Por curiosidad. Es bueno saber que no estás sola. Tiene que ser difícil vivir entre estas cuatro paredes... por muy bonitas que sean.


  Ellie no respondió. Se limitó a mirarla en silencio. Tenía demasiados años a sus espaldas como para que una niña pudiera herir sus sentimientos. Además, a su edad, no le hacía falta, ni tampoco le apetecía, salir a la calle. Era feliz allí. Tenía sus amigos, con quienes compartía sus experiencias de la vida y había amables enfermeras que se ocupaban de ella, eso sin contar con sus paseos por el jardín. Llegaba un momento en la vida, en que esperar el momento de partir era lo más dulce de cada día y vivirlo en paz con uno mismo era un regalo maravilloso que había que saber apreciar. Pero aquello estaba aún muy lejos del entendimiento de aquella muchacha, aunque verdaderamente dudaba de si el corazón que se ocultaba bajo ese cuerpo, delgado en extremo, algún día pudiera entenderlo.


  La enfermera tocó la puerta ligeramente con los nudillos, al tiempo que entraba en la habitación.


  —Siento la interrupción, pero es demasiado tarde. A menos que la señora Dermont nos lo solicite, es hora de que se acabe la visita.


  Ellie dio gracias al inventor de los relojes por aquella interrupción.


  —Estoy muy cansada, Patricia. —le indicó a la enfermera, guiñándole un ojo disimuladamente.


  —Le ruego que recoja sus cosas, por favor. —le solicitó la enfermera amablemente a Clarissa, con un movimiento de la mano.— La acompañaremos a la salida.


  Ella se levantó y, sin mediar palabra, recogió su chaquetón de pieles.


  Mientras se dirigía hacia la puerta, se volvió a mirar a Ellie.


  —Ha sido un placer verte, Ellie. No te olvides de decirle a John, que he venido a visitarte.


  Ellie afirmó con la cabeza.


  —Se lo diré, no te preocupes.


  Una vez a solas, Ellie se quitó la bata despacio y se metió en la cama con visible trabajo. Cada día le costaba más moverse. No, desde luego, salir a la calle no le hacía ninguna falta. Intentó subir un poco la almohada y del cajón de su mesilla de noche sacó sus pequeñas gafas de leer y una de las cartas de John. Escogió la que Rebeca le había leído. La observó con detenimiento. Qué bonitas quedaban las palabras de su nieto en aquel papel, adornado de flores en los bordes. Respiró con fuerza y se llevó las manos al pecho, con la carta entre ellas. Recordó la frase que había hecho que Rebeca interrumpiera su lectura.


  “No podría desear nada más en mi vida que poder compartirla con ella.”


  Sonrió para sí. Su nieto había salido tan romántico como su hija. Ojalá ella pudiera estar ahí para verle. Se sentiría tan orgullosa del hombre en que se había convertido su pequeño John. Notó cómo las lágrimas afloraban a sus ojos. Quizás se había equivocado. Quizás Clarissa sí había conseguido hacerle un poco de daño. Cogió un pañuelo del bolsillo de su camisón y se secó las lágrimas. Luego descolgó el auricular del teléfono sobre la mesilla de noche. La amable voz de Patricia sonó al otro lado de la línea.


  —¿Todo bien Ellie?


  —Sí, todo bien. No te preocupes. Sólo quería pediros un favor.


  —Lo que quieras.


  —La próxima vez que venga a visitarme esa chica, Clarissa Monroy, decid, por favor, que no estoy.


  —Lo haremos encantados. —contestó la enfermera sin poder ocultar su regocijo. —Será un placer.


  Ellie sonrió.


  —Muchas gracias, buenas noches Patricia.


  —Duerme bien, Ellie.


  Ellie colgó el teléfono y cerró los ojos. El recuerdo de su hija le vino de nuevo a la mente. Era tan dulce como Rebeca. Siempre tenía una sonrisa para todo el mundo. Y siempre estaba dispuesta ayudar a quién le pidiese ayuda. Cuando John era muy pequeñito, solía ir con ella a echar una mano al hospital de niños de la ciudad. Su hija era doctora. Una gran pediatra. No le cabía ninguna duda de que John pensaba en su madre cuando se encontraba en el espacio, investigando la creación de nuevos medicamentos que ayudaran a curar enfermedades. Recordó el día que le comunicaron el terrible accidente. Su hija y su marido habían ido a la boda de unos amigos y habían decidido dejar al pequeño John a su cargo para no cansarle con el viaje. Sentimos comunicarle... dijeron. Sintió que el pecho se le partía en dos mientras escuchaba a la policía al otro lado de la línea. Dolor de madre y dolor de abuela. John y ella se quedaban solos en el mundo. Esa misma noche sufrió un infarto. El pequeño John pasó aquellas duras horas en la sala de espera del hospital, mientras la operaban a vida o muerte. Unos amigos de la familia se hicieron cargo de él esos días. John tenía diez años. Nunca se perdonó haberle dejado solo en aquellos terribles momentos. Pero no estuvo en su mano evitarlo, sólo sobrevivir y cuidarle lo mejor que pudo. De nuevo las lágrimas volvieron a correr por sus mejillas.


  Hija mía, cómo te echo de menos, pensó.


  Apretó con fuerza la carta de John contra su pecho. De todas las cartas desde Venus de su nieto, aquella se había convertido en su preferida.


  Te hubiera gustado tanto conocer a Rebeca. Hará muy feliz a nuestro John. Estoy segura.


  Le pareció escuchar la dulce voz de su hija llegando hasta ella en un suave susurro.


  “Lo sé, mamá. Por fin es tiempo de dejar volar a John. Gracias por todo. Te quiero.”


  Ellie se sintió feliz. Su hija les veía desde el cielo. Sí, era tiempo de dejar volar a su nieto. Sonrió agradecida. La espera había llegado a su fin.


  Cuando Patricia entró a la mañana siguiente, se encontró a Ellie con una dulce expresión en su rostro y con una preciosa carta a su lado. Pero Ellie no se despertó.


  


  Capítulo 26


  —Sé lo mucho que significaba para ti tu abuela, John. —le dijo Josephine Baker abrazándole con cariño. —Lo siento.


  El día estaba gris y amenazaba con lluvia. El cementerio parecía más triste aún, bajo aquella capa de oscuras nubes. El sacerdote había terminado la plegaria por el alma de Ellie y John había depositado un ramo de flores sobre su ataúd antes de que los obreros comenzaran a bajarlo.


  Había muchos amigos y compañeros de John allí reunidos y, poco a poco, empezaban a despedirse y a darle el pésame.


  Él le había pedido a Rebeca que, por favor, le acompañara y ella estuvo a su lado en todo momento. Ambos se encontraban visiblemente afectados, pero Rebeca sabía que su dolor no era comparable al de él. John sabía que ese momento tenía que llegar, pero no estaba preparado. Nadie está nunca preparado para ello.


  Durante toda la ceremonia habían permanecido con las manos entrelazadas. Ahora que le gente empezaba a despedirse, Rebeca pensó que quizás era mejor separarse y dejarle intimidad, pero él se volvió a mirarla.


  —No, por favor. Quédate. —le susurró despacio.


  Tenía la voz ronca y profundas ojeras bajos los ojos.


  Rebeca se volvió a situar a su lado, agarrándole la mano con fuerza, aunque prefirió evitar las curiosas miradas de algunos de los conocidos de John.


  Clarissa no había dejado de mirarla ni sólo un momento. La ex novia de John se había maquillado mucho menos de lo habitual en ella y vestía de luto riguroso. Se quedó hasta ser la última en despedirse de él.


  —Es una pérdida terrible, mi amor. —dijo dándole un abrazo. —La voy a echar muchísimo de menos.


  John se deshizo del abrazo con cierta frialdad.


  —Gracias, Clarissa. Agradezco que hayas venido.


  —Sabes que estaré a tu lado siempre que me necesites, bebé. —replicó ella echando una mirada sin disimulo a Rebeca. —Te esperaré hasta que te canses.


  Rebeca podía escuchar perfectamente cada palabra, pero mantuvo la mirada alejada de ambos, fija en como la arena iba cayendo sobre el ataúd de Ellie. Recordó su cálida y dulce sonrisa. Su pequeño y gracioso moño blanco sujeto con una cinta de lazo azul. Su tierna manera de mirarla, mientras le leía aquellas cartas. Sus consejos sobre la vida. Ojalá hubiera podido compartir más tardes con ella. Había sido poco el tiempo que pasaron juntas, pero sabía que la iba a echar de menos. Notó como las lágrimas humedecían de nuevo sus ojos. Había llorado durante todo el día y los tenía muy irritados. No quería que John se entristeciera más de lo que estaba y giró levemente la cabeza hacia un lado.


  Sintió cómo él le apretaba ligeramente la mano.


  Las primeras gotas empezaron a caer.


  —Si quieres puedo quedarme esta noche contigo. —le susurró Clarissa al oído.


  —Te lo agradezco, pero no es necesario. —replicó él.


  John sabía que la relación entre Ellie y ella no se hubiera podido calificar de afectiva y que sólo había acudido al cementerio para verle, pero era un detalle y por respeto al tiempo que habían estado juntos como pareja, intentó ser lo más amable posible que en ese momento podía, por eso decidió no presentarle a Rebeca. Además, no estaba seguro de que a ella le hubiera gustado conocer a su ex.


  —Gracias, de nuevo, por venir. —concluyó dando por terminada la conversación.


  Clarissa le miró con amargura en la expresión. No podía creer que la rechazara en esos momentos. Había supuesto que el dolor le habría hecho recapacitar y darse cuenta de lo que ella valía y de lo rápido que se podía perder a alguien. Esa chica no estaba mal, pero no tenía comparación con ella. Le llegaba por los hombros, por favor. Estaba claro que John había perdido el norte. Pero se lo había dicho en serio. Le esperaría. En algún momento se cansaría de ese capricho y volvería a ella. Era sólo cuestión de tiempo.


  Se despidió y se encaminó hacia su coche.


  John le iba a decir algo a Rebeca cuando una voz llegó hasta ellos.


  —Siento haber llegado tarde, pero había mucho trabajo en el Centro de Control.


  Christine Boyles les miró con gesto serio.


  Rebeca observó cómo su jefa dirigía su atención a las manos entrelazadas de John y de ella.


  —Siento lo ocurrido, John. Si puedo hacer algo por ti, no tienes nada más que decirlo. Te he... te hemos echado mucho de menos mientras estabas en la estación. Todos nosotros.


  —Gracias, Christine. Tenía planeado ir a visitaros, pero me voy a tomar unos días de descanso. Lo haré cuando regrese. Saluda a todos de mi parte, por favor.


  —Lo haré, no te preocupes.


  Christine se despidió de ambos y se alejó a paso ligero bajo la lluvia. Un aguacero que empezaba a arreciar.


  —Es momento de irse. —le indicó John a Rebeca, quitándose su chaqueta y sujetándola sobre sus cabezas.


  Ella se acercó más a su cuerpo.


  —¿Por qué se ha ido? ¿Por qué? —le preguntó él en un susurro, mirándola a los ojos. —Parecía estar tan bien...


  Ella le acarició la cara con suavidad.


  —Creo que su segundo infarto fue más grave de lo que parecía. Y creo que... —no sabía si decirlo. —Creo que ella lo sabía y estuvo esperando para poder volver a verte. Esperó a que regresaras de la estación para poder despedirse de ti. Estaba feliz, John. Lo sé. Lo veía en sus ojos cada vez que hablábamos. Ellie deseaba descansar. Decía que había cosas en la vida que no debemos intentar entender con la lógica, sino con el corazón. Y creo que escogió su momento.


  Ambos se miraron a los ojos en silencio durante un instante.


  —Lo que le he dicho a Christine es cierto. Me voy a tomar unos días de descanso. Los necesito. Me gustaría que vinieras conmigo.


  Rebeca había trabajado ininterrumpidamente desde que empezara su trabajo en la NASA y nunca había cogido los días de descanso que tenía asignados. Josephine le había recriminado por eso. Decía que los descansos eran importantes.


  —Iré contigo.


  


  Capítulo 27


  —¿Dónde está Rebeca? —le preguntó Christine a uno de los ingenieros del equipo en la sala de control.


  —Creo que ha cogido un par de días libres.


  Christine enarcó las cejas sin poder ocultar su enfado.


  —¿Qué?


  El ingeniero la miró sorprendido.


  —Bueno, tiene muchos días libres acumulados y ha hecho más horas extraordinarias en unos meses que nosotros en todo el año... Josephine le ha dado el visto bueno. Yo creo que...


  Christine no esperó a que él terminara la frase y se encaminó furiosa hacia el despacho de la directora del centro de control de misiones.


  —Adelante. —contestó Josephine al escuchar unos nudillos golpear en la puerta de su despacho.


  Christine entró con visible contrariedad en su expresión.


  —¿Desde cuándo se pueden conceder vacaciones a un miembro de un equipo sin consultar al director o a la directora de dicho equipo primero?


  Josephine se reclinó en su asiento con calma, observando con cautela la reacción de su directora de telecomunicaciones y sin poder evitar cierto asombro. Si bien era cierto que lo usual era preguntar, no era la primera vez que eso no sucedía.


  —Buenos días, Christine. ¿Puedo preguntar cuál hubiera sido tu objeción a dicha decisión por mi parte?


  Ella pareció dudar antes de contestar. Era obvio que no encontraba ninguna. Josephine se preguntó a qué venía aquel teatro.


  —Puede surgir algún imprevisto y que necesitemos a todo el equipo al completo. —argumentó caminando deprisa de un lado a otro de la estancia.


  —Bueno... —Josephine esbozó una ligera sonrisa. —Según esa teoría, no deberíamos permitir tomarse vacaciones a nadie, ¿no te parece? Además, me parece recordar que tú ni siquiera la querías en el equipo y ahora dices ¿qué es imprescindible?


  Christina se volvió hacia ella furiosa.


  —¡Da igual lo que piense o no de ella! —exclamó inclinándose sobre la mesa del despacho y golpeando con la punta de los dedos los documentos depositados en ella.— ¡Es mi equipo y yo tomo las decisiones!


  Josephine se inclinó hacia delante y la amabilidad de que estaba haciendo gala, desapareció por completo de la expresión de su cara.


  —Al parecer, el motivo por el cual, inexplicablemente, te niegas a concederle vacaciones a alguien de tu equipo, también te ha nublado la capacidad de pensar con cierto raciocinio. Te recuerdo que, aunque puedes tomar decisiones sobre tu personal, la última palabra con respecto a cualquier asunto que afecte al Centro de Control de Misiones Espaciales Tripuladas está bajo mi responsabilidad. Y como Directora General del mismo te ruego que abandones ahora mismo mi despacho y que, a ser posible, te tomes una infusión relajante o lo que te dé la gana.


  Josephine hizo una pausa.


  —Tomaré esta visita como una mera anécdota de que todo el mundo puede tener un mal día y ahora, si me disculpas, tengo mucho trabajo.


  Christine apretó los dientes con fuerza. Luego se giró y sin pronunciar palabra salió del despacho


  Josephine se quedó un rato pensativa, mirando hacia la puerta.


  De repente la imagen de John y de Rebeca en el garaje del Centro de Control le vino a la memoria. ¿Era eso? ¿Estaba Christine celosa?


  No le gustó la idea. Movió la cabeza de un lado a otro con cierto disgusto. No, definitivamente, la idea no le gustaba en absoluto.


  


  



  



  



  



  Capítulo 28


  



  



  



  —¿Me vas puedes decir ya a dónde vamos? —le preguntó Rebeca sin poder disimular la curiosidad.


  John había ido a recogerla esa mañana en su Jeep Cherokee y sólo le había dicho que llevara ropa cómoda para pasear y un bikini. Era un radiante día de finales de mayo y el termómetro alcanzaba ya los 23 grados. Llevaban media hora de camino y todavía no había podido sonsacarle hacia dónde se dirigían. Josephine le había concedido cinco días libres. Cinco maravillosos días libres. Los necesitaba. Estaba cansada y era obvio que John también. Sinceramente, ambos se merecían ese descanso.


  Le observó mientras conducía. Reparó en los músculos de sus brazos. Estaba totalmente recuperado de su estancia en el espacio. Le gustaba la mezcla de su piel clara con el intenso negro de su cabello y el profundo azul de sus ojos. ¡Cielos, tenía un aspecto imponente! Le sorprendió su propio pensamiento, no solía mirar con deseo a ningún hombre. ¡Señor! ¿Le estaba mirando con deseo? Volvió rápidamente la cabeza hacia la ventana e hizo con que contemplaba el paisaje.


  —No. —respondió él con una ligera sonrisa. —Tendrás que esperar un poco más.


  —¿Por qué? —se quejó ella como si de una niña pequeña se tratara.


  John sonrió abiertamente, echándole una rápida mirada. El sol brillaba en todo su esplendor y conducían con las ventanas abiertas. El aire hacía que los rizos de Rebeca se movieran revoltosos por delante de su cara, mientras ella se los apartaba suavemente. Sus verdosos ojos brillaban de la emoción y tenía una sonrisa amplia y sincera. ¿Cómo era posible que no tuviera novio? Era preciosa. Había visto muchas mujeres atractivas, llamativas, pero para su gusto, les faltaba algo. Lo había intentado, pero no había conectado con nadie de aquella manera. En muchos momentos, incluso, le había faltado conversación. Algo que no le pasaba con ella. No le pareció correcto comparar, pero intentaba comprender por qué se sentía tan a gusto a su lado y por qué sentía que, si se acercaba a ella o le rozaba la piel, su cuerpo ardería de deseo. Rebeca era inteligente e irradiaba seguridad, fortaleza de espíritu y pasión. Lo notaba en su mirada, en su forma de describir su mundo, en su forma de expresarse. Bullía de pasión por la vida en su interior. Eso era importante para él, por encima de otras cosas, que nunca le habían satisfecho del todo. Fue como si hubiera estado caminando despacio por una vereda y un viento huracanado le hubiera despertado de improviso todos los sentidos, haciéndole reconocer algo que nunca supo que podía sentir con tanta fuerza. Aún le costaba creer lo que le había pasado y lo increíblemente feliz que le hacía verla sentada a su lado, sonriéndole con aquella expresión dulce y traviesa al mismo tiempo. Se sintió vivo de verdad.


  —¿Siempre eres tan impaciente? —le preguntó sonriendo.


  —No, sólo después de preguntar algo veinte veces.


  Inmediatamente recapacitó.


  —Ok. ¡Sí! Siempre soy así de impaciente. No puedo evitarlo. Dímelo, anda.


  —Está bien. —John movió la cabeza de un lado a otro dándose por vencido.— Vamos a la isla de Galveston. Está a una hora más o menos. Tengo una pequeña casa en la playa. Espero que te guste. No es nada del otro mundo. Es algo antigua y muy sencilla. Está en un lugar muy tranquilo de la isla y de vez en cuando, intento escaparme allí, a relajarme y pensar.


  Rebeca percibió un momentáneo halo de tristeza en sus ojos al contarlo, pero no estaba segura de si había sido su imaginación.


  —Seguro que me gustará.


  John le cogió la mano.


  —Gracias por acompañarme.


  Rebeca notó la sinceridad en sus palabras.


  —Unos días gratis en la playa y, al parecer, con todo un chef de cocina... hubiera sido tonta si me niego. —bromeó intentado hacerle de sonreír.


  John se percató de ello, pero quería que ella supiera a lo que se refería.


  —Saber que estabas a mi lado estos días tan duros, ha sido muy importante para mí.


  Rebeca bajó la vista conmovida.


  —Otras chicas también lo hubieran hecho por ti, John. —le contestó con sinceridad.


  —Pero tú lo has hecho también por Ellie... —John sintió el suave tacto de la piel de ella bajo sus dedos y le apretó suavemente la mano, aclarándose ligeramente la garganta. —Y no deseo a ninguna otra chica a mi lado.


  Rebeca guardó silencio sin saber qué decir.


  —¿Crees que te cansarás de mí? —preguntó tímidamente, recordando las palabras de Clarissa en el cementerio.


  Él la miró sorprendido.


  —No. —respondió tajantemente. —Por favor, no vuelvas a decir algo así. Jamás podría cansarme de ti. Al contrario, tengo miedo de que seas tú la que piense que no soy lo que te habías imaginado a través de esos mensajes.


  Ella le miró con ternura. Eres más de lo que hubiera podido imaginar, hubiera querido decirle, pero no lo hizo. Ella también tenía miedo.


  Para John, el silencio de Rebeca era un indicio de que estaba pensando en lo que le acababa de decir, y eso le hizo feliz. No sabía a ciencia cierta cuáles eran esos pensamientos, pero la expresión de ternura en su cara le decía que ella sentía lo mismo y eso le bastaba. No necesitaban las palabras.


  Después de media hora más de viaje, llegaron a su destino.


  Enfilando una estrecha y solitaria carretera sin asfaltar, rodeada a ambos lados de bajas dunas de fina arena, alcanzaron una pequeña casita de madera de dos plantas con grandes cristaleras que alcanzaban desde el suelo hasta el techo. La madera mostraba su color natural, lo que le otorgaba cierto aire de antigüedad. Tenía un precioso porche, desde donde se podía divisar la playa, separada a escasos cincuenta metros.


  Rebeca se bajó de coche y la observó maravillada.


  —¡Wow! Es preciosa.— Entendía que John se pudiera relajar allí, parecía estar alejada del mundo entero.


  Él bajó las maletas del coche y sonrió complacido al ver su expresión. No era un palacio de lujo, pero para él tenía un valor incalculable. Le hizo feliz que a Rebeca le gustara. Soltó las maletas en el porche y abrió la puerta.


  —Ven —dijo extendiéndole la mano, quería que entrara con él.


  Ella le siguió hasta el interior.


  En la planta baja, el salón estaba conectado con una cocina abierta que tenía una pequeña isla encimera en el centro. Decorado en tonos marrones cálidos, una moderna chimenea acristalada reinaba en medio de la estancia. A través de los grandes paneles de doble vidrio se podía divisar el mar en toda su belleza.


  —Es extraño. —susurró Rebeca mirando el techo de madera y el resto del salón.


  —¿El qué?


  —Esta mezcla de viejo y nuevo. Tú hablas de ella como si te perteneciera desde hace mucho tiempo...


  John la miró sorprendido. Él apenas había hablado de la casa. O ella era muy intuitiva o leía en él como en un libro abierto. Se pasó la mano por el cabello, pensativo.


  —Esta casa perteneció a mis padres. —dijo finalmente. —Solíamos pasar muchos fines de semana aquí.


  Las imágenes de su niñez, jugando junto a sus padres en aquella playa vinieron a su memoria.


  —Cuando fallecieron, mi abuela tuvo que vender nuestra casa en la ciudad para poder hacer frente a los pagos y a mi educación, pero bajo ningún concepto y, a pesar, de las múltiples ofertas que le hicieron, aceptó vender esta casa. Quería que yo la conservara como recuerdo de mi vida junto a mis padres.


  Hizo una pausa. Le dolía mucho recordar a Ellie. Le hubiera gustado tanto poder haberla llevado ahí de nuevo.


  —Cuando empecé a ganar dinero, me encargué de hacer las reformas necesarias para que estuviera de nuevo habitable. —se acercó a Rebeca mirándola fijamente a los ojos. —Excepto a Ellie, nunca he traído a nadie más aquí.


  Rebeca le sostuvo la mirada. Se sintió especial. Él hacía que siempre se sintiera así. Su forma de mirarla, el tono de su voz al hablarla, suave y cariñoso. Sabía que le estaba diciendo la verdad y se conmovió.


  John se aclaró la garganta y se separó un poco de su lado. Hubiera querido tocarla y estrecharla entre sus brazos, pero no lo hizo.


  —Un matrimonio algo mayor, se encarga del mantenimiento. —dijo aclarándose la garganta. —Arriba están los dormitorios. Espera, voy a por las maletas y te enseño el tuyo.


  La miró sonriendo y agregó.


  —Sólo hay dos dormitorios. Uno de matrimonio y uno más pequeño, era el mío de niño. ¿Cuál quieres, el grande o el pequeño?


  Rebeca se encogió de hombros.


  —Me da igual. Mientras no tenga que dormir mirando el poster de Batman. —le indicó con una sonrisa irónica. —Escoge tú.


  John soltó una abierta carcajada.


  —No te preocupes, está todo redecorado. Además, el poster de Batman lo tengo en mi piso de Houston. —respondió él guiñándole un ojo.


  Ahora fue ella quien río con ganas.


  Decidieron que Rebeca se quedaría con el dormitorio más amplio, que tenía mejores vistas al mar y John con el pequeño.


  Cuando ella terminó de colocar la ropa de su maleta en el armario, bajó a la cocina.


  John se había duchado y cambiado de ropa. Las cristaleras estaban abiertas y una ligera brisa del océano entraba en la casa. Con jeans, una vieja camiseta de manga corta de AC/DC y el pelo húmedo, nadie hubiera pensado que hacía poco tiempo, había estado paseando por el espacio a 408 km en órbita alrededor de la Tierra. Ahora estaba revisando el contenido de la amplia nevera.


  —Margot y Edward han hecho la compra que les pedí y está todo en orden. —dijo volviéndose sonriente hacia ella.


  Rebeca también se había duchado y llevaba un fino vestido de tirantes en color rosa pálido. John la miró sorprendido. Los rizos aún algo húmedos le caían libres por los hombros y la suave tela del vestido mostraba las delicadas y femeninas curvas de su cuerpo. Le pareció contemplar a un ángel.


  Ella sonrió.


  —No estoy acostumbrada a ponerme vestidos...


  —Estás preciosa con vaqueros, Rebeca, pero así pareces...


  Ella le miró intrigada.


  John sonrió. Mejor no seguir hablando, pensó. Ella iba a pensar que estaba loco, aunque estaba seguro que no era la primera vez que alguien le decía lo bonita que era.


  Rebeca soltó una carcajada. Él también era tímido. Se alegró.


  —¿Con qué me va a deleitar el chef esta noche? —le preguntó tomando asiento en una de las alta sillas de la cocina.


  John se frotó las manos mirando a su alrededor. Sartenes, cazos, cucharones... todo estaba preparado y en orden.


  —Con... —dijo alargando la palabra para darle mayor intensidad. —...Ravioli de ricotta ahumada con caviar.


  Hizo una pausa y añadió sonriendo.


  —O sea... con pasta de toda la vida y un buen vino tinto. ¿Te parece bien?


  Rebeca aplaudió divertida.


  —Me parece genial. ¿Necesitas un pinche?


  —¿Te gusta cocinar?


  Ella afirmó con la cabeza.


  —Me encanta. No sé si estaré a la altura, pero me gusta.


  —Genial. No hay más que hablar entonces.


  Sacó un delantal de un cajón y se lo ofreció. Rebeca se acercó a él y se volvió de espaldas para que se lo pusiera. John le pasó el delantal por la cabeza y se lo ató a la cintura, mientras ella se subía el pelo en una coleta alta. Él contempló su cuello desnudo, sintiendo unas terribles ganas de besarlo y de recorrer todo su cuerpo con sus manos, pero se limitó a hacerle el nudo.


  Sentir las manos de él alrededor de su cintura, hizo que ella se estremeciera sin querer.


  —¿Está muy apretado? —le preguntó él preocupado.


  —No, no... está perfecto. Muchas gracias.


  —Bien, empecemos. —dijo alargándole un cuchillo y un par de cebollas. —Pero ten cuidado, está muy afilado.


  —Ok. Lo tendré.


  Mientras terminaba de hacerse la cena, John puso la mesa y ambos se sentaron a seguir degustando la botella de vino que habían abierto. Ella le contó cómo se sentía en su puesto de trabajo y lo bien que se llevaba con todos sus compañeros, excepto, desgraciadamente, con Christine. Lo cual no entendía del todo.


  John la observaba mientras hablaba. Sonreía y gastaba bromas sobre su torpeza como novata en algunos temas. Movía las manos con vigor y los ojos le brillaban llenos de vida. Era pura energía y pasión. Le sorprendió que no le contara que había solucionado el problema del satélite japonés casi sola. Josephine se lo había contado, como anécdota de su nueva trabajadora. Pero estaba seguro de que su jefa le quería informar sobre Rebeca, después de que le preguntara por teléfono a qué hora acabaría ella su turno. Celestina, celestina, la buena de Josephine.


  La cena transcurrió entre risas y charlas sobre la pasión de ambos por el espacio y la astronomía. Se sentían felices. Ninguno recordaba la última vez que habían hablado de esa manera con alguien. Se encontraban cómodos compartiendo sus pensamientos y sentimientos.


  Terminaron de cenar y recogieron la mesa.


  —Siempre que termino de cenar, suelo ir a pasear por la playa. ¿Te apetece?


  —Claro. —respondió Rebeca encantada con la idea.— ¿Recuerdas que te conté que echaba de menos el mar?


  John sonrió. Lo recordaba. Había subido para ella, aquella foto de la Tierra en dónde sólo se veía el azul de los océanos.


  —El sol empieza a ponerse y puede que refresque un poco. Será mejor que nos llevemos una chaqueta o un jersey. —le dijo a Rebeca.


  —Ok.


  Ella subió a su dormitorio y cogió una chaqueta de fina lana que le llegaba hasta las rodillas. No era muy bonita, pero le encantaba su suave tacto y era más calentita de lo que parecía. Cuando bajo, él ya la estaba esperando en la puerta.


  Verdaderamente el sol estaba disminuyendo en intensidad y rayos anaranjados inundaban el horizonte oceánico. Era una vista preciosa. No había nadie en aquella solitaria playa. Dejaron los zapatos en la orilla y prefirieron caminar descalzos, sintiendo la aún cálida arena bajos sus pies.


  John le extendió la mano y Rebeca la cogió, entrelazando sus dedos con los de él.


  —Camino siempre por la orilla hasta aquel viejo muelle. —le indicó él señalando hacia un viejo muelle de madera que se adentraba unos veinte metros en el agua. —Se ha convertido casi en una costumbre. Ese muelle lleva aquí desde tiempos inmemoriales.


  —¿Sueles venir a menudo a esta casa?


  —Siempre que puedo. Disfruto de la soledad. —Hizo una pausa. —Pero me alegra poder compartirla contigo.


  Sonrió.


  —Es un sentimiento extraño. —añadió él mirando hacia el suelo con una sonrisa.


  —¿El qué?


  —Caminar por aquí e ir hablando con alguien.


  Rebeca sonrió.


  —Muchas gracias por invitarme a venir.


  Él le devolvió la sonrisa. Era un sueño pasear con ella cogidos de la mano. Recordó la primera vez que la vio, mirando aturdida a uno y otro pasillo, sin saber qué dirección tomar. Algo en su interior pareció decirle que iba a conocer a esa chica. Y luego su mensaje. Y ahora estaban juntos. Disfrutando de la cálida brisa del océano. Se sintió dichoso. Por primera vez en mucho tiempo.


  Regresaron al punto de partida en la orilla, cercano a su casa, John dirigió la vista hacia dónde el cielo se fundía con el mar. Las estrellas brillaban en el despejado cielo.


  —Mira. —dijo señalando con el dedo hacia ellas.


  Rebeca sonrió.


  Venus era el punto más brillante de todos.


  Respiró profundamente, contemplando el firmamento. Sin iluminación de la ciudad y con aquel aire puro, se veían cientos de estrellas en el firmamento.


  —No puedo explicar lo que siento mirando las estrellas, John. Para mí es lo más bonito del mundo. Formamos parte de algo tan maravilloso.


  Él se volvió a mirarla. Allí de pie, con la cabeza ligeramente alzada y la brisa agitando caprichoso su cabello, le pareció más bonita que nunca. Sintió que no podía controlarse por más tiempo. Despacio se acercó a ella, rodeándola con sus brazos suavemente por la cintura. Sus miradas se encontraron y supo que ella lo deseaba tanto como él. Rebeca alzó ligeramente la cabeza y él la besó apasionadamente en los labios, sintiendo como todo su cuerpo se endurecía al sentir la humedad de su boca. Ella le cogió la mano, llevándola hacia sus pechos y cuando él los acarició, por encima de la fina tela del vestido, Rebeca no pudo reprimir un gemido de placer. Tampoco John podía controlar el fuego que sentía por dentro, deseaba poseerla con todas sus fuerzas. La cogió en brazos y la llevó hacia el interior de la casa, sin dejar de besarla una y otra vez. Era tan delgada y pequeña que no tuvo que hacer esfuerzo alguno en subirla hasta su habitación y depositarla suavemente sobre la cama. Le subió el vestido y le quitó la ropa interior, mientras ella le desabrochaba los pantalones. Sentir el tacto de sus dedos en su entrepierna, hizo que esta vez fuera él quien no pudiera reprimir un gemido. Rebeca abrió las piernas y él entró despacio en su cuerpo. Ella le abrazó con fuerza, apretando las manos contra su musculosa espalda, gimiendo de placer a cada movimiento de él en su interior. Él sentía como todo el cuerpo de ella se agitaba excitado cada vez que penetraba en él. Una y otra vez. Habían intentado ir despacio, controlar sus movimientos, pero no podían. No querían. Rebeca se estremecía bajo su cuerpo, pronunciado su nombre con voz entrecortada. Él apenas podía escucharla entre sus propios gemidos de placer. Empujando en su interior y recorriendo con sus manos todo su cuerpo. Sus muslos, sus pechos, recorriendo con su boca su cuello, sus labios, sintiéndola húmeda en su interior. Ella gritaba de deseo, notando la fuerza y el fuego de él en su vientre, sintiéndole muy dentro de sí, con cada embestida en su interior. Ambos gritaron al unísono mientras sentían la intensidad del orgasmo, todavía llenos de pasión, no querían parar. Él dudó de si ella podría continuar. Nunca le había pasado nada igual. Separó ligeramente su cuerpo, pero los ojos de ella le decían que continuara y sintió como se endurecía de nuevo. Ella tampoco podía creerlo, pero seguía sintiéndose húmeda y no quería que él parara, no quería que saliera de su interior. John notó como las piernas de ella se apretaban contra su cadera, incitándole a seguir moviéndose y no pudo controlarse. La volvió hacer suya, hasta que ambos quedaron exhaustos. El cuerpo de John brillaba, perlado de sudor, y Rebeca cerró los ojos, sintiéndose agotada. Él separó su cuerpo del suyo y se tumbó a su lado, atrayéndola hacia si con su brazo y ella posó su cabeza sobre su hombro. John le sujetó la barbilla suavemente con la mano y la besó con dulzura en la boca. Abrazados y sintiendo el calor de sus cuerpos se quedaron dormidos.


  Pasaron los siguientes días en brazos el uno del otro. Cuando no estaban haciendo el amor junto a la chimenea, paseaban por la playa o cocinaban entre risas, complicados platos que sacaban de internet y que se les antojaban locuras, pero que finalmente, excepto alguna que otra excepción, sabían bien.


  De vez en cuando, tumbados en playa y contemplando el firmamento, John le contaba cosas de su trabajo en la estación espacial porque Rebeca se lo pedía o le describía cómo se veían las estrellas desde allí. Ella le escuchaba con atención al tiempo que le acariciaba suavemente el perfil de la cara, recorriendo suavemente con las yemas de sus dedos su cuerpo. John no podía seguir hablando al contacto de su piel y seguidamente la cogía entre sus brazos y la poseía de nuevo entre gemidos de incontrolable placer.


  Aquella noche, tumbados en una amplia manta sobre la arena de la playa, era la última que iban a pasar en la isla. Al día siguiente debían regresar a Houston.


  John la tenía abrazada entre sus brazos y ambos contemplaban el cielo, despejado y a rebosar de estrellas.


  Acercó su boca al cuello de ella y lo besó con ternura.


  —Te quiero, Rebeca. —le susurró al oído. —No quiero volver aquí, si no es contigo. No quiero pasar ningún día de mi vida sin verte. Te he esperado toda mi vida.


  Ella se giró a mirarle fijamente a los ojos. La mirada azul de John era de calma y de felicidad.


  —Te quiero. —le respondió despacio, sin dejar de mirarle. —Te quise desde el primer día que te vi. Me pareció una locura, pero te sentí tan cerca de mí, incluso antes de conocerte. Creí volverme loca. Nunca he sentido nada así por nadie. Pensaba en ti cada segundo. Ahora eres parte de mí y tampoco quiero que pase ni un sólo día sin verte. No quiero que nadie más me toque.


  John la escuchó feliz. Ella nunca se había atrevido a expresar tan abiertamente sus sentimientos hacia él y ahora estaba seguro de que le correspondía de verdad. No quería nada más en la vida, si la tenía a ella. Señor, no nos separes nunca, pensó abrazándola con fuerza.


  —Espera. —dijo separándola un momento de su cuerpo. —Quiero hacer algo.


  Ante la sorpresa de ella, se levantó y se adentró en la casa, para volver al minuto a su lado.


  John había ido a por su móvil.


  —Quiero que todo el mundo lo sepa. —dijo sentándose a su lado, de nuevo. —A no ser que tú no quieras.


  Rebeca notó la seriedad en el rostro de él. Tenía miedo de que ella le dijera que no. No lo iba a hacer.


  —Te quiero. —le susurró, besándole en los labios con ternura. —Eres lo más importante para mí y no me importa en absoluto lo que la gente piense. ¿Quieres que lo hagamos en directo?


  Bromeó con picardía y él no pudo evitar soltar una sonora carcajada.


  —Bueno... había pensado algo un pelín menos llamativo, la verdad. —sonrió, mientras atraía a Rebeca a sentarse entre sus piernas, rodeando su cuerpo con uno de sus brazos, juntando su cara a la de ella y sujetando el móvil frente a ellos con el otro. —¿Me regalas una sonrisa?


  Rebeca sonrió complacida y él apretó el disparador.


  Luego escribió algo en el móvil y lo subió a su cuenta de Instagram.


  —¡Hey! No me has enseñado lo que has escrito. —se quejó ella, haciendo un gesto de protesta.


  John sonrió.


  —Coge tu móvil.


  Rebeca se levantó con premura y se fue hacia la casa, para volver al minuto siguiente.


  Abrió su cuenta y el post de John salió el primero. El algoritmo no fallaba.


  Vio la foto de ellos sonriendo, con John abrazándola y leyó el texto en silencio.


  “Jamás pensé que vería a la estrella más bonita de todas, entre mis brazos. Te quiero, Rebeca.”


  Se llevó la mano a la boca emocionada, sin saber qué decir, mientras John la observaba en silencio.


  Finalmente elevó la vista hacia él.


  —No hace falta que sea en directo. —indicó quitándole el móvil de entre las manos. —Pero quiero que me hagas el amor.


  John sabía que a esas horas, absolutamente nadie pasaba por allí, pero quiso comprobar hasta dónde era capaz de llegar ella.


  —¿Aquí? ¿Y si alguien nos ve?


  Rebeca pegó su cuerpo al de él, besándole en la boca y metiendo su mano por dentro de su pantalón vaquero, acariciándole y haciéndole gemir de placer.


  —No me importa en absoluto. —le susurró con la voz entrecortada por la excitación.


  John se tumbó sobre ella, sintiendo de nuevo el incontrolable calor interior que el roce de su cuerpo le provocaba y la hizo suya entre gritos y gemidos de placer bajo el infinito cielo estrellado.
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  —Clarissa miró estupefacta su móvil, sin poder apartar los ojos de la pantalla.


  Aquello no podía ser cierto. Simplemente no podía creer lo que veía. John jamás había colgado un post de ellos en la red. Decía que su cuenta era para su profesión, no para su vida privada. Aquello no podía estar sucediendo. Y, de nuevo, aquella chica del hospital y del cementerio.


  Sintió cómo la furia le recorría todo el cuerpo.


  Al momento su móvil comenzó a sonar. Era su amiga Katy.


  —¡Madre mía! —la escuchó exclamar al otro lado de la línea. —¿Has visto el nuevo post de John? Si no lo has visto, más vale que te sientes, Class. No te lo vas a creer. John sale con una chica y dice ¡que la quiere! ¡Tal cual, colega! ¡Lo ha escrito! ¿Te lo puedes creer? ¡Estoy flipando en colores! ¡Creo que todo Instagram está flipando en colores!


  Clarissa respiró hondo e intentó controlarse y sonar calmada.


  —Sí, lo he visto. No hace falta que me lo describas. Pero, sinceramente, no creo que vaya en serio. No con alguien así. No vale un pimiento.


  —Bueno... a mí me parece guapa. No sé... Pero Clarissa, no todo se basa en el físico. Él dice que la quiere. Habla de sus sentimientos hacia ella.


  Lo cual nunca ha hecho contigo, pensó para sí, pero conociéndola no se atrevió a decirlo.


  —Esto es... —la modelo no sabía cómo expresarse, notando como su enojo se acrecentaba. —Es una ofrenda hacia mi persona. No lo puedo permitir.


  —Class, John ha terminado contigo hace tiempo. Eso lo sabe todo el mundo. Hace ya mucho que se podía leer en las revistas. Además, la foto de la prensa del entierro de su abuela, en dónde tú sales completamente alejada de él, fue la confirmación. Nadie piensa que estáis juntos. El bombazo es que haya subido esa foto a Instagram. ¡Madre mía! ¡Qué romántico! Tiene que estar colado hasta los huesos por ella.


  —¡Eres una estúpida Katy! —exclamó Clarissa sin poder reprimir su cólera. —Si crees que el físico no importa es que no conoces en absoluto a los hombres. Cuando pase un tiempo se cansará de esa imbécil y volverá a mis pies, como siempre. Y ese maldito post será historia.


  Katy estaba acostumbrada a los enfados de la modelo. Era una niña mimada por sus padres que, desde pequeña, solía conseguir lo que quería, pero algo le decía que esta vez no iba a ser así. Se preguntó por qué la quería como amiga, tratándola de aquella manera. No sintió pena por lo que le había pasado. John se merecía a alguien mejor que ella y se alegró de que hubiera encontrado a esa chica. Aunque Clarissa no la encontrara guapa, lo era. Muy diferente a su amiga, pero lo era. Y parecía buena persona. Definitivamente, Clarissa debería aceptar lo sucedido. Quisiera o no. Madre mía. Qué historia tan romántica. El Instagram de John se caía de likes. No le extrañaba el cabreo de Clarissa. Aquello era flipante.


  —Tengo que dejarte. He de dormir. Mañana tengo un casting. Ya hablaremos. —Clarissa apagó la llamada sin darle tiempo a Katy de despedirse.


  Se contempló en el espejo. Acababa de llegar de sus clases de spinning y aún llevaba su sexy equipo de deporte. Con fuerza deslizó los brazos por encima del tocador del lavabo, arrojando todos sus productos de maquillaje al suelo, al tiempo que sus gritos de furia retumbaban entre las cuatro paredes del baño.
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  —¡Wow, Rebeca! ¡Qué bronceada! —exclamó su pelirrojo compañero en la sala de control de Houston mientras ella tomaba asiento frente a los ordenadores. —Debería estar prohibido volver con tan buena pinta al trabajo.


  Rebeca sonrió.


  —En dos días volveré a mi cara pálida y blanca de siempre. No te preocupes. —contestó divertida. —¿Me habéis echado de menos? ¿Algo nuevo?


  —Sí, te hemos echado de menos y no, nada nuevo. Excepto que el Doctor Jekyll y Mister Hyde, se está transformando en Mister Hyde la mayor parte del tiempo. —indicó él haciéndole un gesto con la mirada hacia la mesa de trabajo de su jefa, Christine Boyles.


  Luego añadió bajando la voz a un imperceptible susurro.


  —Está de un insoportable subido.


  Christine se levantó y se dirigió hacia ellos.


  —Oh, oh. Cuidado... se acerca.


  Rebeca se levantó de su silla para saludarla.


  —No hace falta que te levantes. —le espetó ella tajante, haciéndole un gesto con la mano para que volviera a sentarse. —La próxima vez que desees unos días libres, recuerda que yo soy tu jefa directa. Espero que esto no vuelva a pasar.


  —Yo... —Rebeca no esperaba ese frío tono de voz.— Estuve esperando a que vinieras, pero ese día tenías libre y me corría prisa...


  —¡Pues te esperas! Esto no es ningún colegio. Planifica mejor tus vacaciones o posponlas. La gente se juega la vida ahí arriba. Espero que te haya quedado claro.


  —Me informaron de que mi turno estaría cubierto sin problemas, en caso contrario no me hubiera ido...


  Christine la observó con desprecio. Rebeca estaba muy morena y descansada. Había visto el post de John en Instagram. Ella llevaba trabajando con él mucho más tiempo. Le había ayudado a prepararse para su vuelo a la estación y llegaba aquella completa desconocida y... prefirió dejar de pensar en ello.


  —¡Te estoy diciendo que da igual de lo que te informen! —exclamó elevando visiblemente el tono de voz. Los otros ingenieros del equipo se volvieron a mirarlas.


  Christine se dio cuenta de que se había sobrepasado e intentó controlarse.


  —Que no vuelva a pasar, ¿de acuerdo? —concluyó intentando calmarse.


  Rebeca afirmó con la cabeza, visiblemente afectada. No se lo esperaba. No había hecho nada malo. Nadie se había visto afectado por su ausencia.


  Despacio volvió a tomar asiento, mientras Christine se alejaba.


  —No te preocupes. —le susurró su compañero, acercando su silla a la de ella. —Lleva así toda la semana.


  Rebeca tomó aire profundamente. No debía permitir que el mal humor de Christine le afectara. Estaba feliz. Recordó a John abrazándola en la playa. Se preguntó qué estaría haciendo en esos momentos.


  —Aquí Houston conectando con la ISS ¿Me recibes? Copy.


  La voz de Josephine sonó en los altavoces de la sala de control.


  Rebeca se giró hacia la mesa de la directora del centro de control.


  Josephine estaba de pie al fondo de la sala y John estaba a su lado.


  Rebeca le miró sorprendida y él le hizo un pequeño guiño al tiempo que una sonrisa se dibujaba en su cara. Llevaba pantalón vaquero y una pulcra camisa blanca, remangada hasta los codos, que evidenciaba su musculoso cuerpo.


  —Aquí ISS. Copy. —respondió Alex.


  En la gran pantalla del centro de control la imagen pasó del exterior de la estación espacial al módulo de comunicaciones y el sonriente astronauta alemán les saludaba haciendo un gesto con la mano.


  —Un compañero desea saludaros.—le indicó Josephine con una sonrisa.


  John se puso los cascos.


  —Hola, Alex. ¿Cómo va todo ahí arriba? ¿Me echáis de menos?


  Alex sonrió gratamente sorprendido.


  —¡Hey! ¿No te dan bien de comer ahí abajo? —exclamó feliz de ver a su comandante. —Se te ve más delgado.


  John sonrió, mostrando una dentadura perfecta y aún más llamativa en contraste con su bronceada piel.


  —Bueno, he hecho mucho ejercicio en los últimos días. —contestó echando una rápida mirada de reojo a Rebeca. —Sabes que tenemos que seguir en forma 24/7.


  Aunque sabía que nadie había apreciado el disimulado gesto de John, Rebeca sintió que el rubor le subía hasta las orejas.


  —La verdad, John, es que sí te echo de menos. Mi ruso no es tan bueno como el tuyo y el del francés ni te cuento. Esto es algo caótico ahora mismo.


  Rebeca sabía a qué se refería. A bordo de la estación espacial se hablaba ruso, porque la agencia espacial rusa era la que controla la mayoría de los vuelos. John había tenido que aprender el idioma en tres meses.


  John sonrió. El ruso de Alex era un verdadero desastre, pero no se podía imaginar un compañero más leal que él, recordó que había aceptado ponerse sus controladores del sueño mientras él pasó la noche hablando con Rebeca.


  —No te preocupes, dentro de poco te toca regresar y te llevaré a cenar uno de los mejores bistecs de todo Houston.


  —Te tomo la palabra, comandante.


  John le hizo un gesto de aprobación con la cabeza.


  —Gracias, Alex. No queremos robarte más tiempo. Saluda a todos desde Houston. —dijo Josephine, dando la conversación por terminada.


  —Copy. —respondió el astronauta pasando la imagen de nuevo a la cámara exterior de la estación.


  La directora del centro de misiones se quitó los cascos y se giró a mirar a John.


  —Gracias por venir a vernos.


  —Gracias a ti, por permitirme saludar a Alex.


  —¿Vuelves a retomar los experimentos de la estación?


  —Sí. El equipo científico considera que ya estoy completamente recuperado para trabajar de nuevo en el laboratorio.


  Josephine le dio una palmada en el hombro satisfecha.


  —Bienvenido a bordo, de nuevo.


  Miró a su pupilo contenta. La intuición no le había fallado nunca y lo mismo le ocurría con la joven que les miraba desde la otra esquina de la sala. Rebeca haría una gran carrera en la NASA.


  —¿Te gustaría acercarte a saludarla? —le preguntó a John con una sonrisa. —No estamos en el ejército. Mientras no hagáis manitas en mi sala, no tengo ningún problema en que os habléis como con cualquier otro compañero de trabajo.


  Él pareció dudar.


  —No sé si le gustará. —contestó mirando hacia ella.


  Rebeca había vuelto a centrarse en su trabajo y tomaba notas sobre los datos telemétricos que sus ordenaros arrojaban.


  Josephine se sorprendió. Nunca le había visto dudar antes. Ni siquiera en situaciones de estrés, durante la dura preparación para subir a la estación. Era la seguridad personificada. Aquella chica debía significar mucho para él. Le pareció hasta nervioso.


  —Cómo quieras. —respondió con una sonrisa. —Tengo que volver a mi despacho. Si puedo ayudarte en algo, ya sabes dónde encontrarme.


  —Gracias, Josephine.


  John observó a Rebeca mientras trabajaba. Le gustaba mirarla. Ver cómo se mordía el labio pensativa, ver cómo se recogía el pelo en un descuidado moño... Se preguntó si ella se daba cuenta de lo atractiva que resultaba a los hombres. Hasta Alex le había hecho comentarios sobre ella. Deseó que llegara la noche para volver a tenerla entre sus brazos.


  Respiró hondo.


  —Hola, baby. —le susurró apoyando los brazos en la mesa e inclinándose ligeramente hacia ella. —Espero no molestarte. Sólo quería saludarte.


  Rebeca alzó la vista y se encontró con sus preciosos ojos azules fijos en ella.


  —Hola, baby. No me molestas, en absoluto. —replicó con una sonrisa. —¿Pensabas que me podías molestar?


  John sonrió. ¿Por qué sentía ese cosquilleo cada vez que ella le miraba? Señor. Le iba a volver loco de deseo.


  —Es hora de hacer mi pequeña pausa. —dijo ella— ¿Tienes tiempo para tomarte un café conmigo?


  —Sí. No empiezo en el edificio 44 hasta mañana.


  Rebeca se levantó y le hizo un gestó a su compañero.


  —Voy a hacer la pausa, Matt.


  El pelirrojo le hizo un gesto con la cabeza en señal de que todo estaba en orden.


  La pequeña cafetería para los descansos del personal del centro de control estaba vacía a excepción de dos operarios charlando en una de las mesas.


  Se sirvieron un cappuccino y tomaron asiento en una mesa cercana a una de las ventanas.


  —¿No quieres comer nada? —le preguntó ella con ironía. —Al parecer estás algo delgado.


  John sonrió.


  —No sé. ¿A ti que te parece?


  Ella le miró a los ojos y se inclinó ligeramente en la mesa hacia él.


  —Creo que debería verte desnudo de nuevo para hacerme una idea más apropiada. —le susurró al oído.


  John miró sus verdosos ojos y luego su boca, aún cercana a su rostro.


  —Me muero por besarte. —le susurró de vuelta.


  Ella le mantuvo la mirada. Ninguno de los dos sonreía en ese momento. La sed que sentían el uno por el otro no se había visto saciada en sus días de playa.


  —¡Rebeca! ¡Qué casualidad! —exclamó Akemi entrando en la cafetería.


  Ella se reclinó hacia atrás en la silla y le sonrió amablemente.


  —Hola, Akemi. Sí, es una casualidad, la verdad. Te presento a John.


  —Le conozco. —replicó el ingeniero de programación con gesto serio.


  John le miró sorprendido.


  —De los medios, me refiero. —se apresuró a corregir Akemi, extendiéndole la mano.


  John se la estrechó, levantándose cordialmente de su asiento.


  —Encantado de conocerte Akemi. Rebeca me ha hablado de ti. Enhorabuena por vuestro trabajo con el satélite japonés.


  Akemi le observó sin decir nada y luego se volvió hacia ella. Recordó las palabras de su abuela. Rebeca nunca le miraría como estaba mirando a John Dermont en el momento en que entró en la cafetería. Sintió una punzada de dolor en su interior.


  —Espero no haber interrumpido algo. En realidad, sólo he venido a por un té y vuelvo a mi oficina.


  —Puedes tomártelo con nosotros, si quieres. —le respondió ella, indicándole una silla libre a su lado.


  John le observó en silencio.


  Akemi se disculpó, alegando que tenía mucho trabajo. Se sirvió el té y se fue.


  John sonrió para sí, mirando la taza de café que tenía entre las manos.


  —¿Qué piensas? —le preguntó ella intrigada.


  —Eso no me lo habías contado. —respondió él levantando la mirada hacia ella.


  Rebeca era tan diferente de todas las chicas a las que había conocido. No alardeaba de sus logros y tampoco le quería dar celos con nadie. Sencilla y sincera.


  Rebeca sonrió, pero no dijo nada. No sabía qué responder. No sabía cómo tratar esas cosas. No eran importantes.


  John le cogió despacio la mano entre las suyas.


  —Si yo no hubiera vuelto del espacio ¿hubiera tenido él alguna oportunidad contigo?


  Rebeca le miró con visible disgusto.


  —No digas eso. Por favor, no vuelvas a decir algo así.


  Sabía que su trabajo era peligroso, pero no había querido tocar ese tema y no lo haría ahora. Él percibió la preocupación en su mirada.


  —Lo siento, ha sido una tontería por mi parte. —dijo intentando sonar relajado, pero aquello era algo en lo que ella debía pensar. Debía plantearse si quería estar con alguien que pudiera ser que un día no regresara nunca a su lado.


  —No. —respondió ella.


  Él la miró sin llegar a entender exactamente a qué se refería.


  —Él no tendría ninguna oportunidad conmigo. Jamás podría hacerme sentir lo que tú me haces sentir.


  Al decir esas palabras, el rubor se hizo de nuevo con ella. Sintió la calidez de las manos de John alrededor de las suyas y las recordó recorriendo todo su cuerpo, acariciándola y recreándose en su piel. Respiró hondo, notando como el calor aumentaba entre sus piernas y bajó la mirada hacia su taza de café.


  John notó su apuro y sonrió para sí. Estaba preciosa cuando se ruborizaba. La hubiera llevado a su oficina y le hubiera hecho el amor allí mismo sin dudarlo, pero ella tenía que regresar a la sala de control.


  —Esta noche estoy invitado a una cena de gala celebrada por el alcalde en el Post Oak Hotel. Me gustaría que vinieras conmigo, por favor. Siento lo repentino de la invitación, pero me he enterado esta mañana. Esas cosas no me suelen llamar mucho la atención.


  Rebeca le miró sorprendida.


  —No tengo qué ponerme. —respondió algo nerviosa. —Bueno, sí tengo qué ponerme, pero no aquí, sino en casa de mi madre. Aquí no he traído nada elegante. No pensaba ir a cenar con el alcalde, la verdad.


  John sonrió.


  —Tengo toda la tarde libre. ¿Qué talla tienes?


  —¿Qué? —le preguntó aturdida. —¿Me vas a comprar algo sin que me lo pruebe?


  Él la miró divertido.


  —Podemos intentarlo. —respondió. —Si no te queda bien, me disculparé y diré que no puedo asistir.


  —No lo dices en serio ¿verdad?


  —Totalmente. Ponme a prueba.


  Rebeca movió la cabeza de un lado a otro, sonriendo.


  —Estás loco. —dijo apurando su café. —Tengo que regresar a la sala.


  Se levantó y le miró sonriendo.


  —Mi talla es la 34, a veces las 36. Tendrás que calcular a ojo.


  —¿Y de zapatos?


  Ella soltó una carcajada.


  —Eso también, claro. En fin... número 37.


  —Ok. —respondió él, levantándose. —Avísame cuando termines aquí. Iré a tu casa a recogerte.


  —Más vale que traigas algún número de pizza a domicilio. No creo que esto salga bien. No conoces tanto mi cuerpo, baby.


  Rebeca le dio un rápido beso en los labios y se fue a paso acelerado. La pausa había sido algo más larga de lo que esperaba y no quería problemas con Christine.


  John la vio alejarse. Rebeca se equivocaba. Había memorizado cada curva de su cuerpo. Cada rincón. El sonido de su voz, gimiendo de placer al hacerla suya. Era como si no hubiera existido nadie más en su vida. Se pasó la mano por el negro cabello, retirándose el flequillo de la frente. Ella también le hacía sentir lo que nadie antes había podido.
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  —Un apuesto joven ha traído esta tarde esto para usted.—le dijo su casera sosteniendo entre los brazos una elegante y espaciosa caja de cartón forrada en raso beige, una bolsa a juego y una cubre trajes.


  Rebeca la miró sorprendida mientras abría la puerta de su apartamento.


  La mujer de mediana edad sonreía con cara risueña.


  —En mis tiempos, éramos más de rosas.


  Rebeca le cogió el paquete de las manos. Había supuesto que John se lo traería en persona.


  —Gracias, señora Williams. —le agradeció amablemente, cerrando la puerta tras de sí.


  Entró en su dormitorio y depositó la caja sobre la cama, abriéndola con cuidado.


  Había una nota escrita a mano dentro.


  “Espero que te guste. He pensado que preferirías probártelo a solas por si no es de tu agrado. Te quiero. John.”


  Depositó la tarjeta sobre la cama y sacó el vestido.


  Wow, pensó mirándolo sorprendida.


  Era un precioso vestido largo en satén de color dorado con toda la espalda al descubierto. Muy elegante y sexy al mismo tiempo.


  Dentro de la caja había algo más.


  Rebeca sonrió al verlo. Era un diminuto tanga dorado. Y había otra nota.


  “La dependienta insistió en que el vestido es muy ajustado y que la ropa interior debe disimularse al mínimo. Espero que no te importe.”


  Se dio una ducha rápida y se probó el vestido. Verdaderamente se ajustaba a su cuerpo como un guante. No podía ponerse sujetador porque la espalda era completamente abierta hasta el final de la columna. Pero sus pechos no eran grandes así que no había problema. Se alegró del tanga. Luego se probó los zapatos de tacón. Le quedaban un poco grandes, pero podía caminar perfectamente gracias a que estaban sujetos con una hebilla al tobillo.


  Se miró al espejo y sonrió. Aquello debía de ser suerte, no tenía otra explicación.


  Se recogió el pelo en un moño alto, dejando que tan sólo unos rizos cayeran por su cuello y se maquilló ligeramente. No se sentía cómoda con la cara embadurnada de productos. No lo podía evitar.


  El timbre del portal sonó y cogió el auricular, mirando a John por la pequeña pantalla del videoportero.


  —Aquí Houston. —contestó con una sonrisa.


  —Aquí el repartidor de pizzas. ¿Estoy en el lugar correcto?


  Ella soltó una carcajada.


  —Creo que no. Esta noche voy a cenar fuera. ¿Bajo ya?


  John sonrió.


  Sí. Era mejor que bajara. Si él subía, no sabía si podría contenerse al verla.


  —Te espero. —respondió.


  Rebeca abrió la cremallera del porta trajes que había colgado de la puerta. Era un elegante abrigo largo de color negro. Se lo puso y bajó diligente.


  John la esperaba de pie en el portal. Llevaba un corto abrigo abierto que dejaba entrever un elegante esmoquin, ajustado a su musculoso cuerpo como un guante. Se había afeitado y engominado ligeramente el pelo, aunque parte del negro flequillo seguía cayéndole sobre los ojos. Rebeca no pudo evitar mirarle impresionada. Estaba increíblemente atractivo.


  —El abrigo me impide ver si he acertado.—le dijo él con una sonrisa.—Pero por lo menos has bajado y estás preciosa.


  Le gustaba la frescura que desprendía su rostro, apenas maquillado. Destacaban sus preciosos y sensuales labios por el rojo carmín. Le hubiera encantado besarlos.


  —¿Nos vamos?


  Rebeca afirmó con la cabeza.


  El Post Oak Hotel en el Uptown de Houston era uno de los pocos hoteles del mundo que tenía la calificación de cinco diamantes por su elegancia y alto nivel y la cena de gala se celebraba cada año en honor a los personajes más influyentes y reconocidos de la ciudad.


  Rebeca admiró impresionada la elegante entrada del hotel. Enormes columnas de mármol negro rodeaban una gigantesca lámpara de cristal que colgaba en un amplio espacio decorado en tonos blancos y negros, quedando suspendida entre las refinadas barandillas doradas del piso superior, abierto a la vista.


  Un empleado del hotel se acercó hasta ellos y se ocupó de sus abrigos.


  John miró a Rebeca sorprendido. Había esperado que el vestido le quedara bien, pero el resultado era increíble. Se ajustaba a su cuerpo sinuosa y perfectamente, dejando vislumbrar la belleza de sus finas curvas. Sintió cómo le ardían las yemas de los dedos mientras le tocaba ligeramente la desnuda espalda, dirigiéndose hacia la sala de baile.


  —¿Te he dicho que me vuelves loco? —le susurró al oído mientras entraban.


  Rebeca le miró sonriendo.


  En un amplio salón, decorado en tonos blancos y dorados, con espacio para 800 comensales, elegantes mesas redondeadas se disponían en torno a la pista de baile, flanqueada en uno de sus extremos por una orquesta encargada de amenizar la velada con música en vivo.


  La mayoría de los invitados acababan de llegar y se saludaban cordialmente, conversando en grupos de conocidos entre ellos.


  —¡John! —exclamó el alcalde al verles llegar, dirigiéndose con los brazos abiertos y una amplia sonrisa hacia ellos. —¡Cómo me alegra verte de nuevo!


  John miró a Rebeca con una sonrisa.


  —Nos conocemos. —le explicó. —Este tipo de actos suelen repetirse.


  Luego se volvió hacia el alcalde, estrechándole cordialmente la mano. El alcalde le puso la mano sobre el hombro, feliz de saludarle. Sabía que el comandante de la estación espacial no se dejaba ver muy a menudo por esa clase de eventos.


  —Hola, Matthew. Siendo tú el organizador, no quería faltar. —dijo con una amplia sonrisa.


  Era verdad. Matthew McCormack era un hombre de mediana edad, amable y sencillo, a quien el puesto no se le había subido a la cabeza. Se podía conversar tranquilamente con él, sin esperar que hiciera campaña para las próximas elecciones, algo poco usual entre los políticos.


  —¿No será que querías presumir de acompañante? —le respondió él mirando ensimismado a Rebeca.


  John sonrió.


  —Te presento a Rebeca Wayne, mi novia.


  Rebeca sintió un pequeño nudo en el estómago de nerviosismo. No esperaba que él la presentara como su novia y notó que se ponía ligeramente colorada mientras le tendía la mano al alcalde.


  —Es un placer conocerla, señorita Wayne. —replicó él estrechándole suavemente la mano. —Permítame decirle que adorna con su belleza este salón.


  —Muy amable, gracias. —le sonrió ella.


  Un camarero se acercó hasta ellos.


  —Señorita. —dijo inclinando levemente la cabeza hacia Rebeca, luego se volvió hacia John. —Señor Dermont, permítame que les muestre su mesa, por favor.


  El alcalde se despidió de ellos y se alejó, dejando que John y Rebeca siguieran al camarero.


  La velada transcurrió entre risas y animadas charlas, mientras la cena se veía amenizada por espectáculos de magia y reconocidos cómicos.


  Tras los postres, la orquesta empezó a tocar suaves piezas de baile.


  —¿Quieres bailar? —le susurró John al oído a Rebeca.


  —No he bailado así nunca antes.


  —No te preocupes. —dijo él levantándose y cogiéndola lentamente de la mano. —Yo te guiaré.


  —Hola, John. —le saludó Clarissa colocándose entre Rebeca y él. Luego se giró a mirarla. —¿Te importa que te le robe un momento?


  Rebeca miró a John, indicándole con la mirada que no le importaba. Todo estaba bien. Podía bailar con ella.


  Él no dijo nada, pero su gesto delataba que no le gustaba la manera en que Clarissa les había interrumpido.


  La modelo le cogió de la mano y le llevó hasta la pista, colgando los brazos alrededor de su cuello y pegando su cuerpo todo lo posible al de él.


  John la separó sin rudeza, pero también sin disimulo.


  —¿No te gusta sentirme cerca, bebe? —le reprochó ella con voz acaramelada. —No hace tanto, parecía gustarte. No creo que hayas cambiado.


  —No me llames así, Class. Sinceramente, no me gustaba cuando salíamos juntos y ahora está fuera de lugar por completo.


  —¿Cómo te llama esa mosquita muerta? ¿eh? —replicó ella pegando tanto su boca al oído de él, que su pintalabios le dejó marca en el cuello, mientras su mano se dirigía hacia el bolsillo de su pantalón.


  John soltó aire con fuerza, sujetándole la mano.


  —Clarissa, creo que has bebido demasiado.


  —No lo suficiente para olvidarte. Estamos hechos el uno para el otro. Y cuando te des cuenta, puede que sea demasiado tarde. Hay una legión de hombres llamando a mi puerta, deseando saltar sobre mí. Te vas a arrepentir cuando me veas en brazos de otro.


  Rebeca les observó mientras bailaban.


  Clarissa era muy alta y atractiva. Llevaba un vestido rojo con un impresionante escote que dejaba poco a la imaginación e iba perfectamente maquillada y peinada. Le pareció que hacían muy buena pareja. La modelo y el astronauta.


  No pudo evitar sentirse demasiado normal a su lado. Sintió que, de nuevo, las dudas le asaltaban. ¿Y si su ella tenía razón? ¿Y si todo era un simple capricho de John? ¿Algo pasajero? ¿Y si miraba alguno de los insinuantes posts de la modelo en la red y sentía ganas de volver con ella? No podía competir con eso.


  Sintió un nudo en la garganta y tuvo ganas de llorar. No quería que nadie lo notara. Se levantó despacio y se dirigió a los aseos. Antes de entrar, sintió que la agarraban del brazo. Al volverse, vio los ojos de John fijos en ella.


  —¿Qué sucede Rebeca? —le preguntó él con expresión preocupada.


  Sintió que las palabras no le llegaban a los labios, sin que las lágrimas la delataran primero.


  —Quiero ir al baño —respondió con voz entrecortada. —Eso es todo.


  Apartó los ojos de la intensa mirada de él, sintiendo como los dedos de su mano hacían presión en su muñeca.


  —Dime la verdad, Rebeca.


  —John, por favor... déjame ir.


  Las lágrimas humedecieron sus ojos.


  Él la agarró con fuerza y la condujo a fuera del salón. Luego se encaminó hacia una pequeña sala de conferencias desierta y cerró la puerta tras ellos, sin encender la luz.


  La apoyó contra la pared despacio, sujetando su barbilla y obligándole a mirarle.


  —Es por Clarissa ¿verdad? Dime qué te preocupa. —le susurró despacio. —¿Crees que siento algo por ella?


  Rebeca notó como las lágrimas le corrían por las mejillas.


  —Hacéis muy buena pareja. Quizás yo no soy la persona adecuada para ti. Yo no tengo glamour y todas esas cosas.


  John la miró sorprendido.


  —¿Qué son esas cosas, Rebeca? ¿crees que me interesa el glamour? ¿o que estoy con alguien sólo por su físico? No he llevado a nadie, excepto a ti, a la casa de mis padres en la playa. Y nunca he subido una foto mía con ninguna mujer a la red.


  Hizo una pausa, buscando en el interior de todo su ser las palabras para hacerle comprender lo mucho que ella significaba para él.


  —Pienso en ti cada minuto, cada segundo. Has llegado a mi vida con la fuerza de un huracán. No puedo imaginármela ya sin ti. No quiero. Te quiero. Te quiero con todo mi alma. No hay nadie en el mundo más para mí.


  Ella levantó la mirada, sintiendo la presión de su cuerpo contra el suyo. Le quería. Y veía en sus ojos que él sentía lo mismo. ¿Por qué había dudado de esa manera? Era humana, eso era todo. Él no podía culparla. Verlos juntos, había sido una difícil prueba.


  John pasó los dedos por sus mejillas, secándole suavemente las lágrimas de los ojos. Bajo el fino vestido de satén sintió sus pechos contra su cuerpo. La deseaba más que nunca. No había nadie en el mundo a quien deseara más. La besó con fuerza en los labios. Rebeca abrió la boca dejando que su lengua penetrara en ella.


  —No hay nadie más que tú —murmuró él, recorriendo con sus manos su cuerpo.


  —¿Está la puerta cerrada por dentro? —preguntó ella sintiendo cómo se humedecía.


  —Sí.


  —Hazme el amor. —dijo gimiendo de placer mientras él le subía el vestido y le quitaba el fino tanga dorado.


  John la subió sobre su cuerpo sujetándola fuertemente entre sus brazos y la depositó sobre la elegante mesa de madera de conferencias, luego se desabrochó el pantalón, sacó un condón del bolsillo y se lo puso antes de penetrarla lleno de deseo. Rebeca se llevó una mano a la boca, intentado ahogar un grito de placer al sentirle en su interior y su cuerpo presionando contra el suyo en cada movimiento. Sus piernas se apretaron con fuerza alrededor de la cintura de John y él le sujetó los brazos, besándola en el cuello. Era suya, pensó ella, dejando que la poseyera con fuerza, sintiendo su miembro endurecido en el interior de su cuerpo y permitiendo que la pasión que sentían se colmara en cada empuje, hasta rendirse exhaustos.


  Permanecieron un momento tumbados sobre la mesa aún con la respiración entrecortada.


  —No vuelvas a dudar, mi amor. —le dijo él incorporándose ligeramente y besándola suavemente en la boca. —Nunca he sentido por nadie lo que siento por ti.


  Ella le acarició la cara.


  —Lo sé. No volverá a suceder.


  Se besaron despacio.


  —¿Quieres que volvamos al baile? —le preguntó él.


  Rebeca se tocó el pelo, intentado arreglarse el peinado. Luego sonrió dándolo por perdido.


  —Creo que prefiero volver a casa.


  —Ok.


  John se incorporó, ayudándola a ponerse de pie.


  —Me gusta. —dijo mirando el pequeño tanga que tenía entre las manos y sonriendo.


  Ella se lo quitó con una sonrisa en la cara.


  En la recepción del hotel un mayordomo les trajo sus abrigos y John la condujo hasta su casa.


  —¿Quieres subir? —le preguntó ella mientras le besaba en la boca.


  —Sí. —respondió él atrayéndola con fuerza hacia su cuerpo.


  La cama de Rebeca amenazó con romperse esa noche, pero no lo hizo.
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  —Es hora de descansar. —Guy Favre, el astronauta francés le tocó en el hombro a Alex.


  —Sí. Ha sido un día muy largo. —respondió él quitándose los guantes de laboratorio. —Te invitaría a una buena cerveza alemana, pero creo que el bar está cerrado a estas horas.


  Guy soltó una carcajada.


  —Cuando regresemos a la Tierra, te acepto una de buena gana.


  —Te invito a dos, por lo menos, para que no te quejes de nuestra hospitalidad y si quieres...


  No pudo terminar la frase, un fuerte golpe hizo vibrar violentamente toda la estación y las alarmas empezaron a sonar en el módulo de mando.


  Ambos se apresuraron hacia allí. Al llegar los cosmonautas rusos verificaban todos los paneles.


  —Algo ha chocado contra nosotros. —les gritó Sergei Ivanov intentando hacerse oír por encima de los incesantes pitidos de las alarmas.


  —¿Conocemos los daños causados? —le preguntó Alex mirando hacia los pilotos en rojo parpadeante—¡Maldita sea! ¿Cómo ha sido posible? ¿Cómo no nos han avisado desde control de misiones?


  El segundo ingeniero de vuelo, Anatoly Sbinet, apagó uno de los pilotos y les miró visiblemente preocupado.


  —El objeto que nos ha alcanzado es grande. Ha golpeado los paneles solares.


  Alex se restregó la cara con las manos. Los panales solares constituían la fuente de energía de toda la estación. Sin electricidad no había aire que respirar, no había calefacción, no funcionarían los ordenadores, no funcionaría nada.


  —Aquí Houston. ¿Nos reciben?


  —Aquí ISS. Roger. Alto y claro. Hemos sufrido un grave impacto.


  —Lo sabemos. —le indicó el operador desde el centro de control en Houston. —Pero no tenemos los datos telemétricos de todos los daños aún. ¿Estáis bien?


  —La tripulación está bien. —respondió el cosmonauta ruso.


  —¿Cómo es posible que no lo vierais venir? —se quejó Alex visiblemente enfadado.


  —Estamos trabajando en ello. No tenemos ninguna constancia de que basura espacial estuviera en órbita de colisión. Estamos analizando toda la información lo más rápido que podemos.


  —Houston, los paneles solares han sido alcanzados. —informó Anatoly Sbinet.
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  —Informe de daños. —solicitó Josephine Baker con gesto preocupado.


  Había transcurrido media hora desde el impacto y tanto el centro de misiones de la NASA como su homólogo ruso en Koroliov estaban en alerta máxima. Las comunicaciones entre ambos no cesaban y todos los ingenieros estaban analizando la información que les llegaba desde la estación.


  En la oficina de la directora de misiones tripuladas, se reunían en ese momento todos los directores de equipo.


  —El impacto puede haber sido ocasionado por algún fragmento de basura espacial, pero consideramos más probable que se haya tratado de un meteorito. Están analizándolo. Parte de los paneles solares están dañados. No hemos constatado ningún otro desperfecto en la estación ocasionado por el impacto. —indicó el ingeniero jefe de programas depositando una montaña de papeles llenos de cálculos sobre la mesa de Josephine.


  —¿Cómo se van a ver afectados los sistemas de la estación?


  El director de fotovoltaica movió la cabeza de un lado a otro con disgusto.


  —De cada circuito de 92-minutos alrededor de nuestro planeta, la nave está en eclipse por cerca de 36 minutos. Durante la fase en la sombra, la estación espacial depende de paquetes de baterías recargables de níquel-hidrógeno, para tener una fuente de energía continua. El impacto supone como si la estación estuviera en medio eclipse las 24 horas del día terrestre. Les hemos indicado que reduzcan todos los niveles posibles de energía al mínimo.


  —¿Pueden arreglar los paneles defectuosos desde la estación?


  El director de operaciones extravehiculares expulsó con fuerza el aire de sus pulmones.


  —Los paseos espaciales se diseñan y ensayan durante meses, como mínimo durante semanas. Podríamos improvisar, pero necesitamos conocer primero la envergadura del daño.


  —Los rusos han solicitado a sus cosmonautas que hagan un EVA y saquen fotos de los paneles para que las analicen en Koroliov.


  —Ok. —replicó Josephine golpeando ligeramente su mesa con la mano, al tiempo que se incorporaba de su silla. —Queremos copias de esas fotos, Charlie. En cuanto las reciban. De ello depende el próximo movimiento. No sabemos cómo de afectados están los paneles y por tanto no podemos determinar si la reparación es posible.


  —Los cosmonautas rusos van a pasar la noche en la esclusa Quest, para preparar su sistema sanguíneo y prevenir problemas de descompresión y abrirán la escotilla a las 11.31 GMT.


  —Al centro de control ya. —respondió Josephine.


  La sala bullía de actividad. Todos los operarios habían sido llamados de inmediato al Centro de Misiones de Control y los ordenadores arrojaban continuos updates de datos que los ingenieros no paraban de contrastar y analizar.


  Rebeca sentía la presión que se respiraba en el ambiente. Echó una mirada a uno de los relojes de la sala. Habían pasado ya más de quince horas desde el impacto. Anteriormente hubo otras emergencias importantes en la estación, pero ella no había vivido ninguna. Se centró en sus monitores. Se preguntó de dónde pudo proceder el objeto. La velocidad tuvo que superar los 48.000 kilómetros por hora. A esa velocidad incluso un objeto de un centímetro de grosor podía ocasionar daños muy severos. La mayoría de la basura espacial estaba monitoreada y controlada desde tierra.


  Descolgó el auricular del teléfono sobre su mesa.


  —Hola, Akemi, soy Rebeca.


  —Hola Rebeca. He oído las noticias. ¿Cómo va todo?


  —Es pronto para evaluar todos los daños sin margen de error. Una pregunta, ¿tenéis ya los datos del satélite japonés? ¿Han informado sobre si hubo piezas que posiblemente no se hubieran desintegrado?


  —¿Piensas que es posible que sea eso lo que ha impactado con la estación?


  Rebeca respiró hondo.


  —No estoy segura. Pero me gustaría leer los informes de reentrada. ¿Los tienes?


  —No, pero los puedo conseguir. Te llamaré.


  —Gracias.


  Colgó el teléfono y observó la pantalla principal de la sala. Alex apareció ante ellos.


  —Houston, aquí ISS.


  —Aquí Houston, te recibimos.


  —Los cosmonautas Sergei Ivanov y Anatoly Sbinet están preparados para el EVA. Van a abrir la escotilla. Pasamos comunicación.


  La voz entrecortada del ingeniero ruso, Sergei Ivanov, respirando a través del casco, inundó la sala.


  —Abriendo escotilla. 3...2...1...


  Se produjo un silencio.


  El centro de control ruso en Koroliov se escuchó en los altavoces.


  —Aquí Koroliov. No recibimos datos de despresurización de la cabina, camarada Ivanov.


  —Aquí Ivanov. Koroliov, tenemos un problema.


  La preocupación se podía sentir en la voz del cosmonauta.


  —La escotilla no se abre. Copy.


  —Aquí Koroliov. Entendemos que la escotilla de salida AVA, no se abre. Copy.


  —Roger. —repitió el cosmonauta. —No es posible abrirla.


  Josephine Baker echó una rápida mirada a su director de sistemas, haciéndole un gesto para que se acercara hasta ella.


  El silencio en la sala era total.


  —¿Qué demonios está pasando, Edward? —le susurró al ingeniero jefe, quitándose los cascos. —¿Cómo es posible?


  El ingeniero jefe parecía tan sorprendido como ella y como, seguramente, el equipo de control de la agencia espacial rusa y los propios cosmonautas.


  —No hemos detectado ninguna alarma del sistema de apertura.


  —Pues, es evidente, que algo falla. —respondió la directora de misiones contrariada.


  Josephine se volvió hacia Rebeca.


  —Pásame con el centro de misiones Koroliov.


  Rebeca estableció comunicación y le hizo una señal a Josephine de luz verde.


  —Aquí Houston. No tenemos constancia de fallo en la escotilla.


  —Aquí Koroliov. El impacto ha podido afectar al módulo Quest. La alarma pudo saltar y reapagarse por motivos de la propia avería. Estamos analizando los datos.


  La voz del cosmonauta volvió a retumbar en la sala.


  —Situación confirmada. Imposible abrir la escotilla. Sin posibilidades de EVA. Abandonamos módulo Quest.


  Tres horas después de la última conversación con Koroliov. Los ingenieros jefes estaban reunidos en una de las salas de conferencias del Centro de Control en Houston. Esta vez, todos los directores de equipo y el director de la NASA estaban presentes.


  —¿Lo han confirmado los rusos? —preguntó James Loff.


  El director de la NASA no podía ocultar su pesar, al igual que todos los allí presentes.


  —Con un cien por cien de seguridad. —respondió Josephine. —La escotilla ha sido dañada por el impacto. Algo la bloquea por fuera. Quizás parte de uno de los panales solares.


  —Señor... —dijo el director pasándose la cara por la mano. —¿Qué probabilidad hay de qué pueda ocurrir algo así?


  —Una entre un billón. —respondió el ingeniero jefe de construcción modular.


  —¿Cuáles son las posibles soluciones?


  —Sólo una. —respondió Josephine. —Mandar una nave tripulada, hacer la caminata espacial desde la nave y que esos astronautas se encarguen de la reparación.


  —¿Es peligroso?


  Se produjo un silencio en la habitación.


  —No se ha hecho nunca. No conocemos los daños, ni el tiempo necesario. Los astronautas no pueden permanecer demasiado tiempo fuera. Pero es la única opción. Saldrán desde aquí. Nuestra lanzadera es más adecuada para salir a un EVA tan largo.


  —¿Cuándo estará todo listo? ¿Tenemos a los astronautas?


  —El tiempo no corre a nuestro favor. Tenemos tres días antes de que la estación empiece a sufrir problemas de abastecimiento de energía. Tim Kay, Janice Kepler y Nicolas Mann. Kay y kepler ya están aquí. Mann llegará esta tarde.


  —Ok. —respondió el director soltando con fuerza el aire de sus pulmones. —Recemos para que todo salga bien.
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  John abrió la puerta de su pent-house y Rebeca entró con paso rápido, soltando su mochila sobre una elegante mesa de cristal de la amplia entrada a un salón con preciosas vistas a la ciudad, iluminada en ese momento con las luces nocturnas de los altos rascacielos.


  —¿Cuándo pensabas decírmelo, John? —le espetó mirándole fijamente a los ojos, visiblemente enfadada. —¿Por qué tú? Acabas de llegar, es peligroso para tu salud ¡Lo sabes! ¿Es que se han vuelto locos?


  El astronauta Nicolas Mann no había pasado el control médico por sospechas de virus gripal y la NASA había aceptado la propuesta de John, aun sabiendo el riesgo que podía conllevar. No quedaba tiempo y los demás candidatos no estaban suficientemente preparados para acometer esa reparación.


  —La decisión ha sido tomada esta tarde, Rebeca. —replicó él acercándose lentamente a ella y sosteniéndole la mirada. —No puedo dejar a Alex y a los demás ahí arriba.


  Intentó abrazarla, pero ella se zafó de sus brazos, dándole la espalda y caminando hacia los ventanales.


  Rebeca sintió que no podía pensar con claridad. No quería. Era una locura. Josephine, los ingenieros jefes y el equipo médico habrían sopesado muy bien la decisión y no la habrían tomado a la ligera, pero no quería aceptarla.


  —¿Por qué tú, John? —susurró sintiendo un nudo en la garganta que le impedía hablar.


  Él la rodeó fuertemente con sus brazos, mirando también hacia la iluminada noche de Houston.


  —Nadie más puede preparase en tan poco espacio de tiempo. —John hizo una pausa bajando el tono de voz. —Sabías que estas cosas podían suceder, Rebeca. Es mi trabajo.


  Ella recordó su conversación en la cafetería del Centro de Control. No quiso entonces prestar atención a sus palabras, pero lo sabía.


  Sintió como las lágrimas le corrían por las mejillas.


  —Prométeme que vas a volver.


  John guardó silencio un momento.


  —Pase lo que pase, siempre estaré a tu lado. Nada ni nadie puede separar lo que nos une.


  Rebeca se volvió a mirarle y él le pasó la mano suavemente por la mejilla, retirándole las lágrimas.


  John la cogió entre sus brazos y la llevó a su habitación, depositándola despacio sobre su cama. Le desabrochó lentamente los pantalones vaqueros y se los quitó. Luego se inclinó sobre ella, besándole la parte interna de los muslos mientras le quitaba las bragas. Rebeca gimió de placer. Deseaba con todas sus fuerzas sentirle de nuevo en su interior. Deseaba apagar el fuego que la consumía con cada una de sus caricias. Sintió la boca de él en su intimidad y le costó no venir en ese mismo momento. John se incorporó y se desnudó, colocando su cuerpo entre las piernas de ella y penetrando en su interior con el fuerte deseo de hacerla suya. “Te deseo” le susurró Rebeca en cada uno de sus movimientos en su interior. John gemía de placer sin poder controlarse. “Eres mía.” Dijo con la voz entrecortada al tiempo que sentía como finalmente explotaba en el interior del cuerpo de ella, mientras Rebeca gritaba de placer.


  —Nada podrá separarnos. —le susurró él aún jadeante mientras le besaba suavemente el cuello. —Te quiero.


  


  



  



  



  



  Capítulo 35


  



  



  



  



  El lanzamiento estaba programado para las 6:59 am, pero se retrasó hasta las 8:24 am porque la mañana había resultado más fría de lo esperado, con una helada acumulada en el lado este de los tanques externos que debía ser fundida y con fuertes vientos que tuvieron que analizarse de nuevo antes de que el countdown se volviera a reanudar.


  Rebeca echó una mirada nerviosa al reloj principal de la sala de control de misiones. La cuenta atrás empezaba. La cámara dentro de la lanzadera espacial mostraba a los astronautas Tim Kay, Janice Kepler y a John dentro de la cabina del transbordador.


  “Temenos 1 minuto y contando.”


  Se oyó al controlador de la sala a través de los micrófonos.


  “Todo en orden.”


  “Temenos 45 segundos. Próximo inicio de Go para secuencia automática.”


  “GLS Go para inicio de secuencia automática.”


  “Tenemos un inicio Go de secuencia automática. Las 4 computadoras onboard del Transbordador tienen control primario de todas las funciones críticas del vehículo.”


  “Temenos 15 segundos .... 11, 10.”


  “GLS para el arranque del motor principal.”


  “9,8,7, para el inicio principal, 4, 3, 2, 1, cero”


  “T-cero, encendido SRB y despegue. Despegue del transbordador espacial en misión para el Departamento de Defensa.”


  La directora del centro de control de misiones no apartaba los ojos de la pantalla. No había marcha atrás.


  “Houston está ahora al control, el Discovery se encuentra en el curso previsto. Tripulación en rumbo correcto. Motores al 100%.”


  Rebeca observó la imagen del transbordador elevándose en la atmósfera y sintió un nudo en la garganta. Vuelve pronto, mi amor, pensó intentando calmarse.


  Cinco horas y cuarenta minutos tras el despegue, el transbordador se acopló con el módulo Rassvet. Tras abrir la escotilla de acoplamiento con la estación, los astronautas fueron recibidos por el cosmonauta Sergei Ivanov y por Alex, que se abrazó con fuerza a John.


  —Estás loco volviendo aquí tan pronto. —le dijo sin soltarle.


  —Te echaba de menos. Sabes que soy un romántico. —respondió John con una sonrisa.


  —Roscosmos ha informado que saldremos juntos a arreglar los paneles. —le dijo Sergei estrechándole la mano.—Gracias por venir.


  La agencia espacial rusa, Roscosmos, quería que uno de sus cosmonautas analizara in situ el impacto.


  —Sé que tú hubieras hecho lo mismo en caso necesario, Sergei.—le respondió John convencido.


  El cosmonauta ruso movió la cabeza agradecido. Sí, lo hubiera hecho. Allí arriba no existían nacionalidades, sólo compañeros.


  —Tenemos que prepararnos. —le indicó John. —Hemos de salir desde el transbordador. Se ha preparado un compartimento que imposibilitará la despresurización. Saldré primero, podrás ver el proceso de salida. Alex estará en comunicación en la Estación y Janice en el transbordador.


  —Ok. —respondió Sergei con gesto grave.


  Tres horas después ambos llevaban los trajes EMU para salidas extravehiculares.


  —Aquí John Dermont, Houston, ¿me recibes? Copy. —preguntó John chequeando el micrófono del traje.


  —Roger, Houston. —indicó el capcom desde el centro de control, encargado de las comunicaciones entre la estación y Houston.


  —Roger, Estación. —respondió también Alex desde la ISS.


  —Roger, Atlantis.—indicó Janice desde el transbordador.


  —Roger, Koroliov.—indicó el capcom desde el centro de control ruso.


  Sergei Ivanov también controló la comunicación. Todo estaba en orden.


  —Salimos. —indicó John.


  —Tened cuidado ahí fuera. Me da que sois un poco torpes. —les dijo Alex intentando relajar la tensión del momento.


  John sonrió.


  —Por lo menos no dormimos como marmotas. —le contestó.


  Alex sonrió. Todavía se preguntaba por qué le había pedido John aquella noche que se pusiera sus controladores del sueño. Con lo estricto y riguroso que era en su trabajo, jamás hubiera esperado algo así del joven comandante. Pero le hizo el favor de buen agrado, John era el mejor compañero que había tenido en todos sus años en la NASA.


  En la primera fase, la parte más complicada era pasar los cables de sujeción de seguridad, que impedían que se alejaran del transbordador y se perdieran en el espacio, a la estación espacial.


  Rebeca respiró aliviada cuando esa maniobra hubo finalizado.


  —Dos de los paneles solares presentan un desgarro. El más grande es de unos 75 cm y el más pequeña de unos quince. —indicó John.—Sergei va a fotografiarlo.


  —Roger, Houston.


  —Es lo que esperábamos. —continuó John.—Si todo sale según lo previsto, necesitaremos seis horas para arreglarlo. Alex, acércame más al panel.


  Alex movió la improvisada grúa, en donde estaba apoyado John, y a la que se le había conectado un brazo articulado desde el transbordador.


  Cinco horas más tarde, Rebeca miró nerviosa su reloj de pulsera. El trabajo en los paneles se estaba desarrollando bien.


  —Ok, Houston, M1 y M3 están finalizados. —informó John.


  —Copy. —respondió el centro de control.


  John le hizo un gesto con la mano a Sergei, indicando que su parte estaba finalizada.


  —Tenéis que empezar a recibir datos. —agregó. —Me voy a desplazar hasta el módulo Quest para analizar el bloqueo de la escotilla de salida de la estación. Sergei finalizará el último panel.


  John se alejó del cosmonauta ruso en dirección al módulo Quest.


  La luz roja del teléfono de la mesa de Rebeca parpadeó indicándole que tenía una llamada.


  —Hola, Rebeca soy Akemi. Tengo los datos del satélite japonés que me pediste.


  —Perfecto. Necesito un café. ¿Puedes traérmelos a la cafetería y pasármelos también por email?


  —Sí. Nos vemos en la cafetería.


  Rebeca analizó los datos de la agencia espacial japonesa, mientras Akemi la observaba. Estaba pálida y profundas ojeras delataban las pocas horas de sueño.


  —Todo va a salir bien, no te preocupes. —Akemi hizo una pausa. —Mi abuela te manda recuerdos.


  Rebeca levantó la mirada de los documentos sorprendida.


  —¿Tu abuela?


  Akemi se encogió de hombros.


  —Bueno, hemos hablado de ti. —respondió algo avergonzado. —Le he dicho que tu novio está ahora en el espacio.


  En realidad, le había contado que Rebeca tenía novio y que él no contaba con ninguna posibilidad de acercarse a ella que no fuera como amigo. Su abuela le había preguntado quién era el novio y él le había contado el problema con la estación espacial.


  Rebeca enarcó las cejas. No esperaba ser tema de conversación entre ellos.


  —Mi abuela me manda un mensaje para ti. —añadió él bajando el tono de voz. —Vas a pensar que está un poco loca, pero bueno, le he prometido que te lo diría.


  Ella guardó silencio. Aquella silenciosa y pensativa anciana no le parecía loca para nada.


  —Soy toda oídos.


  Akemi sonrió.


  —Bueno, en Asia existe una leyenda, según la cual los dioses atan un hilo rojo alrededor del tobillo o del dedo meñique, a aquellos que están destinados a conocerse. Y da igual lo que tarden en encontrarse o bajo qué circunstancias, esas dos personas unidas por el hilo rojo están destinadas a ser amantes. Pero los dioses no siempre escogen. Sólo las almas especiales pueden llevar ese hilo, porque su fuerza no todos los humanos la resisten. Primero se les pone a prueba y si su amor es lo suficientemente fuerte, se les une en el destino. Y esa unión pasará de un alma a otra en todas sus vidas posteriores. De una manera u otra volverán a encontrarse.


  Rebeca le miró sorprendida y Akemi volvió a sonreír.


  —Bueno, mi abuela dice, que tu hilo ha encontrado a su destinatario en esta vida y que has de ser fuerte, porque pase lo que pase, nada podrá romperlo.


  Rebeca sintió cómo un escalofrío le recorría la espalda.


  —¿Qué quiere decir que pase lo que pase nada podrá romperlo?


  Akemi se encogió de hombros.


  —Mi abuela está muy mayor y muy unida a las tradiciones ancestrales. Le dije que te pasaría su mensaje. No le des más vueltas.


  Rebeca guardó silencio.


  —Tengo que volver a la sala de control. —respondió finalmente. —Gracias por los datos.


  —Llámame si necesitas algo más.


  —Gracias.


  Por el pasillo de regreso a la sala, estudió los datos con detenimiento. De repente, detuvo el paso en seco. Allí estaba. ¿Cómo habían podido pasarlo por alto en la agencia espacial japonesa? Se llevó la mano a la cabeza, intentando tranquilizarse y luego corrió hacia su mesa de trabajo. Su compañero la observó sorprendido, mientras ella tecleaba con rapidez en su ordenador.


  —¡Dios mío! —susurró para sí, mirando uno de los monitores.


  Se levantó y se dirigió hacia Josephine.


  —Tenemos una emergencia. Tienen que salir de ahí. —le dijo sin poder controlar sus nervios, al tiempo que agitaba con fuerza los papeles que acaba de imprimir. —Tienes que sacarlos de ahí, Josephine. Ahora mismo.


  La directora del centro de control la miró sorprendida.


  —Tranquila, Rebeca. —le dijo intentando serenarla.


  —No hay tiempo, Josephine. ¡Ya!


  La angustia en su rostro era evidente. El resto de operarios se volvió a mirarla.


  —Existen fragmentos del satélite japonés que no se han desintegrado. Lo que colisionó con la estación era uno de ellos. La velocidad es tan alta que escapa al radar porque salieron disparados en eje de rotación inversa. El sistema de software se descontroló. ¡El siguiente fragmento se encuentra de nuevo en órbita de colisión! ¡Han de ponerse a salvo en el módulo de rescate de la estación!


  Josephine intentaba analizar las palabras de Rebeca lo más rápido posible.


  —No puedo abortar la misión sin que estemos cien por cien seguros de lo que dices.


  Rebeca le paso los documentos y Josephine le hizo un gesto al analista de radar para que se acercara hasta ellas. Él observó los análisis y los cálculos de Rebeca.


  Tras unos minutos, se pasó la mano por la cara con pesadumbre, haciéndole una señal afirmativa a Josephine con la cabeza.


  —¡Señor! —exclamó ella poniéndose los cascos. —Aquí Houston. John, ¿me recibes?


  La voz de John, algo distorsionada por la respiración dentro del traje de astronauta llegó hasta ellos.


  —Roger. ¿Todo bien, Houston?


  —Misión abortada. Repito. Misión abortada.


  La orden de Josephine les llegó claramente a través de los auriculares de los cascos.


  —Un fragmento de un satélite japonés se dirige a velocidad superior a 30.000 kilómetros por hora hacia vosotros. Impacto inminente. Volved al transbordador.


  —Copy. —respondió John.—Iniciando desconexión de emergencia.


  —ISS, aquí Houston. Inicien programa de emergencia. Alerta inminente de impacto.


  —Aquí ISS. Copy, Houston. —confirmó Alex. —Tripulación a módulo de rescate.


  El módulo de rescate era una nave rusa Soyuz que permanecía siempre atracada a la estación por si se hacía necesaria una evacuación de emergencia.


  —Necesito un segundo para completar el panel. John. —le indicó Sergei haciéndole un gesto con la mano. —Cuando llegues a mí, estará listo.


  —No hay tiempo. —le respondió él contrariado. —Aborta, ahora. Es una orden.


  John miró al cosmonauta ruso. Estaba unos veinte metros alejado de él, pero más cerca del transbordador.


  —Lo siento, tienes razón. Ok. —respondió el cosmonauta.


  —Acercándonos al Discovery, Houston. —indicó John.


  —Aquí Houston. Copy.


  La voz de la astronauta Janice llegó hasta ellos.


  —Aquí, Atlantis. Escotilla de reentrada preparada en 3, 2,


  —¡John! —gritó Sergei —¡Objeto a las diez!


  —¡Abre la escotilla Janice! —gritó John—¡Sergei, puedes entrar! ¡go, go,go!


  —¡Houston! ¡Escotilla de reentrada preparada! —gritó Janice.


  —¡Iniciando reentr...! ¡Ahhhhhhhhhh!


  Las palabras de Sergei se trasformaron en un grito al ser alcanzado por el fragmento metálico del satélite a la velocidad de un proyectil, siendo lanzado al espacio con violencia y rompiendo el cable de sujeción al transbordador.


  —¡Alcanzado! ¡Houston! ¡Man down! ¡Man down! —gritó John. Viendo como el cosmonauta ruso giraba sobre sí mismo descontrolado.


  —¡John! ¡Cuidado! —la voz de Janice llegó hasta él.


  Un segundo fragmento golpeó con fuerza el improvisado brazo mecánico que hacía un puente entre el transbordador y la estación espacial, retorciéndolo y cruzándolo sobre la escotilla de reentrada al Atlantis.


  —¡Sergei! —gritó John—¡Utiliza el SAFER! ¡Sergei! ¿Me recibes?


  El dispositivo sujeto a la espalda del traje y denominado en abreviatura SAFER, contaba con varios inyectores de propulsión por si un astronauta se separaba de la estación espacial poder regresar a ella.


  —¡Sergei! ¿Me recibes? ¡Sergei! —repitió John.—¡Houston! ¡He perdido contacto visual con Sergei!


  —¡Aquí, Houston! No recibimos señal de Ivanov.


  —¡Sergei! ¡Utiliza el SAFER! ¡Maldita sea! —exclamó John. —¡No puedo verle! ¡Sergei!


  Se produjo un silencio.


  —Aquí Koroliov. —la voz del controlador de la agencia espacial rusa llegó hasta ellos con visible pesadumbre. —Informamos que el cosmonauta Sergei Ivanov ha fallecido por el impacto. Datos telemétricos confirmados.


  John cerró los ojos, intentado concentrarse en la información que le llegaba a través del micrófono del casco.


  El capcom del centro espacial ruso llevó a cabo el update establecido en casos de emergencia.


  —Tripulación de la ISS a salvo en módulo de rescate. Ninguna alerta activada. Protocolo de emergencia realizado en tiempo. Necesitamos update del Atlantis. Seguimos proceso de rescate. Comandante Dermont ¿nos recibe? Copy.


  John intentó serenarse y regular el ritmo de su respiración para no hiperoxigenarse. Tenía que controlar su pulso. Se sujetó con fuerza a la barandilla de la estación espacial. No pudo evitar sentir un nudo en la garganta. Sergei, pensó para sí, repitiendo su nombre. Descansa en paz, compañero.


  —Koroliov, aquí Dermont. Estoy bien. No he sido alcanzado. Roger.


  —Aquí Koroliov, Comandante Dermont... Póngase a salvo.


  Josephine Baker le hizo un gesto al director del equipo médico para que cogiera la línea privada.


  —¿Cuáles son las constantes de John? —le preguntó.


  —Todo estable. Pulso, respiración y temperatura en niveles adecuados.


  Josephine respiró hondo. Esos hombres eran increíbles. Aunque el entrenamiento físico y mental al que estaban sometidos era extremadamente duro, había que ser sobrehumano para poder controlarse en semejante situación.


  —John, aquí Houston. —dijo conectando de nuevo con él. —Reiniciamos proceso de reentrada en Atlantis. Copy.


  Se produjo un silencio.


  —John ¿nos recibes? Copy.


  La voz de John se oyó en el centro de control.


  —Aquí John, Houston. Les recibo. Reentrada imposible.


  Se produjo un silencio en la sala de control. Los operarios se miraron entre ellos.


  —Aquí, Houston. —indicó el capcom.— No estamos seguros de haberle entendido. Repita, por favor.


  John cerró los ojos.


  —Reentrada imposible. —repitió con voz calmada. —El brazo mecánico bloquea la escotilla del Atlantis. Copy.


  Rebeca se llevó las manos a la boca intentando ahogar un grito y sintiendo como las lágrimas le impedían ver su monitor.


  Un pesado silencio se hizo en la sala.


  —Aquí Houston, John. ¿Posibilidad de mover alguna parte de la grúa y permitir reentrada?


  —Negativo.


  Josephine Baker se presionó los ojos con los dedos de la mano, intentado serenarse.


  La voz de John volvió a escucharse en los altavoces.


  —Houston, me dirijo al módulo de reentrada de la estación. Voy a proseguir reparación en escotilla del módulo Quest. Es la única posibilidad de entrar.


  —Houston, copy.


  John se desplazó hasta el módulo Quest. Despacio desatornilló el cableado central de la escotilla. Un pitido sonó en su casco. Miró el controlador de oxígeno sujeto a su muñeca. Cerró los ojos. Era el final. No le daría tiempo. El nivel de oxígeno había llegado a su punto crítico.


  —Houston. —dijo con voz serena. —Desearía comunicación con Rebeca Wayne, por favor.


  Josephine miró a Rebeca indicándole con la cabeza que podía hablar con él.


  —John, aquí Rebeca. —intentó sonar tranquila, pero la voz le tembló ligeramente.


  —Hola, baby.


  Se hizo un silencio en la sala.


  —No quiero que veas esto, Rebeca. —John sintió como se le rompía el corazón al pronunciar esas palabras. Sería muy difícil para ella olvidar lo que iba a ocurrir. Y no quería. Era demasiado joven. Tenía que seguir adelante y rehacer su vida. —Mi amor, preferiría que abandonaras la sala.


  Ella se secó las lágrimas que empezaban a correr por sus mejillas.


  —No me iré a ninguna parte hasta que regreses.


  John cerró los ojos.


  —No voy a regresar. Lo sabes. Pero eso no significa que me aleje de ti. Estaré siempre a tu lado.


  —No digas eso, John. Por favor, no... —sintió como la voz se perdía, sin fuerzas para continuar hablando.


  —Te quiero. —dijo él girándose a mirar hacia la Tierra. Era una vista preciosa.— Me he sentido el hombre más feliz a tu lado. Gracias por todo, baby. La vida continua. Prométemelo.


  Rebeca no pudo controlar el llanto.


  —No, John. —replicó, respirando con fuerza. —No te lo prometo. Vas a regresar. Abre esa escotilla y entra. Sé que puedes hacerlo, mi amor. Abre-esa-maldita-escotilla.


  John sonrió, mientras seguía tocando el cableado.


  Un pip se escuchó más agudo. El oxígeno se había acabado. John sintió como la vista se le nublaba.


  Silencio. Oscuridad.


  —¡John! ¡John!
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  La voz de Alex llegó hasta él. Abrió ligeramente los ojos, sintiendo un terrible dolor de cabeza. Miró a su alrededor. Estaba tumbado en la camilla médica dentro de la estación espacial, rodeado de toda la tripulación.


  —Bienvenido de vuelta, comandante. —le saludó el astronauta alemán con una sonrisa.


  —¿Qué ha pasado? —consiguió balbucear en un hilo de voz.


  —Conseguiste arreglar el mecanismo de apertura de la escotilla justo antes de desmallarte. Yo estaba vestido con el EMU dentro del módulo Quest, esperándote. A la mierda el protocolo de salvamento de emergencia. Sabía que lo conseguirías. Abrí la escotilla y te metí en la estación.


  John le miró agradecido.


  —Te van a abrir expediente, dormilón. —dijo intentando sonreír.


  Alex le guiñó el ojo.


  —Ahora sé quién duerme tan poco como tú en la Tierra, comandante. —le dijo el astronauta alemán con una sonrisa— He de decir que ha sido una charla de lo más conmovedora. Nos habéis hecho de llorar a todos.


  El resto de la tripulación soltó una carcajada.


  Alex le puso una mano en el hombro.


  —Gracias por todo, comandante. Es hora de que vuelvas a casa y descanses de verdad.
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  Rebeca se abrazó las rodillas, hundiendo sus pies en la cálida arena de la playa de Galveston. El sol empezaba a ponerse en el horizonte y el cielo parecía estar en llamas. No hacía frío y el fino jersey que llevaba sobre el biquini era suficiente para mantenerla abrigada.


  Un punto luminoso resaltaba sobre el firmamento.


  —Venus.


  Rebeca se volvió hacia donde procedía la voz. John se sentó detrás de ella, colocándola entre sus piernas y rodeándola con sus brazos.


  —Tu planeta favorito. —continuó él, besándola suavemente en el cuello y depositando dos cervezas sobre la arena.


  Ella sonrió, cerrando los ojos y sintiendo la suave caricia de sus labios sobre su piel.


  —Y el tuyo. Ellie me lo contó. Me dijo que llamabas a las cartas que le escribías Cartas desde Venus.


  John elevó la vista hacia el horizonte, atrayéndola hacia sí con fuerza.


  —Cierto. Venus era mi planeta favorito desde niño y a Ellie le hacía ilusión saber que le escribía desde el espacio.


  Rebeca se imaginó a John y a ella misma en su infancia, en diferentes partes del mundo, mirando al mismo planeta y soñando con las estrellas.


  —¿Crees en el destino, John?


  El meditó la respuesta.


  —Antes de conocerte, no pensaba que existiera algo así, pero la primera vez que te vi, sentí que deseaba tenerte entre mis brazos. Fue un sentimiento muy fuerte...


  Rebeca recordó las palabras de la abuela de Akemi. “Destinados a encontrarse. Destinados a ser amantes. Por siempre.”


  Se volvió a mirarle a los ojos.


  La mirada azul de John se fundió con la suya.


  —Pensé que nunca más volvería a verte, mi amor. —le susurró sintiendo un nudo en la garganta.


  Él la abrazó con fuerza. La quería con toda su alma.


  —¿Por qué sabías que iba a abrir esa escotilla? —preguntó, recordando la convicción en su voz, diciéndole que iba a conseguirlo. Él también pensó que nunca más volvería a abrazarla.


  Rebeca se volvió a mirarle a los ojos.


  —No quise soltar el hilo, John. No quise.


  Él la miró sorprendido, pero antes de que pudiera preguntar, ella puso un dedo sobre sus labios, sonriendo.


  —Hazme el amor, baby. —le susurró al oído.


  John la tumbó sobre la manta y le quitó el biquini, colocándose sobre ella.


  Rebeca sintió como él se endurecía dentro de su cuerpo y se dejó llevar definitivamente por la oleada de pasión en su interior.


  Ambos gimieron de placer felices, mientras el firmamento se llenaba de estrellas y la noche los cubría.


  Los dioses se asomaron al mundo. Estaban satisfechos. El hilo rojo del destino había superado la prueba en ellos. Ahora, otra pareja les esperaba.


  



  



  



  



  



  



  



  



  FIN.


  


  Con amor,


  P.F.R.
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